
 
 

Aproximación a la alquimia 
en Europa, 

durante el Siglo XV 
 
 

 
Callejón de los alquimistas - Praga 

 
 
 

Juan de la Torre Auladell 
Parque de Estudio y Reflexión de Toledo 

jdelatorre333@gmail.com 
Noviembre de 2016  

mailto:jdelatorre333@gmail.com


Aproximación a la alquimia en Europa, durante el siglo XV 

2 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

“Pero no es la Alquimia, es el proceso histórico que ha cambiado la concepción de la naturaleza. 

Y se llega a la concepción alquímica y a los fuegos como elemento transformador”
 1 
 
 

“Las complejas relaciones entre los grupos sociales y la experiencia social e histórica acumulada 

ponen un ambiente y una situación en la que va a ser necesaria la transformación interna del hombre” 
2 
 
 

“La evolución constante de nuestro mundo ha producido al ser humano, también en tránsito y cambio, 
en el que se incorpora (a diferencia de las otras especies) la experiencia social capaz de modificarlo 

aceleradamente. El ser humano llega a estar en condiciones de salir de los dictámenes rigurosos de la 
Naturaleza, inventándose, haciéndose a sí mismo física y mentalmente. Y es en el ser humano donde 

aparece un nuevo principio generado en el doble. Desde antiguo a ese nuevo principio se lo llamó 
“espíritu”. El espíritu nace cuando el doble vuelve sobre sí mismo, se hace consciente y forma un 

“centro” de energía nueva” 
3 
 

  

                                                           
1
 Apuntes de Escuela. Disciplina Material 

2
 Silo, Apuntes de psicología I, El psiquismo como función de la vida. 

3
 Silo, La religiosidad interna – 2001. 
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OBJETO DE ESTUDIO 

Tras el interminable período de tiempo comprendido entre los siglos VI al XIV, lo que en la historia 
tradicional se ha convenido en llamar la edad media, y antes de comenzar la edad moderna a partir del 
siglo XVI, se pretende en este estudio profundizar acerca de lo ocurrido en un siglo, el XV, que fue el 
nexo entre estas dos etapas, particularizando finalmente en uno de los múltiples temas, la alquimia. 

 
Ya en las primeras lecturas de autores de este siglo, presuntamente practicantes de la alquimia, se 

hizo evidente que el contexto en que estaban escritas era muy diferente del actual, siendo necesario ac-
tualizar la información del siglo de estudio, cuanto menos en los aspectos relacionados con el tema de 
interés. Sin embargo al sumergirme en ello, casi imperceptiblemente e inevitablemente, tendía a compa-
rar desde un sistema de referencias contemporáneo. Por lo que se fue produciendo un contexto paralelo, 
pero en esta ocasión del siglo actual.  

 
Al bucear por algunos detalles del contexto de ambos siglos, el epicentro de la mirada se desplazó, e 

incluso a veces se hizo doble. Lo que además de facilitar la inmersión en la época, en su sensibilidad, 
tecnología, sociedad, mística, …, me permitió en alguna medida dimensionar al siglo con su propia tabla 
de medir, y someterla en menor medida al rasero de una mirada posterior. 

 
Así que para afrontar el interés propuesto, tuve que dar dos rodeos imprevistos inicialmente, uno por 

este siglo, como para marcar el punto de partida, pudiendo solo entonces tomar el apoyo necesario para 
sumergirme en el siglo de interés, el punto de destino. Labores ambas, por cierto, en sí ya suficientes por 
ellas mismas para dar una información considerable, e inclusive alcanzar algunas conclusiones de in-
terés. 

 
Por otro lado y con el objetivo de hacerlo breve, no se debe esperar de esta primera parte, un profuso 

relato de dos breves instantes de la historia del ser humano, tan solo hemos trazado unas pinceladas, 
como las que da cualquier niño en sus garabatos, como anticipos que lo son, de su aprendizaje de la es-
critura. 

 
En estos breves comentarios faltan muchas cosas, ahora lo sé, o lo sospecho donde no lo sé. Pero 

creo que son lo mínimos que me han hecho falta para afrontar con algo de precisión la tarea propuesta.  
 
Han sido útiles para el objetivo, muchos materiales escritos en el transcurso del siglo, muchas veces 

de la mano de traductores desconocidos para mí, que aún en su pulcritud extrema no dejan de colorear, 
difusamente si se quiere, lo traducido. Una tarea otras veces más de intuición entre los datos históricos 
que se conservan de esa época y que he podido recopilar, o bien en aquellas entregándome sin más re-
medio a las manos de especialistas en sus interpretaciones. 

 
Dentro de las lecturas especializadas, no espere el lector descripciones de laboratorio o prácticas afi-

nes, por tanto he dirigido la mirada lejos de aspectos más o menos técnicos, centrándome en el contexto 
en que se desarrollaron los practicantes, tratando de profundizar en los diferentes significados.  

 
Estas lecturas, se nos presentan la mayor parte de las veces, dentro de los saberes de la época, co-

mo un conjunto de datos enmarañados entre repetitivas y tediosas alabanzas, loas y agradecimientos 
fatuos a Dios, entre los que se intercalan como sin importancia, así dejándolos caer como de la nada, 
frases o incluso párrafos que rompen la rutina de la letanía, con significados sugerentes, que quiebran el 
aburrido traqueteo, constante, de las mecánicas plegarias. Mientras que en otras ocasiones aparecen a 
continuación, sorprendiendo al lector, de una sarta de improperios, incluso groseros, lanzados a diestro y 
siniestro. 

 
En la sospecha de que los autores de los mismos, como estrategia, quisieran tratar de escapar del 

yugo o la acción represiva de instituciones defensoras a ultranza de un mundo, que ya comenzaba a dar 
muestras de una inevitable disolución, a la vez que empezaba a perfilarse un brumoso nuevo horizonte. 

 
Juan de la Torre  
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ALGO DE HISTORIA 

Hoy en día ante los grandes retos que nos encontramos en general, la visión actual dista mucho de la 
que se tenía hace apenas 600 años, se pretende realizar en este apartado una revisión del momento ac-
tual, de forma no exhaustiva, pero sí con la suficiente perspectiva para ir poniendo de manifiesto aquello 
que en el siglo objeto del estudio, no existía. Sería como ir quitando a grandes rasgos las capas de una 
cebolla, para quedarnos lo más próximo posible a la sensibilidad y los conocimientos de la época de in-
terés. 

 
También este desarrollo nos servirá para poder apreciar el efecto dominó, o la interrelación entre las 

diferentes especialidades, que si bien parecen transcurrir en solitario dando una imagen ilusoria de frag-
mentación, en la práctica se puede comprobar fácilmente qué están interconectadas, se quiera o no, co-
mo lo están los diferentes órganos que componen a un organismo vivo, con su variedad y riqueza de teji-
dos y células. 

 
El punto de vista que se aplica al desarrollo en este apartado es el de acercar grandes teorías científi-

cas, imperantes en la actualidad, a la realidad cotidiana de cualquier persona, con el fin de hacer más 
asequible y amena su comprensión. Al hacerlo así y no extendernos en desarrollos muy particularizados 
o especializados, se consigue tener una visión más global de la situación. 

 
De cara a ajustarnos al objetivo del estudio se han seleccionado diferentes áreas de conocimiento, 

dejando otras fuera, esto se ha hecho por establecer cierto paralelismo entre los diferentes siglos y poder 
apreciar las diferencias, y no por menosprecio de otras ciencias o artes como pudiera interpretarse. 

Una sorpresa inesperada 

Ocurrió en algún momento durante el siglo pasado, que los astrónomos usaron la fórmula de la gravi-
tación hecha por Newton (1687), para calcular la órbita de los diferentes planetas alrededor del Sol, y al 
comparar esos cálculos con las observaciones, para su sorpresa se encontraron que en la medición de 
Mercurio, había una pequeña diferencia entre la posición calculada y la observada. De hecho cada año 
parecía cambiar su posición, en un ángulo muy pequeño, concretamente de 5,75 segundos de arco. Este 
inapreciable error, abrió una brecha en las teorías gravitacionales aceptadas hasta entonces. 

 
Pensaron que Mercurio no sólo era atraído por el Sol, sino también por los demás planetas, en espe-

cial por los gigantescos Júpiter y Saturno. Por lo que calcularon otra vez la posición de Mercurio a la luz 
de estos razonamientos. Nuevamente para su sorpresa aún seguía habiendo una diferencia, eso sí me-
nor esta vez, ya que era de 0,43 segundos de arco. ¿Cómo podía ser que Mercurio tuviera una trayecto-
ria diferente a la prevista?, finalmente tuvo que ser Einstein quien aclarara esta discrepancia con las ob-
servaciones astronómicas.  

 
Aunque el verdadero motivo de Einstein para revisar la teoría de Newton, fue otro, que de forma sim-

ple lo podemos resumir en el siguiente dilema, ¿era correcta, o no, la teoría de Newton de fuerza ins-
tantánea?, es decir ¿la gravedad actúa instantáneamente, independiente de la distancia a la que se en-
cuentre el objeto, o no?. 

 
Viéndose para ello abocado a revisar el concepto de observador inercial, es decir, el de un observa-

dor sobre el cual no actúa ninguna fuerza, que a la sazón era el punto de partida de la teoría gravitacio-
nal. Llegando, sea dicho de paso, a la conclusión de que esta fuerza sólo es estrictamente cero, cuando 
la distancia es infinita. Vamos, que en la práctica no existe. 

 
Volviendo de nuevo a la diferencia entre la posición prevista y la observada de Mercurio, Einstein 

(1919) en su teoría de la relatividad especial, resolvió de un plumazo el inconveniente, y fue esta una 
solución geométrica. Supuso que la gravedad está unida al espacio y al tiempo, por lo que dicho de una 
forma muy simplista, lo que ocurre es que en presencia de una masa, el espacio/tiempo se "deforma", de 
modo que cualquier otra masa, nota ese espacio deformado, y se ve obligada a seguir trayectorias dife-
rentes a cuando estaba el espacio sin deformar.  
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El espacio entonces adquiere una geometría diferente, hasta ese momento el espacio era plano (eu-
clidiano), mientras que en un espacio no euclidiano las cosas son distin-
tas, pudiendo ocurrir por ejemplo que la línea más corta entre dos puntos 
sea una curva, y no una recta como en el espacio plano. 

 
Y se dieron cuenta de que los conceptos de espacio y tiempo están 

mezclados, ya que para describir nuestro universo necesitamos las tres 
dimensiones espaciales conocidas, y simultáneamente la dimensión tem-
poral. Lo que se llama el espacio/tiempo de cuatro dimensiones, sin re-
presentación gráfica posible por cierto. Y ya por fin se pudo explicar la 
discrepancia entre la observación y el cálculo en la posición de Mercurio. 

 
Solución muy distante, como se puede ver de la que Newton doscien-

tos años atrás había propuesto, gracias a la oportuna intervención de una 
manzana, que no era otra que la de una fuerza universal, que hacía que 
los cuerpos se atrajeran entre sí. A la que llamó "fuerza de gravitación 
universal" o "gravedad". Esta es una fuerza instantánea, que actuaría a 
distancia, y dependería de otros cuerpos aunque puedan estar muy aleja-
dos. 

 
Si bien como anécdota, comentar que ante la pegunta de ¿por qué existe esa fuerza? Newton parecía 

no saberlo, por lo que la llamó "Divinitas" (la divinidad). 
 
Desde el punto de vista de Newton, la Tierra sigue una trayectoria en el espacio euclidiano, en forma 

de elipse alrededor del Sol, pero desde este otro punto de vista, la Tierra sigue la trayectoria más corta 
posible, una geodésica, en un espacio/tiempo que ya no es euclidiano, pues ha sido deformado por la 
masa del Sol4. 

Las partículas elementales 

En tanto ocurrían estas y otras cosas, a otro nivel, para entender el comportamiento de las partículas 
elementales, como por ejemplo un electrón, se dieron cuenta que también se podían utilizar las teorías de 
Newton y Maxwell, explicando respectivamente, la mecánica clásica y el electromagnetismo. 

 
Así pues Bohr, hizo un dibujo del átomo que consistía en un núcleo con varios círculos concéntricos 

alrededor, representando la teoría dominante del átomo en aquel entonces. En ese modelo los electrones 
se movían alrededor del núcleo, de forma similar a como lo hacen los planetas alrededor del sol, y con 
cada línea se quería representar la correspondiente emisión de energía, producida por el movimiento del 
electrón. 

 
Los problemas de este modelo eran varios, primero que el concepto de masa sólida desaparecía, a 

nivel muy pequeño, la masa aparentemente impenetrable presentaba grandes huecos, como ocurre en el 
espacio, además por ejemplo, en el caso del átomo de hidrógeno, con un solo electrón girando alrededor 
del núcleo, podrían preguntarse varias cosas: O bien este debería estar sujeto a una aceleración centrí-
peta, hacia el centro del átomo, so pena de salir disparado como la piedra de una honda. O a su vez por 
otro lado, inversamente, podría ocurrir que después de varias vueltas, acabara por perder la energía pro-
pia, y acabara cayendo finalmente en el núcleo. Así que este dibujo no era del todo exacto. 

 
Hacia 1900 Planck, encontró explicación matemática a la distribución de la radiación emitida por un 

cuerpo caliente o incandescente, la hipótesis era que la energía que desprende la materia, no era emiti-
da, ni absorbida en forma de radiación continúa, sino en forma de pequeños paquetes, a los que deno-
minó cuantos de energía, que estaban en función de una constante (que la llamó con su nombre), que a 
medida que esta fuera más pequeña sería equivalente a que la energía se trasmite de forma continua, e 
inversamente. Nuevamente Einstein fue un paso más allá, al afirmar que la luz no solo se absorbía o 

                                                           
4
 Física Moderna, Tercera Edición, Serway – Moses – Moyer, Editorial Thomson. 
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emitía en forma de cuantos, sino que existía en forma de cuantos. Así fue como se tuvo que añadir el 
adjetivo “cuántica” a la mecánica convencional. 

 
Por lo tanto en 1920 los físicos estaban de acuerdo, por lo menos, con que el modelo propuesto por 

Bohr presentaba deficiencias, y fue Broglie, tres años más tarde quién propuso el concepto de “ondas de 
materia”, ya que a todo cuerpo en movimiento se le podía asociar una longitud de onda. 

 
Finalmente los experimentos realizados por Davisson y Germer confirmaron la hipótesis, todas las 

partículas con masa, tienen propiedades ondulatorias y por lo tanto llevan también asociada una longitud 
de onda. 

 
Y de esta forma el adjetivo “ondulatoria” también se le tuvo que añadir a la mecánica cuántica, pues 

las partículas muestran propiedades, que sólo hasta entonces habían sido observadas en las ondas, co-
mo por ejemplo la luz. 

 
Desde el punto de vista de la mecánica clásica, si se quiere determinar o predecir la posición o velo-

cidad de una partícula, se puede usar la segunda Ley de Newton, y sería válido para muchas revisiones. 
Análogamente pero ya ahora en el campo de la física cuántica, Schrodinger desarrolló una ecuación ca-
paz de predecir la posible ubicación o región donde se encuentra una partícula en un punto del espacio. 
Para ello se parte de una función de probabilidad, esta función recibió el nombre de “función de onda”. En 
este modelo a diferencia del modelo expuesto por Bhor, los electrones no giraban alrededor de un núcleo 
en órbitas, si no que se mueven siguiendo los parámetros de una onda, pero deslocalizada. 

 
Por último, y para complicarlo todo, Heisenberg llegó a otra conclusión, que aún todavía mantiene en 

vilo a físicos, matemáticos y filósofos, que se la conoce como “principio de incertidumbre o de indetermi-
nación”. Qué establece que estas dos propiedades de una partícula, la cuántica y la ondulatoria, no pue-
den conocerse con exactitud simultáneamente5. 

 
Aunque claro cualquiera se podría preguntar ¿qué relación tiene esto con nuestra vida cotidiana? 

Como si de un billar se tratara, aquí hay carambolas por todos los lados. Así uno consulta su reloj digital, 
mientras calienta una bebida en el microondas, para después sentarse a ver en el televisor las noticias 
ocurridas en un día cualquiera, acciones que no se podían hacer apenas unos años atrás. Y esto es po-
sible porque muchos de estos objetos, deben su desarrollo gracias a los conocimientos básicos que so-
bre la materia y radiación nos han aportado la teoría cuántica. 

 
Recorriendo ya en este sentido, Dirac, predijo la existencia una molécula, el positrón, antipartícula del 

electrón, que ha servido de base, ejemplificando, para el desarrollo de un equipo utilizado en medicina, 
esta técnica conocida como tomografía, que se usa actualmente para el diagnóstico de algunas enferme-
dades, como tumores, enfermedades coronarias o cerebrales. 

 
El transistor es un dispositivo hecho de material semiconductor que puede regular o amplificar la co-

rriente eléctrica, y nos lo podemos encontrar a la base de todo aquello que hoy es tecnología, como or-
denadores, televisores, y un sin fin de aparatos de este tipo. Se desarrolló desde una de las ramas de la 
mecánica cuántica, encargada de estudiar el comportamiento de la electricidad en los metales, que se 
conoce como la física del estado sólido. Esta aportó soluciones hoy conocidas como la teoría de bandas, 
según la cual nos explica que hay bandas o zonas de energía, donde los electrones pueden transitar, en 
contraposición a otras en donde no lo puede hacer, hecho que marca la diferencia entre los conductores 
y los semiconductores. 

 
El láser fue una aplicación práctica de un desarrollo que buscaba una honda de longitud muy corta, 

para estudiar las estructuras de las moléculas, dándose cuenta que se podía usar la emisión estimulada 
predicha hacía tiempo por Einstein, y que es uno de los fenómenos básicos de interacción entre las ra-
diaciones y la materia. Al usar estos procesos en las microondas, se descubrió lo que se llama “maser”, y 
que aplicando el mismo proceso a ondas aún de menor longitud, como las del espectro visible, dieron 

                                                           
5
 Física Moderna, Tercera Edición, Serway – Moses – Moyer, Editorial Thomson. 
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origen al que hoy se conoce como rayo láser, de indudable utilidad en tratamientos médicos, diseño mo-
lecular de fármacos (la llamada pinza óptica para manipulación de ADN), también se aplica en las reso-
nancias magnéticas reemplazando a las peligrosos Rayos X, en los espectrógrafos de resonancia 
magnética, en la fibra óptica de las redes de telecomunicaciones (pulsos de láseres en semiconductores), 
almacenamiento óptico, metalurgia. Sin olvidar que la física nuclear es una rama de la física cuántica, 
cuyo uso práctico en diferentes áreas es también muy conocido, y a veces desafortunadamente. 

La teoría última 

La mecánica cuántica es un desarrollo que vulnera la manera admitida de mirar el mundo, es decir el 
determinismo tradicional y la causalidad. Si el determinismo está basado en el supuesto de que “el cono-
cimiento exacto del presente, permite calcular el futuro", podemos comprobar que esta creencia, en reali-
dad, se ha visto invertida. A tal fin parafraseando a Heisenberg, “no es la conclusión (de la hipótesis de-
terminista) la que es falsa, sino la hipótesis inicial". Estos nuevos conceptos, pues, lograron que cambiara 
la manera de concebir el mundo físico, cambiando en definitiva el “Universo Newtoniano”. 

 
No se nos debería escapar que las teorías formuladas por los físicos, finalmente tienen su expresión 

en el lenguaje matemático, viéndose este a su vez sometidas a una profunda 
revisión. Es que acaso la teoría de la relatividad general, ¿no usa los conceptos 
geométricos que Riemann6 elaboró con un siglo de antelación? al estudiar los 
fundamentos de la geometría. Hoy la fórmula E = mc2, redactada por Einstein, 
sobre la equivalencia matemática entre masa y energía, acaso ¿no se ha con-
vertido ya en un clásico de la cultura popular?. No es cierto que, respondiendo 
a la necesidad planteada por la mecánica cuántica, aunque en realidad inde-
pendientemente, el cálculo de probabilidades 7  desarrolló la probabilidad 

axiomática sobre la teoría de conjuntos8 y la teoría de la medida9. 
 
Pero con el ánimo de no ser incomprensible, a continuación, echaremos una ojeada más detallada a 

algunos temas con actualidad. Entre las muchas opciones, tomaremos algunos ejemplos de la física fun-
damental, de las finanzas y otros. 

 
Experimentales y teóricos están en la búsqueda de una “teoría última” que explique todo, desde la 

constitución del átomo, a los extremos más lejanos del Universo. Investigando en los grupos de Lie10, 
geometría diferencial11 y ecuaciones en derivadas parciales, y por consiguiente en el puro centro del mo-
mento.  

                                                           
6
 Variedad de Riemann es una variedad diferenciable real en la que cada espacio tangente se equipara con un producto in-

terior de manera que varíe suavemente punto a punto. Esto permite que se definan varias nociones métricas como longitud de 
curvas, ángulos, áreas (o volúmenes), curvatura, gradiente de funciones y divergencia de campos vectoriales

.
 (Wikipedia) 

7
 La teoría de probabilidades se ocupa de asignar un cierto número a cada posible resultado que pueda ocurrir en un expe-

rimento aleatorio, con el fin de cuantificar dichos resultados y saber si un suceso es más probable que otro. 
8
 La mecánica cuántica en la vida diaria – Juan Gonzalo Muga Francisco – Universidad del País Vasco 

9
 Teoría de la medida – Jesús María Rios Aliaga – Universidad Complutense de Madrid – 2002  

10
 En matemática, un grupo de Lie (nombrado así por Sophus Lie) es una variedad diferenciable real o compleja que es 

también un grupo tal que las operaciones de grupo (multiplicación e inversión) son funciones diferenciables o analíticas, según 
el caso. Los grupos de Lie son importantes en análisis matemático, física y geometría porque sirven para describir la simetría de 
estructuras analíticas. Fueron introducidos por Sophus Lie en 1870 para estudiar simetrías de ecuaciones diferenciales. (Wiki-
pedia). 

11
 En matemáticas, la geometría diferencial es el estudio de la geometría usando las herramientas del análisis matemático 

por métodos diferenciales. Los objetos de estudio de este campo son las variedades diferenciables (tal y como la topología 
diferencial) así como las nociones de conexión y curvatura (que no se estudia en la topología diferencial). Las aplicaciones mo-
dernas de la geometría diferencial han dado el estado del arte que goza la física, por ejemplo el estudio de la Teoría de la Rela-
tividad.  

Una ecuación diferencial es una ecuación en la que intervienen derivadas de una o más funciones desconocidas. Depen-
diendo del número de variables independientes respecto de las que se deriva, las ecuaciones diferenciales se dividen en: 

Ecuaciones diferenciales ordinarias: aquellas que contienen derivadas respecto a una sola variable independiente. 

http://es.wikipedia.org/wiki/Variedad_diferenciable
http://es.wikipedia.org/wiki/N%C3%BAmero_real
http://es.wikipedia.org/wiki/Espacio_tangente
http://es.wikipedia.org/wiki/Producto_interior
http://es.wikipedia.org/wiki/Producto_interior
http://es.wikipedia.org/wiki/Curva
http://es.wikipedia.org/wiki/%C3%81ngulo
http://es.wikipedia.org/wiki/%C3%81rea
http://es.wikipedia.org/wiki/Volumen_(f%C3%ADsica)
http://es.wikipedia.org/wiki/Curvatura
http://es.wikipedia.org/wiki/Gradiente
http://es.wikipedia.org/wiki/Divergencia_(matem%C3%A1tica)
http://es.wikipedia.org/wiki/Campo_vectorial


Aproximación a la alquimia en Europa, durante el siglo XV 

10 
 

Cuando en la Teoría de Cuerdas, la vieja idea básica de las partículas puntuales, es reemplazada por 
la idea de cuerdas vibrantes elementales. A su vez, la Teoría de Supercuerdas propone un modelo ma-
temático para la unificación de todas las fuerzas, de todas las físicas. Pero todas ellas pendientes eso sí 
de la comprobación experimental12. 

 
Son notables así mismo las aplicaciones prácticas desarrolladas en los últimos decenios, las llamadas 

matemáticas financieras. Los nuevos instrumentos financieros de futuros y derivados, se basan y a su 
vez combinan, procesos estocásticos con ecuaciones en derivadas parciales y problemas de frontera 
libre. Como referencia citaremos el modelo de Black-Scholes, en el que se pasa de una ecuación diferen-
cial estocástica, representando la incertidumbre del azar, a unas ecuaciones en derivadas parciales 
(EDP) deterministas, que permiten la valoración del precio. Un reto a futuro para reemplazar a las reglas 
empíricas y la adivinación en las prácticas financieras actuales, que a la vista está no funcionan. 

 
No podemos dejar de referirnos a otras teorías que, sin tener una rabiosa actualidad, han supuesto un 

avance crucial. Ya en 1940 se desarrolló la teoría de optimización, debido al avance del capitalismo hacia 
las grandes empresas en Estados Unidos, y/o a la ejecución de grandes planes estatales en la Unión 
Soviética. Siendo necesario resolver diversos problemas con un criterio de optimización. En estos casos 
las restricciones vienen dadas por desigualdades lineales, y el criterio de optimización se expresa como 
una función lineal, pero esto solo ocurre cuando hay dos variables. Si por el contrario el número de varia-
bles es mayor de dos, la línea es poligonal, es decir se transforma en un poliedro con muchos vértices, lo 
que dificulta evaluar la variable más óptima. Esto exigió la construcción de ordenadores y el desarrollo de 
la técnica de “programación lineal”. Sin estas herramientas y su aplicación práctica, no se podría haber 
alcanzado el nivel de desarrollo actual. 

 
Aplicaciones prácticas de estos desarrollos teóricos en un principio, nos los encontramos encima de 

cualquier mesa, los ordenadores o computadores como se comenzaron a llamar, han experimentado una 
progresión geométrica en el cambio, pero hay una particularidad de estos equipos en la que creo conve-
niente hacer hincapié. 

 
Su uso se ha ido miniaturizando progresivamente inversamente a su capacidad, de forma y manera 

que cualquier persona, desde cualquier móvil de última generación con tecnología GPS, se puede carto-
grafiar el mundo entero, gracias también a los indudables avances en la tecnología aeroespacial y a los 
satélites en particular, y el desarrollo de los SIG (sistemas de información geográfica). Qué por otra parte 
son la consecuencia de una carrera que comenzó con la llegada de una máquina tripulada con seres 
humanos, a nuestro viejo y nocturno satélite, la luna. 

 

Arte con la luz 

Un cambio de la perspectiva se puede expresar en la holografía13., qué es una técnica avanzada de 
fotografía que consiste en crear imágenes tridimensionales basada en el empleo de la luz. Para esto se 
utiliza un rayo láser que graba microscópicamente una película fotosensible. Esta, al recibir la luz desde 
la perspectiva adecuada, proyecta una imagen en tres dimensiones. 

 

                                                                                                                                                                                                               
Ecuaciones en derivadas parciales: aquellas que contienen derivadas respecto a dos o más variables. Las ecuaciones dife-

renciales han cumplido un rol destacado en el desarrollo de las teorías de radio, radar, televisión y electricidad general. 
En matemáticas, la derivada de una función es una medida de la rapidez con la que cambia el valor de dicha función ma-

temática, según cambie el valor de su variable independiente. Un ejemplo habitual aparece al estudiar el movimiento: si una 
función representa la posición de un objeto con respecto al tiempo, su derivada es la velocidad de dicho objeto. (Wikipedia). 

12
  

a) Matemáticas, ciencias y tecnología: una relación profunda y duradera - Juan Luis Vázquez – Universidad Autónoma 
de Madrid. 

b) Algunos descubrimientos matemáticos del siglo XX - Real Academia de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales. E.T.S. In-
genieros Agrónomos de Valencia. 

13
  Holografía – Wikipedia - https://es.wikipedia.org/wiki/Holografía 
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La holografía fue inventada en 1948 por el físico húngaro Dennis Gabor. Sin embargo, se perfeccionó 
años más tarde con el desarrollo del láser, pues los hologramas de Gabor eran muy primitivos a causa de 
no haberse perfeccionado lo suficiente sus aparatos. 

 
Originalmente, Gabor sólo quería encontrar una manera para mejorar la resolución y definición de las 

imágenes del microscopio electrónico. Llamó a este proceso «holografía», del griego «holos» (completo), 
ya que los hologramas mostraban un objeto completamente y no sólo una perspectiva. 

 
Los primeros hologramas que verdaderamente representaban un objeto tridimensional bien definido 

fueron hechos por Emmett Leith y Juris Upatnieks en Estados Unidos en 1963, y por Yuri Denisyuk en la 
Unión Soviética. Uno de los avances más prometedores hechos recientemente ha sido su uso para los 
reproductores de DVD y otras aplicaciones. También se utiliza actualmente en tarjetas de crédito, billetes 
de banco, etiquetas de seguridad, embalajes, certificados, pasaportes y documentos de identidad, así 
como discos compactos y otros productos, además de su uso como símbolo de originalidad y seguridad. 

 
La primera exposición de holografía artística tuvo lugar en Michigan en 1968 y la segunda en Nueva 

York en 1970. En 1971 comenzó una escuela de holografía en San Francisco, en la que científicos, inge-
nieros y artistas podían aprender la nueva técnica. De este modo la holografía se convirtió en un ejemplo 
inusual de campo científico en el que participaron en su desarrollo grupos de personas de muy distinta 
procedencia. 

 
El ya mencionado Stephen Benton, pieza clave en el desarrollo de la holografía moderna y no sólo 

por sus contribuciones científicas, sino que también destaca su faceta artística, señaló que “la creatividad 
no pertenece solamente al dominio del arte, existe en todas las áreas de nuestra existencia y uno de los 
aspectos más interesantes de la holografía es la relación simbiótica que se da entre las ciencias y las 
artes”. 

La ruptura entre causa y efecto 

Si bien, el pilar fundamental del edificio actual fue formulado por el filósofo y político ingles Bacon 
hacia 1620 y consistente en el método experimental, qué explicaba como el objeto preferente de la filo-
sofía se orientaba hacia la naturaleza, a la que debíamos leer y comprender, y eventualmente controlar. 
Determinando que la observación es el medio para la comprensión. 

 
Actualmente y en consideración a lo comentado hasta ahora, se aprecia una aparente violación del 

determinismo, de la ruptura entre causa y efecto, que lleva a reconsiderar, entre otras cosas, el concepto 
de realidad, como algo que existe independientemente del observador. 

 
Desde antaño se definía entre los filósofos como el “universo de objetos clásicos”, al conjunto de ob-

jetos que cumplen varios requisitos de los que citaremos algunos de los más significativos: 
 

 la existencia permanente en el tiempo 
 la continuidad de los cambios de estado 
 el valor siempre definido de sus propiedades 
 la evolución de los estados 
 la permanencia en un estado único 

 
Es evidente que los objetos descritos por la mecánica cuántica no cumplen con ninguno de ellos, 

puesto que más bien parecen quedar reducidos a una mera sucesión de fenómenos, siempre cambian-
tes, a los que se les puede atribuir propiedades contradictorias, y sin atentar contra el principio de contra-
dicción. 

 
Dicho de otro modo, en el contexto cuántico, “hay fenómenos y no objetos”. Así pues las propiedades 

observables de un sistema, se hallan en un estado de indefinición tal, que lo único que puede afirmarse 
es la probabilidad de obtener tal o cual resultado en el caso de realizarse alguna medida. 
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Esto supone una manifiesta subordinación del universo al observador y, por tanto, el que “crea” las 
propiedades definidas en las que consiste el mundo que observamos. Así a diferencia de Aristóteles, la 
transición de lo potencial a lo actual es aleatoria, ya que no obedece a causa alguna, además de tener a 
los sujetos como artífice. 

 
En todo caso se podrá comprobar que mientras la filosofía ha seguido un curso tendente por liberarse 

de las condiciones de subjetividad establecidas por la modernidad, la física ha seguido, por primera vez 
un proceso contrario. Así en el marco de la de la ciencia natural, nunca antes se había hablado de la de-
fensa del ser, al margen de las condiciones del pensar, campo tradicional de la filosofía. 

 
Lo que nos conduce a una revisión de los principios de la lógica, desde la perspectiva cuántica. De 

manera que ya no se pueden explicar las características concretas de un elemento, a partir de un princi-
pio llamado de causalidad o de razón suficiente, ya que en verdad más bien parecen ocurrir sin razón 
aparente, pues no es posible establecer una causa entre la evolución de un sistema definido por la ecua-
ción de onda de Schrodinger, y la brusca modificación de ese estado de onda por la aparición de un ob-
servador. 

 
En resumen, el “universo de objetos cuánticos”, tiene características opuestas al “universo de objetos 

clásicos”. Lo que nos lleva, simplificando, a estas cuestiones entre otras14: 
 

 ¿por qué nuestro mundo cotidiano se nos presenta como un mundo clásico, y no cuántico? 
 ¿por qué las características del universo cuántico no traspasan las fronteras del universo 

clásico que nos rodea? 
 ¿dónde está el límite que los separa? 

 
En definitiva necesitamos saber por qué los electrones son como los planetas, es decir nos pregun-

tamos por la naturaleza de la materia, pues ya no es posible la imagen unitaria entre que las cosas “son 
esto” o “son aquello”, pero no ambas cosas. 

 
En contraste con las teorías expuestas anteriormente, los estadounidenses Dewey y James entre 

otros, desarrollaron una corriente de pensamiento, según ellos dicen, que se basa en que solo es verda-
dero aquello que funciona, enfocándose así en el mundo real objetivo. 

 
Los conceptos humanos y el intelecto no representan el significado real de las cosas. Las ideas son 

provisionales y están sujetas al cambio de la investigación futura, por lo que no hay verdades absolutas. 
Esta mirada pragmática se basa en juicios a la posteridad y evita de esta manera todo prejuicio. En esen-
cia se basa fundamentalmente en la utilidad, que se convierte en la base de todo significado. Se les llama 
pragmáticos porque esta palabra proviene del vocablo “pragma” que significa “hecho o acto”. 

 
El pragmatismo mantiene un criterio de verdad extremadamente radical, en el cual, a grandes rasgos, 

algo es verdadero si resulta útil. Tal noción parece extremadamente distante de la noción más amplia-
mente aceptada según la cual algo es verdadero si realmente pasa. 

 
En otras palabras, el sentido que le da James al término verdad no parece satisfacer nuestros deseos 

de verdad y nuestros deseos de saber que algo existe como hecho. Un caso claro de lo expuesto se da 
en la supuesta demostración de la verdad de la existencia de Dios mediante argumentos pragmáticos: Se 
afirma que si la creencia en la existencia de Dios lleva a consecuencias buenas entonces es verdadera, 
conclusión que una vez más no satisface nuestros deseos cognoscitivos, como escribe Russell15 “esto 
proporciona una conclusión meramente mundana -o sea, que la creencia en Dios es verdadera, es decir, 
útil-, mientras que lo que la religión desea es la conclusión de que Dios existe.” 

 

                                                           
14

 Perspectivas del pensamiento contemporáneo II, Filosofía y universo cuántico - Ana Rioja – U. Complutense de Madrid 
15

 Ensayos filosóficos. Bertrand Russell – Alianza editorial. 
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Así Russell fundamentalmente expresa su desacuerdo con James en la concepción pragmática de la 
verdad de la siguiente manera: “se juzga verdadera una creencia en la medida en que las consecuencias 
de su adopción son buenas” 

 
La distinción entre creencias verdaderas y creencias falsas corresponde convencionalmente a la dis-

tinción entre creencias en la existencia de algo existente, y creencias en la existencia de algo inexistente. 
Ésta asociación es inevitable, importa poco que se utilicen los vocablos “verdadero” y “falso” para desig-
nar otras cosas ya que la asociación surgirá de nuevo, dando de esta manera, Russell, otra formulación 
del criterio de verdad. 

 
Mientras que la respuesta del pragmatismo es: Si la creencia favorece el objetivo por el que nos ha 

llevado a preguntarnos por su verdad, la creencia es verdadera; y si no favorece ese objetivo, se conside-
ra falsa”. 

El estado no funciona 

Después de las dos guerras mundiales, además de los innumerables sacrificios humanos (unos cin-
cuenta millones de personas) en pérdida de vidas, lesionados, e historias particulares rotas por la des-
aparición de uno o varios miembros de los entornos familiares, a causa no solo de la violencia, sino tam-
bién por enfermedades y malnutrición. Supuso, y considerando tan solo la segunda guerra mundial, un 
coste económico de gran importancia, destinado esencialmente a la financiación de las actividades béli-
cas. Recursos que fueron obtenidos en base a créditos (80%), más que a la recolección obtenida por los 
impuestos. Estos créditos en su mayoría se obtuvieron del crédito bancario, lo que hizo aumentar las de-
udas públicas, junto la degradación de las condiciones financieras de los países beligerantes. Esto dio 
lugar a una inflación galopante y una depreciación de las monedas. 

 
Esta situación se vio agravada después de la segunda guerra en 1945, aunque no se cometieran las 

mismas equivocaciones que en la depresión anterior, ya que las políticas tendieron al compromiso del 
pleno empleo como medio de crecimiento y estabilidad, junto a un plan de cooperación internacional. 
Mientras daba comienzo una escalada geométrica del armamentismo a niveles prácticamente ridículos16. 

 
Después de la monstruosidad acaecida, se llegó a escribir que la “banalidad del mal” no es otra cosa 

que la atrofia de las facultades humanas del pensamiento y de la acción, el mal proviene de la privación 
de lo humano. El pensamiento y la acción libres son lo fundamental de la vida humana frente al dominio 
de la homogeneidad ideológica, ya que el totalitarismo pretende reducir la personalidad humana a cosa17. 

 
Tras el colapso de la URSS, el nuevo capitalismo (financiero) global va a experimentar a partir de en-

tonces un auge redoblado, ya sin frenos ideológicos y territoriales, engullendo bajo su lógica a un tercio 
del territorio mundial emergido, que hasta entonces funcionaba fuera de su órbita. 

 
Los procesos de privatización del Estado tanto en el centro como en la periferia se van a intensificar, 

pues según el credo neoliberal había quedado claro que el Estado no podía gestionar de modo eficiente 
la economía “¡El Estado no funciona!”, y eran el mercado y el capital los que debían sustituirlo. Junto a la 
importante expansión del crédito en los noventa (al consumo e hipotecario) logrando reducir la conflictivi-
dad social, dio como resultado el yugo de la deuda. Profundizando aún más la crisis del movimiento obre-
ro, de los partidos y sindicatos de la vieja izquierda, basados en las teorías de Marx.  

 
El resultado de los procesos de privatización y fuerte ajuste de las empresas estatales y de los servi-

cios públicos, son los que han conllevado importantes reducciones de empleo, precarización y empeora-
miento de las condiciones laborales.  

 
El reforzamiento inusitado del nuevo capitalismo global, en esta época que se ha llegado a conocer 

como de “globalización feliz”, ha tenido también importantes consecuencias en los movimientos sociales 

                                                           
16 Historia de la economía Europea 1914 – 2000 - Derek H. Adcroft – Universidad de Mánchester 
17 Los orígenes del totalitarismo – Hannah Arend – Desarrollado por Josep M. Esquirol – Universidad de Barcelona 
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(feminismo, ecologismo, pacifismo, etc.), por la creación de un nuevo discurso, que incorporaba parte de 
los discursos y demandas de estos movimientos; eso sí, metamorfoseados a conveniencia de sus propios 
intereses. 

 
El nuevo discurso dominante es capaz de crear una “nueva realidad progresista”, a través de la Aldea 

Global, que no coincide con la “realidad real”, pero que tiene un fuerte efecto desmovilizador y embauca-
dor en el activismo social. Se trata de una estrategia de “ingeniería social” que redunda en una importante 
reducción de la confrontación social18. 

 
La revolución tecnológica ha provocado nuevas aceleraciones en un mundo desparejo en el que vas-

tas regiones postergadas se alejan cada vez más de los centros de decisión. Esas regiones colonizadas, 
expoliadas y destinadas a ocupar sectores de abastecimiento bruto en la división internacional del traba-
jo, cada vez venden más barata su producción y cada vez compran más cara la tecnología necesaria a su 
desarrollo. 

 
El siglo XX no ha mantenido una muy buena relación con el hombre, así nos llega el tiempo, según 

palabras de Nietzsche, “del último hombre, del más despreciable, de aquel que no dará a luz ninguna 
estrella”, el nihilista. Una humanidad mayoritariamente atea qué, sin embargo, no ha inventado ningún 
valor que le permita apreciar la vida. El ateo vive por y para nada. Tesis ya enunciada por Marx en su 
manifiesto comunista. 

 
Efectivamente, el capitalismo, al proletarizar a la población, ha despojado al ser humano de sus cuali-

dades antropológicas más elementales. Así al final tenemos una población que da igual que se atea o 
creyente, porque se comporta con idéntico nihilismo. 

 
Jornadas laborales excesivas, extenuantes, inclusive para los niños. En las clases más desfavoreci-

das, la vida familiar prácticamente anulada. Los emigrantes dejan a sus familias a miles de kilómetros, 
dado que la “flexibilidad laboral” ha trasformado a la población en una horda de nómadas. El mercado 
laboral nos ha convertido cada vez más en individuos solitarios y autónomos, en eso que actualmente se 
suele designar con un término bastante sarcástico de “emprendedores”. 

 
El ser humano actual desde un punto de vista antropológico, se tiene que conformar con ser piscis o 

acuario, como mayor seña de identidad. Al liberar al ser humano de sus servidumbres culturales y religio-
sas, el ser humano podría haber sido entendido como tal, participando activamente de la vida social, polí-
tica, cultural y religiosa, en lugar de como un siervo de una existencia tribal y religiosa. Desde este punto 
de vista el ser humano ya casi en la práctica ha dejado de serlo. 

 
Se pensó que el estructuralismo era el responsable de querer aplastar al ser humano, como si fueran 

hormigas, anulando todo espacio de libertad o creación. No solo desde la visión capitalista, si no inclusive 
desde la visión marxista, que reduce al ser humano a una categoría económica. Se hace una “epojé” de 
su humanidad. 

 
Decía Aristóteles qué si las lanzaderas tejieran solas, no harían falta esclavos, nos habríamos librado 

de la necesidad del trabajo. Pues bien hemos llegado a un mundo en donde las lanzaderas ya tejen solas 
y sin embargo no nos hemos librado de las maldiciones del trabajo. Muy al contrario la humanidad se ve 
cada vez más abocada al trabajo excesivo, y en todo caso a esa especie de descanso bastardo, llamado 
paro. Lo que hubiera sido muy razonable para Aristóteles, hoy es una estupidez. En esta rueda de ratón, 
las necesidades de la economía tienen poco que ver con las necesidades humanas. 

 
Según escribe Naomi Klein (2007) en la “doctrina del shock”, las guerras, las catástrofes naturales, 

las hambrunas, etc., son problemas muy graves para la humanidad, pero desde el punto de vista empre-
sarial son una oportunidad para hacer negocios. 

 

                                                           
18  El Estado y la conflictividad político-social en el siglo XX – Ramón Fernández Durán. 
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O en palabras de Eduardo Galeano, “ningún juez podría mandar a la cárcel a un sistema mundial que 
impunemente mata por hambre, pero ese crimen es un crimen, aunque se cometa como si fuera la cosa 
más normal del mundo”. 

 
En un mundo en que las estructuras son mucho más inmorales de lo que jamás pueden llegar a serlo 

las personas, la cuestión más acuciante es qué responsabilidad tenemos en que determinadas estructu-
ras perduren y qué estaría en nuestras manos hacer para sustituirlas por otras (Günther Anders). 

 
Según el índice de desarrollo humano (IDH) elaborado por Naciones Unidas, que pretende evaluar las 

condiciones de vida de las personas, en él se realiza un diagrama según el cual se ven cuantos planetas 
tierra se necesitarían para que se pudiera generalizar un nivel de consumo. Ejemplificando, si se llegara a 
generalizar el estilo de vida de Burundhi, con solo medio planeta sería posible hacerlo, por el contrario si 
se llegara a generalizar el nivel de consumo del Reino Unido, serían necesarios tres planetas tierra para 
hacerlo. 

 
¿Es acaso este último el modelo a imitar?, salvo que se quiera qué unos pocos vivan indefinidamente 

muy por encima del resto del mundo, no parece que sea la medida precisamente de un planeta sosteni-
ble. 

 
“Y así llegamos a un mundo en el que la concentración del poder financiero tiene postrada a toda in-

dustria, a todo comercio, a toda política, a toda región, país, e inclusive al individuo. Comienza la etapa 
del sistema cerrado, y en un sistema cerrado no queda otra alternativa que su desestructuración. En esta 
perspectiva, la desestructuración del campo socialista aparece como el preludio de la desestructuración 

mundial que se acelera vertiginosamente19”. 
 

  

                                                           
19  Cartas a mis amigos – Silo  
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EN EL SIGLO XV 

Hacia mediados del siglo XV, la cristiandad estaba amenazada por conflictos internos y externos. La 
conquista de los turcos sobre Constantinopla en 1453, las constantes e inútiles llamadas a la Cruzada, el 
auge del Humanismo que propugnaba una nueva espiritualidad, la corrupción de las jerarquías eclesiásti-
cas, el avance del ocultismo y la astrología, la proliferación de las disputas intelectuales en el marco de 
una escolástica ya decadente habían despertado en los espíritus más lúcidos de la época la consciencia 
de un profundo desgarramiento en el seno de la civilización y, al mismo tiempo, la necesidad de una 
abrupta ruptura con la tradición filosófica inmediatamente anterior, que no estaba —a juicio de los “homi-
nes novi” - en condiciones de dar una respuesta a la urgencia del siglo20 

 
Durante este siglo hubo un gran movimiento de ideas - en que surgen pensadores, científicos y artis-

tas, creadores de mentalidad privilegiada y visión integral de la existencia - que puede ser avizorado des-
de diversos puntos de vista: el simplemente humanístico, que se refiere a la literatura y a las artes; o el 
político, que alude a la historia europea y esencialmente a la desaparición del sistema y del ideario filosó-
fico feudal. 

  
Para Dilthey es, esencialmente, "la liberación del espíritu de los pueblos modernos por el humanismo 

y la Reforma"  Y presenta, como  aspectos esenciales los siguientes: una "renovación" o "revaloración" 
del pensamiento antiguo; la iniciación de una "nueva ciencia" del mundo, y el comienzo de una "filosofía 
de la sociedad". 

 
Según Wudnt, articula que en el origen del pensamiento filosófico y científico del siglo XV se encuen-

tran tres aportes fundamentales:  

 La idea de lo infinito o ilimitado, enunciada por Nicolás de Cusa (1401-1464), de origen alemán. 

 El concepto de la relatividad de los fenómenos, debido a Copérnico (1473-1543), de origen italiano. 

 La idea del microcosmos, el alma como arquetipo del universo, concebida por Paracelso (1493-
1561), de origen suizo. 
 

A esta trilogía sin embargo, habría que agregar los nombres de otros varios humanistas, pensadores 
y científicos europeos, que aportaron una serie de conceptos básicos para la fundamentación del concep-
to moderno de filosofía, se aproximaron a la naturaleza para estudiarla directa e inclusive experimental-
mente. Entre ellos además de la trilogía expuesta podemos citar a Luis Vives (1492-1540), nacido en Es-
paña, Marsilio Ficino (1433-1499) (ver Anexo I), Pico della Mirándola (1463-1494) (ver Anexo II) ambos 
nacidos en Italia, Erasmo de Rotterdam (1467-1536) (ver Anexo VI), entre muchos otros. 

 
Es esta una época de grandes transformaciones, empezando por algunos inventos que revoluciona-

rian la cultura, como ocurrió con la imprenta, o los confines del mundo conocido, con la brújula, y hasta el 
arte de la guerra con la invención de la pólvora. Fue un tiempo además, en que el hombre y la naturaleza 
se revalorizarían, una etapa de la historia llena de grandes contrastes y reacciones furibundas como la 
reforma protestante o la santa inquisición, pasando por el absolutismo político y el fanatismo religioso21. 

La esfera de las estrellas fijas 

El interés del presente apartado es mostrar los conocimientos astronómicos que manejaron los pen-
sadores europeos entre los años 500 y 1450 de nuestra era. Las ideas que el hombre culto del Medievo 
tuvo sobre el Universo y el lugar que nuestro planeta ocupaba en él. Que no fueron otras que las que se 
expresan al principio del Génesis, combinadas con conceptos paganos más antiguos, llegando a conver-
tirse en dogma. 

 
El cristianismo se convirtió a principios del siglo IV en el credo oficial del Imperio romano. A partir de 

esa época los sacerdotes cristianos adquirieron un poder tal, que les permitió oponerse en forma sistemá-

                                                           
20

Julián Barenstein – Heptaplus. Facultad de Humanidades y Ciencias de la Educación. U. Nacional de La Plata - 2011 
21

De príncipes, caciques y otros animales políticos (Maquiavelo) – Ignacio Iturralde – Ed. Bonalletra Alcompás, S.L. 2015 
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tica a toda sabiduría pagana. Esa actitud de franca cerrazón al conocimiento buscó aniquilar cualquier 
actividad relacionada con el pensamiento analítico inherente al proceso científico. 

 
En ese periodo surgieron varios dogmas, como el de que la Tierra era plana, mitos cosmogónicos por 

cierto previos al cristianismo. Así hizo pie el concepto, mesopotámico, de un océano que rodeaba a la 
Tierra, que era plana y estaba vedado a la navegación, pues al final del mismo solo podía existir la caída 
a un abismo sin límite. 

 
La representación de los cielos planetarios como una sucesión de esferas, una por planeta, era una 

simplificación cosmológica de la formulada en las obras de Aristóteles, donde el movimiento aparente, 
irregular o desordenado de un planeta (etimológicamente, “vagabundo” o “errante”) era reproducido me-
diante una combinación de esferas, concéntricas siempre a la Tierra central, cada una de las cuales se 
movía en una u otra dirección, a una velocidad mayor o menor, sobre un eje más o menos inclinado, pero 
siempre con un movimiento circular y uniforme en torno a su centro, es decir, la Tierra22.  

 
Con posterioridad a Aristóteles, el modelo 

de las esferas homocéntricas fue sustituido 
por el de las esferas excéntricas y epiciclos, 
como explica en su obra “Colección Matemá-
tica” de Ptolomeo, más conocida por su for-
mato árabe, “Almagesto”. Esta obra incluye 
un catálogo de 1022 estrellas (basado en el 
catálogo de Hiparco) y describe con todo de-
talle la cosmología grecorromana: la Tierra 
en el centro del Universo, esférica y de tama-
ño despreciable, rodeada por ocho esferas 
concéntricas. Las siete primeras correspon-
den a los planetas conocidos entonces (la 
Luna, Mercurio, Venus, el Sol, Marte, Júpiter 
y Saturno) y la octava era la esfera de las 
estrellas fijas. Más allá podría haber otras 
esferas transparentes e invisibles, sin astros, 
terminando en el “primum mobile” (primer 
móvil) cuyo movimiento arrastraría el de to-
das las demás. 

 
Para explicar los movimientos anómalos 

de los tres planetas exteriores (Marte, Júpiter 
y Saturno), que a veces se adelantan y a ve-
ces se atrasan respecto a las estrellas fijas, 
Ptolomeo recurrió a la teoría de los epiciclos 
de Apolonio de Pérgamo, que supone que 
cada uno de estos astros realiza un movi-
miento circular alrededor de su propia esfera, 
que se superpone con el de alrededor de la 
Tierra. La cosmología de Ptolomeo no fue 
puesta en duda hasta el siglo XVI, cuando 
Nicolás Copérnico publicó su teoría heliocén-
trica. 

 
Estrictamente hablando, Aristóteles no produjo ningún modelo cosmogónico, ya que para él el mundo 

era eterno. Como no había tenido principio no podría tener fin, lo que causó un rechazo total por parte de 
los teólogos, ya fueran cristianos, judíos o musulmanes, pues era evidente que chocaba de manera fron-

                                                           
22  Física - Aristóteles – Planeta de Agostini  (1995) 
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tal con la creación del mundo. La solución que pensadores “tan importantes” como santo Tomás de Aqui-
no (1225-1274) o Maimónides (1135-1204) encontraron a ese dilema, fue rechazar dicho postulado bajo 
la base exclusiva de la fe. 

 
Uno de los primeros fue Lactancio (1250-1325), quien atacó mediante diversos escritos a la ciencia y 

a la filosofía helénica. Sobre bases únicamente teológicas criticó con severidad a la física aristotélica y se 
opuso abiertamente a la idea de la Tierra esférica. En forma burlona se preguntaba: ¿habrá alguien tan 
extravagante para creer que los hombres tienen pies por encima de la cabeza, o lo increíble para noso-
tros, que están colgados allá abajo?, ¿que las hierbas y los árboles crecen ahí descendiendo, y que las 
lluvias, los granizos y las nieves suben hacia la Tierra?  

 
Los sucesores ideológicos de Lactancio tuvieron por norma la interpretación literal de la Biblia, y en 

especial de aquellos pasajes que tenían que ver con aspectos cosmogónicos. A través de la Iglesia de 
Oriente, donde fueron más influyentes, trasmitieron su visión de la Tierra plana e inmóvil, destacando dos 
puntos notables de la geografía bíblica: Jerusalén en el centro, y el paraíso terrenal en la periferia.  

 
Así, cuando las teorías aristotélicas entraban en conflicto con los preceptos bíblicos, se atenían ex-

clusivamente a éstos. Sirva como muestra la actitud que tomaron Juan Buridan (1295-1358) y Nicolás de 
Oresme (1320-1382), físicos medievales, que analizaron detenidamente la posibilidad de que el movi-
miento diurno fuera causado por una verdadera rotación de la Tierra, en lugar de pensar en un despla-
zamiento de toda la bóveda celeste en torno a la Tierra. A pesar de sus argumentos, finalmente sostuvie-
ron la inmovilidad de la Tierra pues la fe así lo exigía. 

 
Una vez establecido este compromiso que aseguraba la primacía de la Iglesia, hubo una reconcilia-

ción entre la teología cristiana y la ciencia pagana, trasmitida por las obras aristotélicas. La complemen-
tación fue muy adecuada, ya que Aristóteles dejó una descripción física del mundo muy completa pero sin 
una cosmogonía, mientras que las Sagradas Escrituras presentaban una cosmogonía precisa. 

 
El Universo, tal y como lo entendía el hombre culto de la Edad Media fue poéticamente descrito tam-

bién por Dante Alighieri (1265-1321), quien lo recorre en un viaje imaginario narrado en su obra “La Divi-
na Comedia”, publicada en el siglo XIV23. Pudiéndose ver este proceso de cambio también en la repre-
sentación cosmológica de Juan de Mena (1411-1456) en su obra “El Laberinto de la Fortuna”24.  

 
Siguiendo en la misma línea y a grandes saltos no podemos olvidar la obra de Higinio, que obtuvo su 

momento de máxima influencia a partir de su primera edición, realizada en el año 1482, ya que apareció 
ricamente ilustrada con una serie de grabados que fueron utilizados como modelos para múltiples obras 
de arte, a modo de muestra y una de las más bellas por cierto, es el ciclo pictórico de la bóveda de la 
Biblioteca del Estudio de Salamanca, realizadas en1484 por Fernando Gallego, que son parte de la tradi-
ción cristiana del Occidente medieval y lejos de la influencia islámica aún25. 

                                                           
23  Si tomamos como parámetro la obra de La Divina Comedia del Florentino Dante Alighieri, escrito a mediados del siglo 

XIV, podemos apreciar que el infierno y el purgatorio son sitios terrestres, mientras que el paraíso es un mundo inmaterial, 
dividido en nueve cielos. Los primeros siete llevan el nombre de cuerpos celestes del sistema solar, que en su orden son Luna, 
Mercurio, Venus, Sol, Marte, Júpiter y Saturno. Y el último par está compuesto por las estrellas fijas y el Primer móvil. 

Al recorrer los tiempos del viaje a través del el Paraíso, Dante tiene presente el esquema del Itinerario de la mente en Dios 
de San Buenaventura, que buscaba tres grados de aprendizaje: 

 Extra nos, la experiencia de los siete cielos, que corresponde al conocimiento sensible de teoría platónica;  

 Intra nos, o la experiencia de las estrellas fijas, correspondiente a la visión;  

 Supra nos, o la experiencia del Empíreo, correspondiente al conocimiento intelectual. 
El Paraíso comienza en la cima del Monte Purgatorio, y adopta la cosmología geocentrista. Mientras las estructuras del In-

fierno y del Purgatorio se basan en las diferentes características del pecado, la estructura del Paraíso se basa en las cuatro 
virtudes cardinales (prudencia, justicia, templanza y coraje) y las tres virtudes teologales (fe, esperanza y caridad). 

24 Obra con fuerte carga mitológica en donde el protagonista recorrerá el palacio de la Fortuna, acompañado por la Provi-

dencia, donde observará a los personajes que se encuentran en las distintas esferas que forman las ruedas del pasado y el 
presente. 

25  Arte y astrología en Salamanca a finales del Siglo XV - Alejandro García Avilés - Universidad de Murcia. 
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La idea de un universo construido por esferas sólidas y cristalinas que transportaban a los cuerpos 

celestes y que servían de soporte al mundo, fue un concepto que tuvo gran auge durante la Edad Media. 
De acuerdo con ese esquema, la estructura y organización del cosmos se debía a que esas esferas y los 
astros que ellas transportaban ocupaban el lugar natural que les correspondía, y que no podían estar en 
ningún otro sitio.  

 
Desarrollando esto, los comentaristas cristianos de las obras de Aristóteles analizando las Sagradas 

Escrituras postularon la existencia de tres esferas exteriores a las que ocupaban los planetas. La externa 
era invisible e inmóvil y fue denominada la esfera empírea. Según ellos servía como morada a los ánge-
les y a los bienaventurados. La esfera de en medio era perfectamente transparente y cristalina. Algunos 
de esos pensadores la identificaron con el Primum Mobile aristotélico, y la relacionaron directamente con 
Dios. La tercera, que era la más interna, fue tomada como el firmamento, donde se localizaban las estre-
llas fijas. 

 
Como ya he comentado, a pesar de tener notables puntos de conflicto, una vez que estos fueron su-

perados por los preceptos de la fe, el modelo cósmico de Aristóteles fue compatible con las Sagradas 
Escrituras y con las diversas interpretaciones teológicas medievales, lo que permitió el largo reinado de 
esas ideas geocéntricas.  

 
Aunque sin embargo una noción contemporánea muy difundida, es la que asegura que antes de los 

viajes realizados por Colón la gente pensaba que la Tierra era plana, y que fue él quien primeramente 
señaló que nuestro planeta era en realidad un globo. Esto no fue así, pues desde la antigüedad clásica la 
Tierra fue considerada esférica.  

 
Así pues los argumentos que Aristóteles dio para probar lógicamente la esfericidad terrestre fueron 

tan sólidos que en realidad, después de él, no hubo pensadores de importancia que apoyaran la existen-
cia de la Tierra plana. Sin embargo, esta idea surgió como una consecuencia de la interpretación literal 
que los llamados Padres de la Iglesia hicieron de las Sagradas Escrituras. 

 

Al centro de todo estaba Jerusalén 

A modo de ejemplo durante la Edad Media, la forma de nuestro pla-
neta fue plasmada en cartas geográficas realmente simples, donde el 
mundo plano era mostrado como un círculo dividido en tres partes por 
los ríos Don (Tanais) y Nilo (Nilus) y por el mar Mediterráneo. Cada una 
de las partes obtenidas con esta división correspondía a un continente: 
Europa, África y Asia. Fueron los mapas llamados de “T en O”. Al centro 
de todo estaba Jerusalén26. 

 
Esa representación, además de estar de acuerdo con lo establecido 

por el dogma religioso cristiano, respondía bien a las exigencias impues-
tas por el sentido común de personas que, o no se desplazaban de su 
lugar de origen, o lo hacían en forma muy limitada. Por estas razones no es 
de extrañar que el modelo de la Tierra plana tuviera fuerte arraigo, sobre todo 
en las capas inferiores de la población medieval europea, mientras que los 
más preparados aceptaban la idea griega de la Tierra esférica, al menos 
cuando la consideraban en su contexto astronómico.  

 
John de Mandeville (siglo XIV), autor de un libro de viajes “Itinerarius”, 

publicado en 1485, escribía: “a la gente sencilla le parece que no se podría ir 
debajo de la Tierra y que se tendría que caer hacia el cielo cuando se estu-

                                                           
26  Viajes y viajeros en la Europa Medieval – Lunwerg editores – La percepción del mundo Fco. Javier Villalba Ruiz de Tole-

do – U. Autónoma de Madrid 
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viera por abajo. Pero no puede ser así, como tampoco podemos caer hacia el cielo desde la Tierra en 
que estamos. Y si se pudiera caer de la Tierra hacia el cielo, con mayor razón la tierra y el mar, que son 
tan grandes y pesados, caerían hacia el firmamento. Pero no puede ser, pues no sería caer sino subir” 

 
La ambivalencia entre una Tierra esférica y una Tierra plana persistió a lo largo de la Edad Media, sin 

embargo, después de considerables esfuerzos intelectuales, los pensadores de ese periodo encontraron 
una manera de conciliar ambas concepciones. Manejaron el concepto de una Tierra plana cuando se 
trataba del sitio que habitaban, mientras que al hablar de la escala cósmica consideraban a la Tierra esfé-
rica.  

 
Al margen de la discusión teórica sobre la forma y dimensiones de la Tierra, las audaces empresas de 

los navegantes interoceánicos favorecieron las primeras aplicaciones prácticas del saber astronómico. 
Tanto italianos como alemanes desarrollaron durante el siglo XV diversos aspectos de la observación 
astronómica. Tal fue el caso de la construcción de tablas astronómicas más precisas pero a la vez más 
sencillas, cuyo uso permitía que los navegantes pudieran trazar fácilmente los mapas de las rutas que 
estaban explorando. Como ejemplo, los marineros que querían alcanzar otro puerto concreto, emplearon 
para trazar su ruta unas tablas que se llamaban “toleta de Marteloio” en las que venían recogidas las dis-
tancias entre tramos intermedios, medidos en unidades de tiempo, es decir el número de ampolletas o 
relojes de arena, utilizados junto al uso de la corredera, que no era otra cosa que una cuerda con nudos.  

 
Aunque estas cartas de navegación planas no eran útiles en la navegación de altura, la transoceáni-

ca, fueron paulatinamente quedando en desuso los llamados portulanos, que eran una proyección to-
pográfica que consideraba la superficie terrestre plana, y por lo tanto eran inservibles fuera del Mediterrá-
neo27.  

 
Durante los últimos años del siglo XV y primeros del XVI surgió una discusión que, basándose en los 

nuevos descubrimientos geográficos buscó determinar la forma verdadera de nuestro planeta. Esa discu-
sión, que tuvo muchos elementos filosóficos y teológicos, y qué habría de ser resuelta en forma definitiva 
por las expediciones de los grandes navegantes.  

 
Dos fueron los viajes concluyentes para resolver el problema de la forma de la Tierra. El primero y sin 

lugar a dudas el que mayores cambios conceptuales causó, fue el realizado por Cristóbal Colón (1446-
1506), quien mediante su hazaña demostró que era posible viajar hacia Occidente, que había otras tie-
rras habitadas, y que los pobladores de éstas vivían incluso en zonas donde el dogma establecía que no 
era posible la vida humana. 

 
A pesar de que Colón no pareció haberse percatado de la magnitud de sus descubrimientos, sus via-

jes demostraron que las dimensiones terrestres trasmitidas desde la antigüedad, y que por muchos siglos 
fueron consideradas correctas, en realidad eran considerablemente diferentes de las verdaderas. Como 
consecuencia directa de los viajes colombinos, para los europeos el mundo se ensanchó y se hizo más 
complejo, lo que necesariamente tuvo repercusiones profundas, que a corto plazo obligaron a filósofos y 
científicos a replantearse la interpretación de la naturaleza.  

 
El segundo fue el viaje de circunnavegación que inició Fernando de Magallanes (1470-1521), y poste-

riormente Juan Sebastián Elcano (1476-1526). La realización de estos viajes fue la prueba irrefutable de 
la esfericidad terrestre.  

 
Otra consecuencia directa de los descubrimientos hechos por los grandes navegantes fue el cambio 

en el enfoque social tradicional de la astronomía, pues a partir de ellos adquirió una dimensión diferente 
por los efectos económicos y políticos de tales descubrimientos. Así, conscientes de los beneficios que 
esta nueva manera de entender los estudios astronómicos podía tener, los monarcas de naciones como 
España, Portugal, Holanda, Inglaterra y Francia se apresuraron a fundar escuelas náuticas, donde 
además de preparar a sus navegantes en los aspectos prácticos de esa profesión, se les enseñó por pri-

                                                           
27  La cartografía entre los siglos XIV y XVI – Mª Jesús Jiménez Martínez y Miriam Villar Cano – Univ. Politécnica Valencia.  
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mera vez la materia de cosmografía en forma académica, bajo programas de estudio establecidos. La 
necesidad de resolver problemas como el de la posición precisa de un barco en altamar, o de contar con 
instrumentos de navegación confiables sirvió para promover nuevos métodos de observación y de análi-
sis, que a su vez enriquecieron la fundamentación teórica de la astronomía. Todo ello generó un fuerte 
crecimiento de esta disciplina, lo que logró desligarla de todo el bagaje astrológico con que había convivi-
do por milenios.  

 
Uno de los hombres más notables del periodo de transición entre esas dos épocas fue Nicolás de Cu-

sa (1401-1464 Anexo IV), quien se distinguió prácticamente en todas las áreas del conocimiento que por 
entonces se cultivaban. Sus discusiones filosóficas en contra de la existencia de un cosmos perfecto, 
esférico y finito lo hacen uno de los precursores de la visión moderna del Universo. Su obra más impor-
tante “De Docta Ignorantia” (La docta ignorancia), contiene afirmaciones de importancia para el tema que 
nos interesa. En ese texto considera que la Tierra es un planeta más, que se mueve como los otros. Al 
asegurar "que la Tierra es una noble estrella" [planeta], rompió en forma radical la idea aristotélica de dos 
mundos totalmente distintos y separados: el terrestre y el celeste. Además, dejó de considerar a la Tierra 
como el centro cósmico, ya que pensaba que el Universo no estaba limitado por una esfera exterior per-
fecta, impenetrable y cristalina, de radio finito y centro fijo. Creía también que el cosmos no tenía fronte-
ras y que su forma era indeterminada. En esa obra Nicolás de Cusa afirmó que "el Universo no es infinito 
y sin embargo no puede ser concebido como finito, ya que no hay límites dentro de los cuales se encuen-
tre".  

 
En Europa, en los albores del Renacimiento, también las matemáticas estaban limitadas por la espe-

sa notación con números romanos y por la expresión de las relaciones usando palabras, en lugar de 
símbolos: no había signo más, ni signo igual, ni se usaba la “X o Y” como incógnitas. 

 
Según el matemático inglés Godfrey Hardy, el tema de las matemáticas son las armoniosas acomo-

daciones del pensamiento lógico, lo que las asemeja a la música, la poesía, la pintura y otras artes que 
tratan de crear hermosas combinaciones de sonidos, palabras, colores, etc. Esta búsqueda de la armonía 
matemática abstracta atraía particularmente a los musulmanes y estaba directamente relacionada con su 
experiencia del arte y de la arquitectura, de la poesía y de la música28 (argumentos probablemente here-
dados de los Pitagóricos). 

 
Entre las numerosas contribuciones del Islam a las matemáticas cabe destacar en primer lugar su no-

tación de los números y, de modo particular, la utilización de la noción de cero y del signo que lo repre-
senta. Este legado del Islam es la base de nuestro sistema numérico actual. 

 
La mayor contribución en esta materia la hizo uno de los más grandes matemáticos musulmanes, 

quizás el mayor de todos, Muhammad ibn Musa al-Jwarizmi, de cuyo nombre proviene la palabra "gua-
rismo". La traducción latina de su libro Kitab almujtasar fi hisab al-yabr wa'lmaqabalah (Compendio de 
cálculo de reintegración y ecuación) introdujo el álgebra en Europa. El símbolo moderno X con que suele 
expresarse la incógnita en los cálculos se deriva de “shai”, palabra árabe que significa "cosa", original-
mente empleada en los textos musulmanes sobre álgebra. 

 
Otra de las principales disciplinas matemáticas, la trigonometría, fue establecida en lo esencial por los 

musulmanes. La palabra "seno", que designa uno de los conceptos básicos de la trigonometría, es la tra-
ducción literal del original árabe “yaib”. Además, los matemáticos islámicos elaboraron muchas de las 
relaciones trigonométricas fundamentales. 

 
Destacar a Ibn al-Haytam, o Alhazén, qué ha sido llamado "el padre de la óptica". Su obra más impor-

tante, Kitab al-manazir (El libro de la óptica), fue traducida al latín y es considerada como uno de los apor-
tes medievales más importantes. 

                                                           
28  ABDUL-RAZZAK KADDURA es Subdirector General de la Unesco para las Ciencias Naturales y su Aplicación al Desarrollo. 

Anteriormente fue rector de la Universidad de Damasco. 
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Al final del siglo XV, gracias a Regiomontanus (1456) y posteriormente François Vieta (1590), entre 

otros, las matemáticas se escribieron usando los números arábigo-hindúes, y de una forma no muy dife-
rente a la notación utilizada hoy en día. 

 
Este progreso se vio muy ayudado por los avances en la impresión. Los primeros libros matemáticos 

sobre aritmética comercial fueron impresos en 1472, seguido de la Aritmética de Treviso en 1478, y a 
continuación, otro con los Elementos de Euclides en 1482 

 
Impulsados por las exigencias de la navegación y la creciente necesidad de mapas exactos de gran-

des áreas, la trigonometría pasó a ser una importante rama de las matemáticas.  
 
Mientras todo esto sucedía, y después de que los árabes se unificaran bajo una fe religiosa única, en 

su primera etapa, la religión musulmana no buscó aniquilar la ciencia pagana, por el contrario realizaron 
importantes esfuerzos para conservar el conocimiento científico, especialmente el generado por los grie-
gos. 

 
Respecto al tema que aquí nos interesa, los árabes no aportaron realmente nuevas teorías planeta-

rias o modelos cosmogónicos, sino que aceptaron la astronomía griega como tal. A tal efecto Al-Sufi 
(903-986), importante astrónomo persa de la corte de Bagdad, escribió “El libro de las estrellas fijas”, ba-
sado principalmente en el Almagesto de Ptolomeo. En esa obra revisó el catálogo de posiciones estelares 
hecho por el autor griego, actualizándolo e incluyendo importantes comentarios sobre los nombres de las 
estrellas y de las constelaciones. La esfera de las estrellas fijas, como hemos comentado con anteriori-
dad,  se convirtió en un motivo iconográfico de gran interés a lo largo de toda la Edad Media, bien en su 
representación unitaria como la octava esfera que cierra el sistema de representación cosmológica, o a 
través de la representación de sus constelaciones 29  

 
Los árabes pues sirvieron de puente para que la ciencia griega salvara el gran obstáculo de la oscu-

rantista Edad Media europea. Durante el siglo XII se inició un verdadero alud de traducciones de obras 
científicas del árabe al latín, lo que, además de regresar la parte más significativa de la ciencia griega a 
Europa, introdujo en ésta las aportaciones propias de los árabes. Los trabajos científicos de Aristóteles 
comenzaron a ser conocidos por los europeos cultos durante los siglos XII y XIII, y fue precisamente en 
este último que la tradición aristotélica arraigó, cuando inició su papel protagónico sustituyendo gradual-
mente a las interpretaciones surgidas entre los platónicos de la Baja Edad Media.  

 
Al cerrarse la Academia platónica de Atenas, los médicos griegos y nestorianos se trasladaban a 

Bagdad, donde el califa Al-Mamun los acogió prometiéndoles la tolerancia y se consagró a la tarea de 
adquirir manuscritos griegos depositados en la Biblioteca Imperial de Constantinopla. De ese modo dis-
puso de la información científica clásica griega que un grupo tradujo del griego, del copto y del siríaco, al 
árabe. Los sabios árabes añadieron sus comentarios a los escritos de Hipócrates, Dioscórides y Galeno 
junto con los conocimientos procedentes de China e India. El gran mérito de los árabes, por tanto, fue 
recoger las antiguas tradiciones con sumo cuidado. 

 
A partir de los siglos XII-XIII en la Escuela de Traductores de Toledo, dirigida por Gerardo de Cremo-

na, fue cuando se tradujo la obra de Dioscórides y los escritos hipocráticos y de Galeno. De este modo se 
tradujeron muchos tratados, entre ellos de alquimia, a lo largo de los siglos XII y XIII. 

 
A Toledo acudieron intelectuales centroeuropeos, ingleses y noritalianos atraídos por la “sapientia 

christiana”, según dice L. García Ballester, en la cual la medicina formaba parte esencial dentro del cono-
cimiento más profundo del hombre.  
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Contribuyeron a este movimiento cultural tanto los reyes, como los obispos, la alta burguesía y los 
comerciantes al advertir que el conocimiento, y en nuestro caso la medicina, estaban íntimamente ligados 
a la ganancia y expansión de la sociedad. 

 

Los cuatro elementos 

Siguiendo a Laín Entralgo30 “sabemos que el concepto de la 
naturaleza o physiología formulado por los presocráticos fue el 
inicio de la medicina como tekhné, arte o práctica técnica con 
base teórica”. A finales del siglo VI en la escuela de Agrigento, 
Empédocles es a quien se le debe la teoría de los cuatro ele-
mentos: aire, agua, fuego y tierra, según la cual mediante su 
mezcla y separación se origina la vida y sus funciones, así como 
los estados de salud y enfermedad. Que ejerció un poderoso 
influjo en la medicina posterior hasta Paracelso (siglos XIV - XV).  

 

Teoría Humoral 

Según Hipócrates, el síntoma «dolor» aparece cuando uno 
de los humores está en exceso o bien está ausente; también, 
cuando uno de los humores se encuentra aislado y no se mezcla 
adecuadamente con los demás31.  

 
Los médicos de la escuela hipocrática asociaron además los 

cambios del microcosmos (organismo enfermo) con las cuatro 
estaciones del año: 

 

 La sangre con la primavera (clima seco y caliente) 

 La bilis amarilla con el verano (caliente y húmedo) 

 La bilis negra con el otoño (seco y frío) 

 La flema con el invierno (frío y húmedo). 
 
En síntesis, la teoría humoral representó un primer intento de racionalizar la Medicina, emancipándola 

de las influencias de los dioses del Olimpo, y de causalidades de orden mágico (maldiciones, castigos 
divinos, o la acción de malos espíritus). 

Teoría pendular 

A diferencia de la teoría hipocrática, para Galeno la sangre se mueve en el cuerpo en forma de vaivén 
(pendular), por cuanto él sabía, por su práctica médica, que mientras haya vida, se perciben movimientos 
del corazón, latidos arteriales y venosos, ingesta de alimentos y líquidos, movimientos del tórax con la 
respiración, y que el hombre puede realizar movimientos reflejos y voluntarios. 

 
Como dice Galeno en su obra Ad Glauconem de método medendi, el médico debía conocer el color, 

la constitución, el calor natural, el estado del pulso, su ánimo, sexo y ambiente en que vivía el enfermo, 
sirviéndose de su vista, tacto y conocimiento, tomando el pulso, la palpitación y el examen de la orina al 
trasluz. El concepto de la cocción, era uno de los conceptos fisiopatológicos más importantes del 
galenismo. Para ello el médico debía examinar la orina del enfermo, comprobando su color, densidad y 
composición. 

 

                                                           
30  

Historia Universal de la Medicina - P. Laín Entralgo - Edit. Salvat, Barcelona 1972/1976
 

31  De los cuatro humores hipocráticos - Dres. Bruno Günther y Enrique Morgado – U. Santiago de Chile. 
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El gran Corpus galénico, cuyas obras habían sido traducidas del árabe al latín y también del griego, 
fue conocido por las escuelas catedralicias y las universidades en el último tercio del siglo XIII junto con el 

resto de las obras. Los escritos de Galeno conocidos con el nombre 
del “Nuevo Galeno” penetraron masivamente en los círculos univer-
sitarios de Bolonia, Salerno, Montpellier y París.  

 
Este galenismo se montó sobre la doctrina aristotélica de su 

obra De animalibus, pasando la medicina a ser ciencia, por lo que 
la práctica médica adquirió gran prestigio social. 

 
Al referirse a la Edad Media, P. Laín Entralgo32 se expresa di-

ciendo que son muchos los que piensan que fue una época de ti-
nieblas, como dicen en inglés “dark ages”, ya que en lo referente a 
la medicina medieval todo eran “supersticiones y hechicerías”. Des-
conocen que el origen de los saberes arranca de la Grecia clásica y 
que este legado transmitido a Occidente por medio de las traduc-
ciones de los manuscritos árabes, primero al latín y después a las 
lenguas vulgares, pervivió hasta esa actualidad. 

  
El propio mundo de los fármacos, esencial para la composición 

de los medicamentos, se incorporó al nuevo galenismo siguiendo la 
magna obra de Dioscórides, Este galenismo renovado de Galeno, 
Dioscórides, Plinio y Celso será el que se imponga en el Bajo Me-
dievo. 

Itinerarium  / Suma Teológica 

Por allá en el siglo X, en un pequeño pueblo de Bulgaria, comenzó un nuevo movimiento religioso, a 
partir de un párroco rural llamado Bogomil, este comenzó a predicar que el mundo era malvado, que hab-
ía sido creado por Satanael, (también a la sazón hijo de Dios y hermano de Jesús), en su discurso criti-
caba a los nobles, los ricos y fomentaba la desobediencia a los amos. Es decir se comenzó a potenciar la 
figura del diablo, poniéndolo a la misma altura que Dios. Se potenciaba la figura dualista bien/mal33. 

 
La iglesia después de unos siglos se había convertido en un estamento muy pomposo, además de 

muy caro, pues la jerarquía eclesiástica impuso el pago de tasas por los servicios religiosos suplementa-
rios, lo que dificultaba sobremanera el acceso del cristianismo al pueblo, a la par que la inquisición fue 
ganado peso hasta lograr instalarse. Por otro lado la negativa de traducir la biblia a otro idioma que no 
fuera el latín, pues eran lenguas paganas, hacía imposible toda instrucción religiosa, por lo que los sacer-
dotes eran los mediadores entre Dios y el pueblo llano, o lo que es lo mismo entre la salvación eterna o 
no. 

 
En este caldo de cultivo las pláticas bogomilistas surgieron su efecto y rápidamente se convirtieron en 

un movimiento de carácter popular, este movimiento incluso llegó a convertirse en religión oficial en Bos-
nia (qué a finales del siglo XIII la gran mayoría de sus adeptos se convirtieron al Islam). 

 
Mientras que en Europa occidental, sobrevivió a través de textos apócrifos, extendiéndose por el nor-

te de Italia y el sur de Francia, adentrándose principalmente entre los cátaros, que merced a su influencia 
desarrollaron ritos iniciáticos muy severos. ”Satán tenía preso al espíritu en la materia” lo que les confirió 
un rasgo característico, una especie de odio a la vida y al cuerpo, el ideal cátaro bien podría haber sido 
que el hombre desapareciera, sea por el suicidio o por la ausencia de hijos.  
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  P. Laín Entralgo - Historia Universal de la Medicina. Edit. Salvat, Barcelona 1972/1976 
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 Historia de las Creencias y de las Ideas Religiosas Volumen 3 –Mircea Eliade 
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El movimiento cátaro, siguió aumentando, y por razones económico/políticas, disimuladas detrás de 
argumentos religiosos, fueron aniquilados por el rey de Francia, quien apoyado por la inquisición de Tou-
louse, produjeron una de las muchas páginas negras de la historia de la iglesia romana. 

 
A grandes rasgos, pero ya en el siglo XIII la iglesia romana como respuesta a estas sensibilidades 

que se venían moviendo, reconoció a las órdenes de los Dominicos y los Franciscanos, que básicamente 
elogiaban la pobreza como el mejor modelo cristiano. 

 
Como se puede extraer por ejemplo de las reglas franciscanas inspiradas por su fundador, el modelo 

ejemplar era la pobreza, la caridad, el trabajo manual y la obediencia al magisterio, esta última premisa 
fue admitida por su fundador después de varias digamos consideraciones, finalmente y para verse prote-
gido por la iglesia aceptó someterse al derecho canónico, pero dejó en ese instante de ser el director de 
la orden, fue posteriormente de ese período cuando compuso los conocidos “Laude al sole” entre otros 
escritos. Estos hechos además produjeron dos tendencias en la orden, conocidas como los observantes y 
los espirituales, estos últimos eran los que insistían en la pobreza absoluta como modelo, manteniendo 
abierta cierta fisura con la iglesia oficial. 

 
En este período es de destacar la figura de Buenaventura (ver AnexoIII), a la sazón considerado el 

segundo fundador de la orden franciscana, quien añadió otros dos componentes a los citados anterior-
mente, que fueron la meditación y el estudio. En la trinidad, el espíritu tercer elemento, es el principio uni-
ficador de los otros dos elementos que la componen, componiendo una síntesis teológica bastante com-
pleta de entre las que existen en la edad media. 

 
“El mundo es una escala por la que ascendemos a Dios”, podemos leer en el “Itinerarium” que consta 

de tres etapas de ascensión, una fuera de uno, la segunda dentro de uno y la tercera por encima de uno, 
allí el espíritu encuentra a Dios como unidad,  lo Uno está más allá de nuestro tiempo. 

 
En sus últimos capítulos, podemos leer como el alma es arrebatada por el éxtasis místico pasando de 

la muerte a la vida. “Y al amigo para quien estas cosas se escriben, digámosle con el mismo Dionisio: Y 
tú amigo, pues tratas de las místicas visiones, redoblados tus esfuerzos, deja los sentidos y las operacio-
nes intelectuales y todas las cosas sensibles e invisibles, las que tienen el ser y las que no lo tienen; y 
cómo es posible a la criatura racional, secreta o ignoradamente, redúcete a la unión de aquel que es so-
bre toda substancia y conocimiento. Porque saliendo por el exceso de la pura mente de ti y de todas las 
cosas, dejando todas y libre de todas, serás llevado altísimamente al rayo clarísimo de las divinas tinie-
blas”34 (ver anexo II). 

 
Consideraciones que fueron eclipsadas rápidamente por Tomás de Aquino fraile dominico y creador 

de la escolástica. Este es un sistema por el que se aspira a poner en armonía la revelación, la fe y el re-
conocimiento intelectual, siguiendo la fórmula agustiniana de “creo para entender”, o lo que es lo mismo 
decir que la razón inicia su obra a partir de un artículo de fe. Tomás como discípulo de Alberto Magno, 
continuó profundizando sobre sus hipótesis, así podemos simplificar, que el mundo está en movimiento, y 
que todo movimiento es por una causa, y así continuando en esta línea llegamos indefectiblemente al 
primer motor, que no es otro que Dios, “Dios es el acto puro de existir”. 

 
Tomás describe cinco vías o diferentes recorridos para llegar a Dios, que es infinito, inmutable y eter-

no, y una vez demostrada su existencia se llega al principio de causalidad, el creador del mundo, mien-
tras que el resto de las verdades solo son reveladas por la fe. Citando un párrafo35 de la quinta vía lee-

mos "La quinta vía se toma del gobierno del mundo. Vemos, en efecto, que cosas que carecen de cono-
cimiento, como los cuerpos naturales, obran por un fin, como se comprueba observando que siempre, o 
casi siempre, obran de la misma manera para conseguir lo que más les conviene; por donde se com-
prende que no van a su fin obrando al acaso, sino intencionadamente. Ahora bien, lo que carece de co-
nocimiento no tiende a un fin si no lo dirige alguien que entienda y conozca, a la manera como el arquero 
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 Prólogo del Itinerarium de Buenaventura – Ver Anexo II 
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 Tomás de Aquino - Eudaldo Forment Biblioteca de Grandes Pensadores. Editorial Gredos 
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dirige la flecha. Luego existe un ser inteligente que dirige todas las cosas naturales a su fin, y a éste lla-
mamos Dios."  

 
Así al hombre solo le queda gozar del conocimiento pleno de Dios, con el impedimento del pecado 

(comenzando por el pecado original) por lo que no podrá por sí mismo alcanzar tal privilegio, siéndole 
necesaria la gracia de Dios para ello. 

 
En un inciso apuntar que la importancia actual del Tomismo radica, por cierto, en que ha sido procla-

mada la teología oficial de la iglesia católica en el siglo XX. 
 
Pero volviendo al relato, la escolástica al parecer fue decayendo, continuándose el distanciamiento 

entre la teología y la filosofía, o lo que podríamos decir, la separación entre lo profano y lo sagrado. 
 
En Duns Escoto, vemos que esta posición tomista se extrema aún más, afirmando que todo conoci-

miento lógico se obtiene exclusivamente por la fe, y es con lo único que se puede contentar el hombre. 
 
O en Guillermo de Ockham al criticar las teorías racionalistas, ya que según cuenta el hombre solo 

puede conocer a Dios por lo que observa, solo admite la revelación como vía para llegar a Dios. La razón 
no está ya al servicio de la fe, ni la fe necesita de la razón para esclarecer sus propios dictados. La fe 
depende estrictamente de la revelación, por lo que la razón no tiene nada que decir, no tiene nada que 
añadir ni quitar, nada que aclarar a la palabra divina. La razón, por su parte, siendo una facultad otorgada 
por Dios al hombre para ordenarse en este mundo, no tiene nada que tomar de la fe; ha de recurrir a las 
otras facultades naturales y, exclusivamente con ellas, obtener los conocimientos necesarios para la vida 
más perfecta posible del hombre36. 

 
Es conocida la denominación de navaja de Ockham, acuñada en el siglo XVI, y con ella se expresaba 

que mediante ese principio, Ockham «afeitaba como una navaja las barbas de Platón», ya que de su 
aplicación se obtenía una notable simplicidad ontológica, por contraposición a la filosofía platónica que 
“llenaba” su ontología de entidades (además de los entes físicos, Platón admitía los entes matemáticos y 
las ideas). Consta de dos principios básicos, uno es el principio de la economía o parsimonia según el 
cual, en igualdad de condiciones, la explicación más sencilla suele ser la correcta (para la ciencia actual 
no sería la correcta si no la más probable). El otro habla de que cuando dos teorías tienen las mismas 
consecuencias, debe preferirse la que postule menor número de entidades. 

 
 Desde una perspectiva ontológica, pues, la aplicación de estos principios permitió a Ockham eliminar 

muchas entidades, a las que declaró innecesarias. De esta manera se enfrentó a muchas tesis sustenta-
das por la escolástica y, en especial, rechazó la existencia de las especies sensibles o inteligibles como 
intermediarias en el proceso del conocimiento, y rechazó también el principio de individuación37, al que 

calificó de especulación vacía e innecesaria. 
 
Pero como no hay dos sin uno, a finales del siglo XIII, Eckhart38, dominico de origen alemán, irrumpe 

con un planteamiento novedoso hasta entonces, la mística cristiana solo significaba en aquel momento el 
abandono del mundo, es decir la contemplación para así poder gozar de la presencia divina. Pero para 
Eckhart es posible la unión mística sin el abandono del mundo, el hombre es de la raza de Dios y le urge 
llegar a lo divino, es el retorno a lo divino, la deidad divina o la esencia de Dios. 

 
En uno de sus escritos diría “la gota de agua al caer en el océano, se identifica con él, pero el océano 

no se identifica con la gota de agua” tratando de explicar el fenómeno de la unión mística. De esta mane-
ra el alma se hace divina, pero Dios no se hace alma, en la unión mística el alma está en Dios, como Dios 
está en sí mismo. 
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 Historia de la Filosofía Medieval – E. Gilson  
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 El proceso en el curso del cual la conciencia de la individualidad propia, es decir, de la diferencia respecto de los demás, 
se construye paulatinamente 
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  La mística en el cristianismo occidental -  Parques de Estudio y Reflexión Punta de Vacas – Susana lucero  
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La vocación del hombre es “ser en Dios” y no solo vivir en el mundo, su salvación comienza con su 

retirada del tiempo, alaba el desasimiento como medio del reencuentro con Dios, así el hombre se salva 
en la medida que descubre su propio “ser” y esto solo es posible después de conocer a Dios. La expe-
riencia fundamental consiste en el nacimiento del “logos” en el alma del creyente; “me he cambiado tan 
completamente en él, que él produce su ser en mi”. 

 
También podemos destacar en esta época a Margarita de Poiret39, que en su escrito “El espejo de las 

simples almas” desarrolla una visión con la reprobación de la iglesia, en la que hay un diálogo entre el 
amor y la razón que ayuda a orientar el alma. Describe siete estados de gracia para unirse con Dios, y en 
el 5º o 6º paso, el alma es aniquilada o liberada y se vuelve semejante a los ángeles. Aunque concluye 
que solo después de la muerte se produce la verdadera unión mística. Muchos de sus textos fueron atri-
buidos a Eckhart, a este movimiento se le conoció con el nombre del “libre espíritu”, qué finalmente acabó 
siendo condenada por herejía por la iglesia, y quemada en la hoguera. 

 
El siglo XIV estuvo plagado de grandes crisis, hubo cometas, eclipses de sol, inundaciones, mientras 

la epidemia de la peste (la muerte negra) asoló Europa, ante todas estas catástrofes fueron surgiendo 
algunos movimientos curiosos cuanto menos, como el de los flagelantes, sus practicantes iban de pueblo 
en pueblo y mientras invocaban a Dios y se flagelaban públicamente, además de hacerlo en privado. 
Dándole un acento marcado a la época, la auto tortura como vía de expiar los propios pecados y los del 
mundo. En esta época aumentó la obsesión por la tortura que se sufría al morir, e incluso en el más allá, 
de hecho se revalorizó el concepto del purgatorio creado apenas un tiempo atrás por los pontífices de la   
iglesia. Es la época sobre el arte del bien morir. 

 
Pero los discípulos de Eckhart, continuaron con las prédicas, así Juan Taulero insistió en que era pre-

ciso anular todo deseo, toda voluntad, todo actuar propio, solo había que dejar una atención simple pura 
a Dios, aunque sin embargo tuvo un relativo éxito entre los feligreses. Igualmente otro discípulo Enrique 
Suso decía “quien ha renunciado a sí mismo debe desasirse de las formas creadas, conformarse con 
cristo y transformarse en la divinidad”, a estos movimientos se los conoció como “los amigos de Dios”. 

 
Por contraposición Ruysbroquio sale apuntando a otras vías, en sus escritos comenta que la unión 

mística es un don de la gracia divina, predicando que “el hombre debe morir a sí mismo y vivir en Dios”, o 
en el caso Groote, que proponía practicar la “devotio moderna” en un movimiento llamado “hermanos de 
la vida común”, un  cristianismo sencillo y tolerante alejado de las especulaciones místicas. El practicante 
debía meditar en los misterios de la encarnación (lo que ocurre en la eucaristía), que tuvo  mucha acep-
tación popular, podemos marcar como referencia “La imitación de Cristo” de Tomás de kempis. 

 
En estos tiempos podemos también citar otras corrientes, pero según comentaristas se va observan-

do que la perfección espiritual ya no se limitaba solamente a los monasterios, muchos laicos también se 
incorporaban a este sentir, aunque sin abandonar el mundo, como los Valdenses de Lyon, los Humiliati 
en Italia del norte, las Beguinas en Alemania y Flandes, de común en todos ellos, despreciaban al mundo 
y mantenían cierto descontento con el clero. 

 
Por fin después de todos estos dimes y diretes, llegamos al siglo XV, para acercarnos a la figura de 

Nicolás de Cusa (ver Anexo IV), discípulo de Eckhart y educado en la escuela de “los hermanos de la 
vida común”, en uno de sus escritos, “La Docta Ignorantia”40, podemos leer que el conocimiento es finito e 

incapaz de captar la verdad ya que esta es simple e infinita, la verdad “maximun absoluto” está más allá 
de la razón pues es incapaz de resolver las contradicciones, y propone usar la intuición como vía. Lo infi-
nitamente grande coincide con lo infinitamente pequeño. Dios engloba a todas las cosas y al mismo tiem-
po está en todas las cosas. 

 

                                                           
39
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Lo complicado coincide así con lo explicado, “la ignorancia se hace docta al comprender el principio 
de la coincidencia oposittorum, la coincidencia de los opuestos”, pero esto no es posible hacerlo por la 
razón, es decir en el plano de la finitud, solo es posible hacerlo como tentativa en el plano de lo infinito 
(ver Anexo III). 

 
Con la caída de Bizancio por los turcos, al caer la segunda Roma, se marcó el principio de la fractura 

de la iglesia católica. Más tarde Martín Lutero presentó sus 95 tesis y tradujo la biblia al alemán, a partir 
de entonces las reformas ya no se harían solo dentro de la iglesia, también se hicieron fuera de ella. 

 
Aunque también es cierto que muchas de estas reformas posteriores, tuvieron como base un tras-

fondo político, económico o social, que junto a los excesos de la inquisición, provocaron un empo-
brecimiento y esclerotización de la iglesia cristiana, una nueva “fuerza espiritual” recorría Europa, los na-
cionalismos, que fueron levantando monarquías y produciendo una separación entre estado y naturaleza 
de la fe, confirmándose de alguna manera las tesis de Guillermo de Ockham. 

La plegaria del corazón 

Desde el siglo IV se manifestaron diferencias entre el cristianismo occidental y el oriental en Europa. 
Bien podría ser por unas tradiciones culturales diferentes a saber la romano germánica y la greco oriental, 
pudiera ser por la diferencia de idiomas, y qué se manifestaba en diferencias del tipo de matrimonio de 
los sacerdotes, la utilización del pan ácimo en la eucaristía en occidente y con levadura en oriente, el 
agua añadida al vino en accidente y no en oriente, que junto a otras estructuras fueron dándole otras ca-
racterísticas diferentes. 

 
Básicamente en oriente se consideraba que toda la naturaleza había sido redimida y santificada por la 

cruz y la resurrección, justificando así la confianza en la vida y alentando el optimismo religioso. 
 
Para el cristianismo oriental la “crismación” (el sello del don del espíritu santo) sigue al bautismo y to-

dos son portadores del mismo, mientras que para occidente solo es posible para los religiosos. 
 
La ruptura sin reparación, se produjo con el “filioqué” que en la práctica significaba en el caso de Eu-

ropa occidental añadir al credo de Nicea-Constantinopla un pasaje: “el espíritu procede del padre y del 
hijo”, por igual. Esta cláusula fue, y es aún, una controversia en la iglesia con relación al Espíritu Santo. 
La pregunta es, ¿de quién procede el Espíritu Santo, del Padre, o del Padre y del Hijo? La palabra “filio-
que” significa “y del hijo” en latín. La cláusula, fue añadida en el credo, indicando que el espíritu santo 
procede del Padre y del Hijo. Conflicto que perdura aún hoy en día 

 
En estas cuestiones se andaba hasta que se llegó a la ruptura formal en el siglo X aproximadamente, 

hasta que en el siglo XV en el Concilio de Florencia, hubo el último intento de acercamiento entre ambas 
iglesias, y una aceptación por parte de la iglesia oriental de los postulados occidentales, aunque esa 
unión no tuvo encaje en el pueblo, todo se precipitó al sucumbir el imperio Bizantino por los turcos, y 
aunque la estructura religiosa siguió existiendo unos 300 años más, pero con un cristianismo de base o 
popular que sobrevivió a los acontecimientos. 

 
Lejos de estos asuntos más o menos complicados de entender aún hoy en día, en la iglesia oriental 

se habla de la “deificación” en estos términos: “tú me has concedido, señor, que este templo corruptible 
(la carne humana) se una a carne santa, que mi sangre se mezcle con la tuya. En adelante ya soy miem-
bro tuyo, trasparente y traslúcido”. 

 
En estos se basa la doctrina central de la teología ortodoxa, que en concreto va unida a la disciplina 

espiritual de los hesicaistas41, y que podemos ver desarrollada en una publicación posterior, en el siglo 
XVII, conocida como La Filocalia (ver Anexo V).  Los hesicaistas son cenobitas moradores en los monas-
terios del monte Sinaí. La práctica favorita de estos monjes era “la plegaria del corazón” o la “plegaria de 
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Jesús” 42, práctica en la que se repetía incansablemente un texto concreto hasta que este era interioriza-
do. 

 
En el siglo XII esta corriente se implantó en el monte Athos, con Nicéforo, al conjuntar el espíritu 

(nous) y el corazón (el lugar de Dios), y esto se consigue haciendo que el espíritu descienda al corazón 
por vehículo del aliento, era la plegaria de Jesús combinada con una técnica respiratoria. 

 
Se diferencia entre la esencia divina y la energía a través de la cual se manifiesta Dios, la esencia 

(que es incognoscible) y las energías tienen propiedades divinas diferentes, pero ambas proceden de 
Dios. 

 
La luz contemplada por los hesicaistas, es la luz de la transfiguración, mediante la cual los apóstoles 

recuperaron la gracia divina y que Adán poseía antes de su caída. Esta luz increada se acompaña de la 
luminiscencia objetiva del santo. Quien participa de la energía divina se convierte él mismo en cierto mo-
do en luz, está unido a la luz, y con luz se ve en plena conciencia todo cuanto permanece oculto a quie-
nes han recibido esta gracia. 

 
Esta presencia divina en el interior de nuestros cuerpos, transforma el cuerpo y lo hace espiritual, de 

modo que el cuerpo entero se hace espíritu. 
 
Así el laico es superior al monje, el monje lleva un modelo de vida angélico, mientras que el laico es el 

hombre completo. 
 
De esta manera no tuvo lugar en oriente el renacimiento, el helenismo con la exaltación de la filosofía 

platónica, tampoco conocieron por tanto el humanismo, la inquisición nunca se desarrolló, lo que hace 
con mucha probabilidad que sean por estas causas que no se produjera ningún movimiento de reforma 
en oriente. 

Perspectiva cónica 

 
Al final de la Baja Edad Media, los intentos de conseguir una 

cierta idea de perspectiva se encuentran en la perspectiva ca-
ballera, donde los objetos más alejados se sitúan en la parte 
superior de la composición y los más cercanos, en la inferior. 

 
El pintor gótico Giotto(1267-1336), comenzó a dotar de tri-

dimensionalidad a sus composiciones pictóricas. Los artistas 
empiezan a buscar la sensación espacial a través de la obser-
vación de la naturaleza. 

 
Con las obras de Fra Angelico (1390-1455) — como en La 

Anunciación — y sobre todo con las de Masaccio — en su Tri-
nidad (h. 1420-1425)—, se logra la sensación de espacio mediante el uso metódico de la perspectiva 
cónica, donde las líneas paralelas de un objeto convergen hacia un determinado punto de fuga. Las figu-
ras se van reduciendo en función de la distancia, lo que provoca la ilusión óptica de profundidad. 

 
Entre los años 1416 y 1420, Filippo Brunelleschi, artista y arquitecto florentino del renacimiento italia-

no, constructor de la Cúpula de Santa María dei Fiore, para poder representar los edificios en perspecti-
va, realizó una serie de estudios con la ayuda de instrumentos ópticos, como algún tipo de perspectógra-
fo. Con ellos, descubrió los principios geométricos que rigen la perspectiva cónica, una forma de perspec-
tiva lineal basada en la intersección de un plano con un imaginario cono visual cuyo vértice sería el ojo 
del observador. Los objetos parecen más pequeños cuanto más lejos están. 

                                                           
42

  Estudio sobre “La oración del corazón”- José Gabriel Feres -Centro de Estudios Parque Punta de Vacas 



Aproximación a la alquimia en Europa, durante el siglo XV 

30 
 

Uno de esos principios es que los objetos parecen más pequeños cuanto más lejos están. Sus logros 
se describen en De Pictura, un tratado sobre la pintura escrito por Leon Battista Alberti 

 

De libero arbitrio 

En la Europa religiosa y cultural de Europa occidental, este siglo es uno de los más creativos, desde 
Ficcinio (1433/1499) hasta Giordano Bruno (1548/1600) este siglo se caracteriza por una serie de descu-
brimientos de toda índole. 

 
Se descubrió el neoplatonismo por parte de los humanistas italianos, la nueva alquimia y la medicina 

alquímica, el heliocentrismo de Copérnico, así como descubrimientos tecnológicos como la imprenta y el 
uso del astrolabio y otros, que tuvieron consecuencias religiosas importantes. 

 
A lo que hay que añadir el descubrimiento de América por Cristóbal Colón43, que fue el descubrimien-

to de un mundo transfigurado, quien a este efecto decía: “fue a mí quien eligió Dios como su mensajero, 
mostrándome de qué lado se hallaban el nuevo cielo y la nueva tierra….”. 

 
Dentro de la orden monástica de los Agustinos, Lutero nacido en 1483, y después de un viaje a Ro-

ma, se escandalizó de la decadencia de la iglesia católica, que por aquel momento andaba entre otras 
cosas ofreciendo bulas para la salvación y así poder financiar la construcción de la basílica del Vaticano. 

 
Tomando un comentario de Pablo “el justo vivirá de la fe”  lo constituyó como el eje central de su re-

forma, comprendiendo la imposibilidad de alcanzar una adecuada relación con Dios por méritos propios, 
llegó a la conclusión de que solo era posible poner la fe en Cristo quien la otorga gratuitamente. 

 
Publicando las 95 tesis contra las indulgencias con al ánimo de atacar las desviaciones doctrinales y 

culturales de la iglesia, incluso llegando a poner en duda la supremacía del Papa. 
 
En su trayectoria apoyo la represión de los príncipes alemanes que con extremada crueldad sometie-

ron a los campesinos, llegándoles a llamar asesinos y saqueadores. Posteriormente llego a afirmar “quien 
no reciba mi doctrina no puede llegar a la salvación”, en un contrapunto a la tolerancia, la salvación solo 
puede ser por la fe. 

 
En su disputa contra la teología escolástica, comenta que el espíritu del hombre no es libre para 

hacer el bien, no hay libre arbitrio, lo que en definitiva viene a decir que el bien practicado en estado de 
gracia o no, no contribuye a la salvación del alma, reiterándose en la “sola fide” (solo la fe), en la expe-
riencia de la fe y situándolo al margen de la dialéctica, por encima y más allá de ella. 

 
Estas respuestas en parte se dirigieron al escrito “De libero arbitrio” publicado por Erasmo de Rotter-

dam, quien insistía en los abusos de la iglesia e insistía en hacer urgentes reformas, pero se negaba a la 
desmembración de la iglesia católica. 

 
Erasmo44 se opuso también al método escolástico y el oscurantismo de los teólogos, e insistía en los 

beneficios para el cristianismo de asimilar la cultura clásica. Por ello fue acusado de neutralismo, por am-
bos bandos aunque finalmente cedió ante Roma y se opuso a Lutero, qué a tal efecto escribió “De severo 
arbitrio” en donde desprecia los comentarios de Erasmo. 

 
Frente a esto el principal argumento de Erasmo, fue que si el hombre no es capaz de elegir aplicarse 

a las cosas que le conducen a la salvación o no le conducen, el pecado no puede imputársele a él, siendo 
en su caso Dios el responsable de las buenas o malas acciones. 
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Mientras, el anabaptismo se fue abriendo paso en Suiza, Grbele su fundador negaba la validez del 
bautismo en los niños, ya que este se debía hacer solo en los adultos, y para mayor precisión en aquellos 
que elegían libremente imitar la vida de cristo. Esta herejía acabó con ejecuciones, pero a pesar de ello 
siguió difundiéndose por Suiza y el sur de Alemania, de esta hubo a su vez varias escisiones, una cono-
cida como los “espirituales” en la que profesó Paracelso entre otros. 

 
Hubo otros reformadores como Zuinglio que publica “De la verdadera y la falsa religión”, su teología, 

coincidente con la de Lutero en muchos aspectos básicos, opera de una manera más radical en otros, 
como puede ser la cuestión de la eucaristía, al rechazar Zuinglio la presencia real de Cristo en la comu-
nión. Aunque de trasfondo hay un cambio social que se ampara en la reforma religiosa e viceversa. 

 
Calvino a su vez desarrolló una teología que más que un sistema, eran más bien comentarios de la 

Biblia, ya que esta es la única autoridad para decidir acerca de la fe y organización de la Iglesia. La dis-
tancia entre el Dios trascendente y el hombre solo puede ser suprimida por la revelación, y solo está en la 
Biblia, trasmitiéndose por los sacramentos (bautismo y eucaristía), solo en ellos Dios se muestra a los 
hombres. Anticipó teorías políticas en boga en el siglo XX, como la teología del trabajo, la teología de la 
liberación, del anticolonialismo, entre otras. 

 
A partir de entonces la creatividad teológica se termina, pasando a predominar la organización de las 

libertades individuales, y las reformas de las instituciones sociales. 
 
Se pasa de la “dignidad del hombre” proclamada por los humanistas, a la libertad del individuo para 

rechazar toda autoridad que no sea Dios, lo que hizo posible la progresiva “desacralización” del mundo 
moderno. Como exponentes de este proceso tenemos la Ilustración, la Revolución Francesa y el triunfo 
de la ciencia y la tecnología por último. 

 
La última reforma importante fue la del Concilio de Trento en 1545, en la que la iglesia se encamina al 

poder político, evitando así el papa y los consejeros Jesuitas, la aparición de nuevos Luteros, Calvinos, y 
otros. Pero también se acabaron las corruptelas de los sacerdotes, se fomentó la instrucción religiosa y 
se comenzaron a satisfacer las necesidades de los laicos. 

 
En años posteriores y después del siglo objeto de estudio, aparecieron Teresa de Jesús, Juan de la 

Cruz, e Ignacio de Loyola45. En este último se podría resumir en la “contemplación de la acción”, es decir 
la obediencia absoluta a Dios, la oración, la meditación, son capaces de modificar la condición humana, 
Contemplación más acción (buenas obras a los más necesitados) más renovación del guía espiritual. Los 
ejercicios espirituales propuestos no parecen pretender la unión mística, si no formar deportistas espiri-
tuales que luego saldrán al mundo. 

La sociedad medieval 

En términos generales el descubrimiento y exploración de nuevos continentes (ver Anexo VII), el au-
ge del individualismo y la visión antropocéntrica del mundo, la aplicación de importantes inventos como la 
brújula y la imprenta, la aparición de ciudades-estado, el desarrollo de las lenguas nacionales y el res-
quebrajamiento de las estructuras feudales abriendo el paso a los estados nacionales, la difusión de unas 
formas artísticas inspiradas en el mundo grecolatino, son las que definieron la configuración del final de la 
edad media.  

 
La llamada baja edad media estaba ya en pleno declive en el siglo anterior, el sistema feudal comen-

zaba a hacer aguas. El imperio Romano que se encontraba en disputa con el papado, estaba ya en de-
cadencia, a su vez la Iglesia Católica con el cisma de occidente se dividió en dos, una partidaria del Papa 
Urbano VI y la otra del llamado antipapa Clemente VII 
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En Italia las ciudades estado iban ganando fuerza, pasando de un régimen municipal a otro señorial 
controlado por familias nobles, como por ejemplo la conocida de los Medici. Mientras que en el resto de 
Europa se fueron creando monarquías nacionales, autoritarias, como la de los reyes Católicos en Espa-
ña, Enrique II en Inglaterra, Luis XI en Francia, basadas en la autoridad de los soberanos frente a la no-
bleza, eran estados centralizados, organizados administrativamente y con ejércitos poderosos. En esta 
época cabe destacar la figura de Nicolás Maquiavelo, autor de El Príncipe (1513), donde expresaba las 
cualidades de todo buen gobernante para permanecer en el poder. 

 
La base de la economía seguía siendo la agricultura, pero iban ganado peso la industria textil, la mi-

nería y el comercio, actividades muy lucrativas para núcleos familiares que influyeron de forma notable en 
los diferentes lugares. 

 
El descubrimiento de América supuso un hecho de especial importancia para la vida económica del 

continente, ya que se abrieron nuevos mercados, que proporcionaron grandes beneficios a burgueses y 
banqueros y sirvieron a España para llevar a cabo una vasta política de intervención en gran parte de 
Europa y el Mediterráneo. Sin embargo, la excesiva afluencia de tesoros americanos al continente euro-
peo favoreció una alarmante subida de los precios debido a la abundante moneda en circulación.  

 
Comenzó a haber una expansión demográfica, en una estructura social encabezada por la nobleza, 

seguida de la alta burguesía ocupada en el comercio y las finanzas, el estrato inferior lo componían los 
campesinos y los gremios de artesanos, que dada su poco favorable situación empezaron a revolverse. 

 
Antes del surgimiento del renacimiento, se expresó con fuerza un incipiente humanismo, del que ya 

hemos dado muestras, enfatizando en la supremacía del hombre sobre la naturaleza, y el rechazo de las 
estructuras medievales.  

 
El afán de conocimiento y el espíritu científico provocaron una verdadera revolución. Se difundieron y 

perfeccionaron inventos orientales como la pólvora, y la brújula, que permitió los grandes descubrimientos 
geográficos. Quizá el hecho más sobresaliente fue la invención de la imprenta, atribuida al alemán Jo-
hannes Gutenberg.  

 
Llamada también la época de los descubrimientos, a través del impulso de los Portugueses como En-

rique el navegante, Vasco de Gama, Pedro de Carvajal entre otros, y de los Españoles, como Cristóbal 
Colón, Hernán Cortés, Vasco Núñez de Balboa, Juan Sebastián el Cano entre otros.  

 
En el arte también se puede apreciar una modificación significativa, ya que este comenzó a basarse 

en la observación, el equilibrio, la armonía y la perspectiva, como Leonardo Da Vinci, Miguel Angel y Ra-
fael. En términos generales se aprecian nuevos estilos pictóricos preocupados más por el espacio, los 
volúmenes y la penetración psicológica de los personajes, más que por las líneas decorativas y las com-
posiciones hieráticas de sus predecesores. 

Primeras sociedades anónimas 

Los orígenes de las sociedades anónimas se remontan a la Europa medieval, en la que el feudalismo 
estaba aún muy extendido. Los monarcas eran propietarios de todos los recursos naturales (principal-
mente tierras y ganados), y lo ofrecían a los barones, los nobles y los lores, que utilizaban a los plebeyos 
o sirvientes para que cultivaran las tierras y cuidaran de los ganados a cambio de su manutención. En 
esas circunstancias, establecimientos colectivos, como las iglesias, los gremios artesanales y los mercan-
tiles, controlaban grandes cantidades de tierra y de recursos. 

 
En países como Italia, rodeados por el mar, no era raro que los mercaderes se unieran para costear 

la construcción de una embarcación y los gastos del transporte de sus mercancías al punto de venta, 
para así compartir también el riesgo. La estructura de algunas de las primeras sociedades anónimas es 
idéntica también a cómo los romanos gestionaban su sistema de recaudación de impuestos. 
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Cuando se abolió la esclavitud, y el comercio de materias primas tales como el aceite de palma, el al-
godón, la seda y la sal se convirtieron en el nuevo orden del día, fue solo cuestión de tiempo antes de 
que ricos comerciantes que tenían los recursos empezaran a unirse para hacer operaciones de mayor 
envergadura y para repartir el riesgo que suponía transportar sus mercancías por mar hasta otros conti-
nentes. Y así es como nacieron las primeras sociedades anónimas. 

 
Las primeras sociedades anónimas dividían los beneficios de los viajes comerciales entre los accio-

nistas, y también les pagaban dividendos. En aquellos días, las sociedades anónimas sólo podían ser 
formadas mediante estatutos reales. Un ejemplo gráfico de esto es que el viaje de Colón a las Indias, fue 
financiado por una figura societaria entre la Corona y algunas empresas constructoras de navíos. 

Primeros datos de la alquimia en Europa 

Estos se sitúan aproximadamente en el siglo XII. Como ya hemos visto la Alquimia llegó a Europa a 
través de dos grandes caminos: Bizancio y el Islam. Pero son los árabes principalmente los que, a través 
de sus traducciones, y por el camino de España, llevarán la Alquimia a todo el Continente. 

 
De las traducciones de libros árabes, realizadas principalmente en las "escuelas de traductores", co-

mo la escuela médica de Salerno en Italia y la de Toledo en España, nacieron las bases de casi todo el 
saber medieval. 

 
Es curioso, a este respecto, hacer notar que la mayor parte de estas traducciones no eran efectuadas 

por los mismos árabes, que no sabían latín, ni por los europeos, que no conocían el árabe; para su reali-
zación se buscaron otros traductores, los judíos, que habían asimilado ambas lenguas. 

 
La práctica de la Alquimia no era un arte que estuviera al alcance de todo el mundo, para ello era im-

prescindible saber leer y escribir, y la mayor parte de la población era analfabeta, solamente los hombres 
de ciencia y los grandes señores tenían una cultura superior a la primaria, además esta estaba en su ma-
yor parte en el interior de los monasterios. 

 
Parece probable que los primeros trabajos alquímicos realizados en Europa se hicieran en los monas-

terios, a manos de monjes y clérigos. 
 
Pero los libros que hablan de Alquimia están escritos para los iniciados, son bastante oscuros y mu-

chas veces difíciles de comprender. Muchos practicantes proclives a la obtención del oro se desanimaron  
mientras decían que era mentira. 

 
Frente a estos rápidos desanimados, otros siguieron seguramente investigando por ellos mismos más 

que siguiendo al pie de la letra los textos antiguos, e inclusive con algunos logros.  
 
Es así como se podría haber iniciado la "casta de los alquimistas"46. La Alquimia, en su rama más pu-

ra, no se continuaría tan solo por el aprendizaje, sino también por tradición y por sucesión. Todos los li-
bros de Alquimia hablan del "Gran Secreto", de la Piedra filosofal, que jamás fue revelada públicamente. 
En ninguno de ellos se menciona la posible naturaleza de este secreto, ni siquiera del modo cómo encaja 
dentro de los trabajos de la Alquimia. 

 
Los neófitos que iniciaban sus tanteos alquímicos sufrían en sus primeros ensayos numerosos fraca-

sos, algo así como una "prueba del fuego", la prueba de su iniciación y de su purificación. Era también 
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una criba. Sólo los que no se desanimaban y continuaban trabajando podían ir accediendo además de a 
su propia experiencia, y la de otros alquimistas. 

 
Lo traspasaban a alguno de sus discípulos, para que continuaran en su nombre la Gran Obra. Esto no 

quería decir, de todos modos, que hubieran llegado a alcanzar el secreto de la Piedra filosofal, sino que, 
en la mayor parte de las ocasiones, se trataba tan sólo del estado de adelanto de sus investigaciones. 
 

En estos albores todas las formas de pensamiento convivían, sus identidades se mezclaron, forman-
do una amalgama donde es difícil discernir cuál de ellas es la predominante, en realidad, todo eran dife-
rentes puntos de vista de una filosofía de la naturaleza. 

 
Es de rescatar también en estos momentos la edición de las versiones latinas del núcleo duro del 

hermetismo, formado por un conjunto de escritos místico-filosóficos de origen gnóstico atribuidos al le-
gendario Hermes Trismegistos y recogidos en tres obras, la Tabula Smaragdina, el Corpus hermeticum y 
el Diálogo de Asclepio (la primera traducida con un comentario por Hortulanus a comienzos del siglo XIV 
y las otras dos por Marsilio Ficino en el XV (Ver Anexo I). 

 
  



Aproximación a la alquimia en Europa, durante el siglo XV 

35 
 

BREVE HISTORIA DE LA ALQUIMIA47 

La alquimia, en una descripción simplista, es la búsqueda de una sustancia que puede transformar el 
plomo en oro, pero más allá de esta transformación se buscaba la obtención de un estadio superior de 
conciencia. Es por esto que debemos dejar atrás la concepción de que la química es la heredera de la 
alquimia. 

 
La química, podríamos decir, es una ciencia sin conciencia, hija de un mundo en que la razón y la fe 

marchan por caminos diferentes, mientras que la alquimia es inconcebible sin las creencias filosóficas 
que la acompañan y le proporcionan sentido. La química trata de dominar la naturaleza, la alquimia trata 
de colaborar con ella. 

 
Aunque el apogeo de la alquimia tuvo su época dorada entre los siglos XV al XVII, podemos encon-

trar vestigios de ella en Mesopotamia, Egipto, India, China, Grecia y Roma. 
 
Así a grandes rasgos, a partir del siglo XII, con las traducciones al latín de unos escritos de un alqui-

mista árabe, Kalid Ibn Yazid, podríamos decir qué entró en Europa. 
 
Ya entrado el siglo XV, asimilada la tradición del arte, recibe la influencia del humanismo, y de la filo-

sofía neoplatónica, fue creciendo con los avances técnicos de la época. Posteriormente el auge del racio-
nalismo y la explosión científica, junto a la técnica de la ilustración sobre todo, dan pie a la química. 

 
Etimológicamente el vocablo alquimia procede de la palabra “alkimia”, pero este vocablo tiene diferen-

tes interpretaciones. Así para algunos autores procede de “kemet o kemt” que significa “tierra negra”, y se 
supone en alusión a la fértil tierra negra regada por el Nilo, frente al blanco desierto que lo rodeaba. 

 
Otros autores sin embargo, remontan el origen de la palabra a un personaje legendario, Cam, hijo de 

Noé, qué como supervivientes del diluvio universal interpretan el vocablo con el significado de la palabra 
hebrea, “chamán” o incluso con la palabra “kemes” que se pueden traducir por sol, hay quienes piensan 
que el legítimo fundador fue Caín, hijo de Adán y Eva, paradigma del hombre que se opone a los desig-
nios de Dios. Dentro ya de las leyendas, unos defienden que la palabra posee su origen en la lengua 
griega “khemeia”, derivada de “khumus” que se usaba para señalar a la savia o jugo de las plantas, signi-
ficando así “el arte de extraer jugos”. Por último algunos más lo ligan al término griego “chyma” que signi-
fica “fundir”. 

 
Bibliográficamente, tal vez, podríamos encontrar su origen en los llamados “Papiros de Leyden y Es-

tocolmo”, del siglo III, que se encontraron alrededor de Tebas, son una colección de recetas de metalur-
gia, elaboración del vidrio, y otros, y que hoy se le podría llamar química aplicada, aunque en ellos no hay 
ninguna alusión a aspectos teóricos o filosóficos. 

 
Entre los siglos X y XI, se elaboró el “Códice Marcianus” redactado en Bizancio (actual Estambul), y 

que se ha traducido a diferentes lenguas actuales, llamándolos “Colección de los antiguos alquimista 
griegos” hacia 1887. 

 
Recoge textos comprendidos entre los siglos I al VII, y se supone qué su autor fue Zosimo de Panó-

polis. Pudiéndose leer en unos de ellos, por ejemplo, en el llamado “El diálogo de Cleopatra y los filóso-
fos” lo siguiente: 

 
“Cuando cogéis las plantas, elementos y piedras de sus sitios os parece que ya están maduros, pero 

no lo están hasta que hayan sido probados por el fuego…” 
 

                                                           
47

  
a) ¿QUÉ SABEMOS DE? La alquimia, autor Joaquín Pérez Pariente, CSIC – 2016 
b) Breve historia de la ALQUIMIA, autor Luis E. Iñigo Fernández, Editorial nowtilus - 2010 
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En estos escritos, a las sustancias minerales se le atribuyen cualidades biológicas, como si la materia 
fuera similar a un organismo vivo en permanente cambio. Todo lo existente está dotado de un dinamismo 
esencial. Así los minerales en la tierra eran como embriones en gestación dentro de una matriz. 

 
Los metales por tanto son diferentes estados evolutivos de una materia primordial, hasta transformar-

se en plata primero y en oro después (los metales más perfectos porque se les supone inalterables ante 
los reactivos conocidos entonces, y el fuego). 

 
A esta esencia se le añadió posteriormente una concepción griega, proveniente de Aristóteles, que 

habla de que todo está formado por 4 elementos, agua, tierra, aire y fuego, los 3 primeros serían distintos 
grados de agregación de la materia, mientras que el último se asimilaría a la energía. 

 
Estos elementos no se perciben en sí mismos, si no a través de sus cualidades (dos por cada uno de 

ellos) y que los ponen en relación entre sí. Esta teoría siguió vigente hasta el siglo XVIII por cierto. 
 
Ya en el Islam, descubrimos a Jabir, de Basora (Iraq), que hizo dos aportaciones: 
 
1) La teoría del azufre/mercurio como constitución de las sustancias minerales y metales, inspirada 

en Aristóteles, ya que uno es seco y cálido, mientras que el otro es húmedo y frío. 
 
2) La proporción de los 4 elementos en los diferentes metales está en relación con los números 1-3-

5-8, pudiéndose gracias a ello establecer la composición de cada metal. 
 
De esta manera se quiso demostrar que los metales se pueden transformar los unos en otros, a 

través de elixires, que tienen cualidades puras, al extraerlos de las sustancias que las tienen en mayor 
proporción mediante destilación o sublimación. 

 
Este esquema imita a la medicina galénica (o a la inversa) que trata mediante sus prácticas restable-

cer los 4 humores (las 4 cualidades) para curar a las personas de sus dolencias. 
 
Así pues en los metales podría pasar algo parecido, por lo que algunos metales podrían ser curados 

de su enfermedad (pues todos los metales, salvo el oro y la plata, se oxidan o se corrompen) A este 
método se le llamó también “el de la balanza o el del equilibrio”. 

 
Así hemos visto, en esta mirada, que en primer lugar se siguieron las teorías de Aristóteles acerca de 

que hay una materia prima común, para posteriormente seguir a los estoicos, que hablaban de dos prin-
cipios, uno activo que es el fuego y otro pasivo que es la materia. Al fuego lo llamaron “neuma, o aliento, 
o espíritu”, el “espíritus mundi” qué es el que proporciona la evolución de la materia. El neuma tiene un 
carácter material, aunque es muy sutil formado como está por aire y fuego, mientras que en la materia 
predominan la tierra y el agua. El “neuma” escapa de los cuerpos cuando este muere. 

Pneuma o espíritu.  

Siguiendo a Sherwood Taylor48 la voz quintaesencia y su concepto, antes del siglo XIII, se la conside-
raba como un principio volátil que podía separarse de la materia y que poseía un grandísimo poder. De 
ese modo se definía el alcohol, como quintaesencia del vino y se creía que era superior a los cuatro ele-
mentos constitutivos de la materia, por lo cual era considerado como el centro de lo material y de lo espi-
ritual, estimándose en consecuencia como “materia sutil”. 

 
Para los pensadores griegos había una serie de grados en la materia como la niebla, el humo y las 

nubes, que comprendían desde el aire al espíritu animal y el alma humana, que la convertía en “sutil”. De 
ese modo, ya Aristóteles en su trabajo sobre el alma explica que los primeros filósofos la identificaban 
con el fuego o con el aire. Según Heráclito el alma es la exhalación caliente y el principio del que proce-

                                                           
48

 Historiador de la ciencia, conservador del museo y químico, que llegó a ser Director del museo de la Ciencia en Londres 
(Inglaterra) en 1920. 
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den los seres vivos. Así Anaxímenes pensaba que el alma participaba del aire que nos envuelve. Platón 
en su Timaeus y en su Epinomis, dice: 

 
 “Después del fuego está el aire y el alma del mundo, producto del aire 

que da forma a los seres vivos y les proporciona su sustancia.” 
 
Los alquimistas griegos consideraban que esta materia sutil formaba parte de las piedras, los metales 

y las plantas. Más tarde, los estoicos, como Zenón y Crisipo, sistematizaron la teoría del pneuma o espíri-
tu. Para ellos Dios estaba formado por la mente y otras materias, como el fuego, y su respiración dio ori-
gen a la vida. Este concepto dinámico y teológico del pneuma ejerció un fuerte influjo en los fisiólogos y 
médicos griegos. 

 
Galeno se sirvió de este concepto del pneuma y su doctrina fue seguida por todos los médicos hasta 

fines del siglo XVIII. La voz pneuma pasó al latín como spiritus. De ahí que cuando decimos que alguien 
está lleno de espíritu no hacemos sino traducir el concepto galénico de pneuma psychikon. Según Gale-
no, el pneuma procede de los pulmones junto con el aire y pasa al corazón, donde se combina con el 
espíritu natural producido por el hígado y el quilo, dando lugar al espíritu vital, que se distribuye por las 
arterias. Esta sustancia sutil atraviesa los nervios, similarmente al sol que pasa a través del aire y el agua 
y de ese modo opera en los músculos. 

 
Este pensamiento estoico pasó al cristianismo y se consideró que el pneuma o espíritu era el quinto 

elemento y principio de todas las cosas. Este espíritu procedente del cielo y afín al mundo celeste inspiró 
profundamente a los alquimistas. A su vez el cristianismo creía que las plantas ejercían una acción bené-
fica sobre las personas, gracias a su papel de intermediarias entre Dios y la naturaleza. 

 
Los alquimistas latinos la llamaban “mercurio de los filósofos”. Para ambos se trataba de una sustan-

cia sutil y volátil, capaz de penetrar en todas las cosas. Pensaron que este espíritu era el que daba vida a 
todos los seres, capaz de dar color a los metales y que tenía una naturaleza sulfurosa y cáustica que 
podía transformarse en oro y plata. 

 
Realizada la destilación, al abrir el aparato las hierbas estaban consumidas o quemadas, pero sin el 

color propio, es decir, sin espíritu. La dificultad insuperable al parecer, consistía en cómo extraer dicho 
espíritu para obtener el oro y la plata. 

 
Esta concepción impregnó a la teología cristiana medieval y como no a los alquimistas. El alquimista 

traslada al laboratorio lo que hasta entonces fueron ideas para comprender tanto el origen, como el fun-
cionamiento de la creación, igual que podría hacer un agricultor. 

 
“El artista debe asemejar su magisterio a la operación de la creación…. 

al crear una masa confusa que contiene los 4 elementos” 
(Entresacado del “Libro del caos” de Raimundo Lulio) 

Quintaesencia. 

No parece que la idea del pneuma como quinto elemento, vinculada al mundo celeste pasara direc-
tamente a los alquimistas árabes, pero sí es cierto que nociones similares se encuentran en el mundo 
árabe. 

 
Como ya dijimos, los conocimientos de la alquimia se introdujeron en la Europa cristiana a partir del 

siglo XII por medio de traducción del árabe al latín y en ocasiones del hebreo y del griego. La alquimia, tal 
como lo reflejan los textos latinos constituye la búsqueda filosófica de la perfección material por medio de 
la manipulación de la materia. La alquimia es inseparable de la práctica experimental, particularmente en 
relación con los metales y los minerales, a lo largo de los siglos XII al XV los alquimistas bajo medievales 
buscaban la transmutación de los metales, por medio de la cual se pretendía que los metales viles se 
transformaran en oro y plata. Asimismo intentaron la producción de sustancias inalterables pelos, gemas 
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artificiales, cristales y pigmentos especiales y la búsqueda de medicamentos capaces de curación rápida 
y completa de las enfermedades y la prolongación de la salud. 

 
La alquimia en la Europa cristiana aparece sólo a partir del siglo XII y fue la cultura árabe, heredera y 

transformadora de la alquimia helenística, la que creó las teorías específicas, los conceptos, la termino-
logía técnica y las principales orientaciones de la alquimia latina medieval. La alquimia permaneció como 
un conocimiento no institucionalizado y estructurado según reglas de su propia tradición. En un principio 
prevaleció la alquimia metalúrgica a la que se ha aludido anteriormente. Por ello no es de extrañar que 
fuera apoyada por príncipes y potentados, tanto en la corte papal, como en la de Federico II. 
 

Dentro de los alquimistas medievales latinos, cabe hablar de Roger Bacon del siglo XIII, por su papel 
primordial en la integración filosófica de la alquimia árabe en la cultura latina. 

 
En el siglo XIV destacaron Arnau de Vilanova y Johannes de Rocatalhada. El primero fue un médico 

famoso de papas y reyes, que ejerció como catedrático de medicina en la Universidad de Montpellier. 
Protegió a los franciscanos espirituales en Provenza. Fue autor de muchas obras relacionadas con la 
medicina. El segundo, perteneció a la corriente de los franciscanos “espirituales” y en su obra sobre la 
quintaesencia desarrolló la integración entre técnicas destilatorias y alquimia terapéutica. La Iglesia sos-
pechó siempre de los métodos utilizados por los alquimistas, acusándolos de pacto con el diablo. Por ello 
la inquisición a fines del siglo XIV los consideró herejes o brujos. 

 
Los alquimistas interesados en la terapéutica corporal buscaron la obtención de elixires que garanti-

zaran la salud y la longevidad, partiendo del aguardiente se podía obtener un elixir o quintaesencia, así 
como fármacos más eficaces que los tradicionales. 

 
La quintaesencia fue la heredera del pneuma de los estoicos. Los alquimistas estaban convencidos 

de obtener la materia única que formó los cielos, y el corazón oculto de los seres terrestres de acuerdo 
con el sistema cosmológico de Aristóteles y de la Escolástica. 

 
Más adelante Juan de Rupescissa, ya en el 1350, desarrolló una teoría de la quintaesencia: 
 

“Todos los compuestos sublunares están sujetos a la corrupción y degradación, sin embargo el sol, 
los planetas y las estrellas giran en sus órbitas años tras años sin degradarse, 

¿cómo es posible que ocurra eso?” 
 

Y se responde a sí mismo, que eso solo es posible porque están formados por algún elemento dife-
rente a los 4 elementos, qué no está sujeto a la degradación. Este 5º elemento incorruptible, formulado ya 
por Platón en el Timeo, o por Aristóteles como el “éter”, queda atrapado entre los otros 4 elementos, y si 
se logra liberarlo de su prisión, se trasmitirían todas sus propiedades al resto de la materia. 

 
Rupescissa además observa otra cosa, hay algo común en los planetas, que no es otra cosa que el 

movimiento circular, ideando para ello inclusive una vasija circulatoria, para hacer circular las diferentes 
materias a una temperatura próxima a los 37º, sometiendo a la materia a un ciclo continuo de evapora-
ción y condensación, para imitar el movimiento circulatorio de los astros y así poder liberar la quintaesen-
cia de su prisión. Baste como ejemplo el alcohol obtenido del vino, que evita la putrefacción de los cuer-
pos. 
  

La identificación de la quintaesencia de la alquimia con el alcohol destilado se debe a Johannes de 
Rocatalhada, autor de un tratado de mediados del siglo XIV, en el cual las descripciones de las técnicas 
de destilación y las recetas para la confección de medicamentos se entrelazan con elucubraciones filosó-
ficas y referencias a “poderes evangélicos”. 

 
Es uno de los representantes más conocido de la corriente espiritual del franciscanismo, cuya sólida 

formación universitaria la puso al servicio de una propaganda evangélica con objeto de producir en labo-
ratorio una sustancia indestructible, que era, según él, la raíz de la vida, llamada quintaesencia, y que 
está relacionada con el cuerpo, similarmente a como está el cielo con el universo. Su tratado, Liber de 
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consideratione quintae essentiae, escrito entre 1351-1352 representa el apogeo de la tradición alquimista 
occidental. 

 
Según Johannes de Rocatalhada se debe escoger el mejor vino que se pueda encontrar y proceder a 

su destilación de tres a siete veces. Según él el aqua ardente es la materia de la que se obtiene la quin-
taesencia. Para su obtención se debe fabricar una vasija destilatoria sin junturas y con una sola abertura 
en lo alto que debe sellarse con “il mastice de la sapienza”. Dicha vasija debe tener dos canales en forma 
de brazos, que permita subir y bajar el aguardiente en el interior, de tal modo que éste circule continua-
mente durante muchos días (no precisa cuántos), hasta que se convierta en quintaesencia con la volun-
tad del Dios del cielo. Es capaz de curar todas las enfermedades producidas por un exceso del humor 
frío. 

 
Es decir hasta fines del siglo XIII los conocimientos médicos en la Europa cristiana se reducían a una 

defectuosa repetición de los autores griegos y de las prácticas vulgares. Fue Arnau de Vilanova49 quien 
estableció y difundió un método de conocimiento basado en la experiencia, y por ello discutió las opinio-
nes de Galeno, Avicenna, Avenzoar, Abulcasis, etc., cuyas obras había traducido del árabe al latín en el 
último tercio del siglo XIII. Como otros alquimistas medievales, creía que el aqua ardens está compuesta 
por el calor del fuego obtenido del vino. 

 
Pretendían obtener mediante la alquimia, la medicina por excelencia que llamaban “la madre de las 

medicinas” y que consideraban como “gloria inestimable o quintaesencia”, equivalente a la “piedra filoso-
fal o elixir de la vida”. Estas enseñanzas que nunca gozaron de estimación académica jamás llegaron al 
pueblo. 
 

Otra mirada 

En todo caso como se pude observar la historia nos deja cierto vacío, y en consecuencia ocupa su lu-
gar la leyenda. 

 
Así según la tradición, la alquimia nació en Egipto, en la que un espíritu misterioso llamado “Amael” 

habría trasmitido sus secretos a cambio de una noche de amor con la diosa Isis, quien oportunamente lo 
trasmitió a su hijo Horus. 

 
Leyenda muy similar a la descrita en el “Libro de Enoc”, una suerte de apocalipsis apócrifo del siglo I, 

en la que nos cuenta que los Ángeles de Dios prendados de la belleza de las hijas de los hombres, goza-
ron de sus favores, regalando a cambio valiosos conocimientos. 

 
Así Azazel nos instruyó sobre el modo de trabajar los metales, Chemes nos enseñó cómo trabajar la 

química, Lemsaja los conocimientos de las raíces, Kokabell la astrología, Arakiel los signos de la tierra, 
Samsaveel los signos del sol y Seniel los signos de la luna. 

 
Hastiado Dios del comportamiento de los ángeles caídos y de los hombres, nos envió el Diluvio Uni-

versal. Pero uno de los hijos de Noé, sin que lo supiera su padre, escribió estos conocimientos en unas 
tablas de metal que escondió en el arca. 

 

                                                           
49

  
a) M. García Vallés, Aproximación a De materia médica de Dioscórides”, Actas del IX Congreso Español de Estudios 

Clásicos. Edic. Clásicas. Madrid 1997. 
b) L. García Ballester, La búsqueda de la salud. Sanadores y enfermos en la España medieval. Edic. Península, Barcelo-

na 2001 
c) Sherwood Taylor Science Medicine and History. Oxford University Press, 1953 
d) Arnau de Vilanova, Obres catalanes  



Aproximación a la alquimia en Europa, durante el siglo XV 

40 
 

Cam, que a la sazón se llamaba el buen mozo, regaló estos manuscritos a su hijo Misraím que los 
llevó hasta Egipto instalándose entre la casta sacerdotal. Así el profeta Moisés pudo llegar a ser un gran 
mago y alquimista, saberes que aprendió en el templo de Osiris. 

 
Otras leyendas griegas, relatadas en los “Sudas”, enciclopedia Bizantina del siglo XI, nos narra que 

en una región conocida como la Colquide, cerca el Mar Negro, se había logrado fabricar oro usando tierra 
virginal, de la que luego surgirían leyendas sobre los argonautas y su búsqueda del Vellocino de oro, una 
piel de carnero en la que estaban escritas las recetas para la fabricación de metales preciosos. 

 
Aunque quizás la leyenda alquímica por excelencia es la que atribuye su invención a Hermes Trime-

gisto, el tres veces grande, que podría ser una versión griega del Dios egipcio Thot, hijo de Zeus, y Maya, 
conocido por ser el mensajero de los dioses.  

 
Cuyos textos están recogidos en el “Corpus Hermeticum”, revelado por Poimandrés, en los que se re-

sume el saber de los antiguos. 
 
Entre ellos se le atribuye también la conocida “Tabla Esmeraldina”, grabado con punta de diamante 

sobre una enorme esmeralda que guardaron junto a su tumba y que posteriormente la esposa de Abra-
ham, Sara, los encontró cerca de la ciudad judía de Hebrón. 

 
En ella se habla de la posibilidad de trasmutar unas sustancias en otras, pues todas ellas no son sino 

envoltorios de una sola y única materia prima, cuya naturaleza no es material, sino espiritual. 
 
Otras leyendas sitúan el nacimiento de la alquimia en la ciudad de Alejandría, mientras que otras la 

sitúan proveniente de los taoístas de China, o de los yoguis de la India. 
 
También pudiera ser factible que naciera e forma independiente en cualquiera de estos lugares, y en 

algún momento se reunificaran a través del Islam. 
 
Posteriormente traductores como Juan de Toledo, tradujo entre otros el libro “Secreto de los secretos” 

de autor desconocido. Gerardo de Cremona de la Escuela de Traductores de Toledo, tradujo el “Canón” 
de Avicena, y el “Almagesto” de Tolomeo, también tradujo las obras de Jabir y otros alquimistas árabes, y 
la Tabla Esmeraldina. A su vez Miguel Escoto de la Escuela de Traductores de Sicilia, tradujo diferentes 
obras alquímicas. 

 
No obstante la alquimia nunca logro entrar en las aulas universitarias como lo hicieran la medicina, el 

derecho, la teología, geometría, astronomía, aritmética, etc. Paradójicamente a ello los principales alqui-
mistas documentados, fueron clérigos o frailes pertenecientes a la orden de los mendicantes, así entre 
sus practicantes figuran dominicos como Alberto el Magno, Santo Tomás de Aquino, y entre los francis-
canos Buenaventura y Roger Bacón. 

 
Los Pontífices desconfiaron del arte, entre otras cosas porque muchos de sus practicantes eran fran-

ciscanos, que provenían de los herejes joaquinistas. Promoviendo la quema de libros y promulgando bu-
las con multas. 

 
Finalmente y después de su salida progresiva de la iglesia, se practicó con diversos intereses, desde 

el pretendido enriquecimiento hasta la obtención de la quintaesencia. Surgieron figuras como Georges 
Rypley, Basilio Valentín, Paracelso, como representantes más significativos. 
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ALGUNOS PRACTICANTES DE ALQUIMIA 

Pantáculos 

Llegados a esta altura del desarrollo, queda evidente la disparidad entre el lenguaje y los conceptos 
usados hace 600 años en relación con los actuales. Hasta tal punto se produce, que circulan teorías 
acerca de que los alquimistas usaban un lenguaje críptico, escondiendo así sus conocimientos a ojos 
profanos. Incluso los hay que se han dedicado a tratar de resolver el enigma, buscando claves y otras 
fórmulas que hicieran el lenguaje mucho más accesible. 

 
Nada más alejado de esta interpretación, aunque si se deba considerar que los artesanos de la época 

tenían sus particulares fórmulas para el desarrollo de los oficios, de forma y manera que, por ejemplo, un 
tinte específico era un factor diferencial con otros artesanos que a su vez tenían sus peculiaridades, se-
cretos que pasaban de padres a hijos o discípulos, bajo juramento de no revelarlos. Esto perfectamente 
podría ocurrir con los practicantes de la gran obra, dado que al parecer eran las costumbres de la época. 

 
Seguimos partiendo de la hipótesis de que los metales se van perfeccionando en la tierra (Roger 

Bacón) y que el practicante solo se dedica a seguir los procesos de la naturaleza. Buscaban la piedra 
filosofal, dotada de la propiedad de trasmutar los metales ordinarios en oro y plata. A la vez qué los lla-
mados sopladores se dedicaban a otras prácticas como la creación de homúnculos, o el renacimiento de 
flores desde sus cenizas, u otras artes de magia que nada tenían que ver con la alquimia. 

 
Se llama pantáculos50 a figuras simbólicas, que incluyen elementos varios, y que resumen una teoría, 

tratando que en una sola mirada se pueda comprender lo que se quiere representar. Habiéndolos de mu-
chos temas o pasos de la gran obra. Hablaremos de algunos a modo de muestra. 

 
Estábamos en que la materia prima es una, pero puede tomar diferentes formas, en el caso de los 

griegos la figuraban como una serpiente que se muerde la cola, y en su interior un texto que dice “Uno el 
Todo”. También podía ser representada por un dragón según los casos. 

 
Diferente interpretación le daba Marsilio Ficino que a su entender, según los egipcios en su escritura 

jeroglífica, quería representar al tiempo. Opinión que el mismo atribuye a Horus (Horapolo), supuesta-
mente autor de los “Hieroglyphica”, dos voluminosos tomos que exponen la relación alegórica entre un 
jeroglífico y su significado51. Estos fueron impresos por primera vez en 1505. 

 
Este método sirvió a muchos practicantes e incluso artistas para expresar sutilezas en imágenes 

simbólicas que solo los iniciados pudieran comprender. 
 
Así podemos ver en algunos grabados dos serpientes formando un círculo que se podrían interpretar 

como los dos principios de la materia prima, una alada para simbolizar al mercurio, hembra y volátil; otra 
sin alas para el azufre, macho y fijo. 

 
O aquel otro en que el aire se representa por un ave, el agua por un navío, o un pez o una gran ex-

tensión de agua, el fuego por una salamandra o un dragón vomitando llamas, y la tierra por una montaña, 
o un león o un hombre, en alusión a los cuatro elementos. 

 
En algunos grabados se puede ver la composición teórica de la materia, según la teoría alquímica, el 

azufre, el mercurio y la sal. Estos tres principios unidos y cocidos según las reglas del arte, deberían 
componer un solo cuerpo que, sin ser un metal por sí mismo, podía comunicar la perfección metálica a 
otros metales inferiores. 

 
 
 

                                                           
50

 Teorías y símbolos de los alquimistas - Albert Poisson   Librería Chacornac  
51

 El Juego Aureo – Stanislas Klossowski de Rola – Ediciones Siruela 
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“Es así que nuestro Magisterio es sacado de uno, se hace con uno,  
y él se compone de cuatro y tres son uno “  

(Arnauld de Villeneuve – el Camino del Camino) 
 
Los cuatro elementos (tierra, agua, fuego y aire) son reductibles a los tres principios (azufre, mercurio 

y sal), como explica Arnauld de Villeneuve en la Carta al Rey de Nápoles. El mercurio frío y húmedo aquí 
representa el agua y el aire, el azufre (o magnesia) cálido y seco representa al fuego y la tierra. 

 
Qué expresado de una manera más cabalística se podría explicar de la siguiente manera: la materia 

tiene tres ángulos en su substancia (azufre, mercurio y sal), cuatro ángulos en su virtud (los cuatro ele-
mentos), dos ángulos en su materia (fijo y volátil) y un ángulo en su raíz (la materia universal). Por tanto 
el número de la materia es el 10, pues al traducir en cifras este párrafo se encuentra 1+2+3+4=10. 

 
Otros decían que la materia prima era, vegetal (porque tiene un espíritu), animal (porque tiene un al-

ma y mineral (porque tiene un cuerpo): 
 

“Esta sal, este azufre, este mercurio, qué son el espíritu, el alma y el cuerpo, salen las tres del caos 
donde estaban en confusión, o más bien del mar de los filósofos” 

(Psautier d’Hermophile) 
 
Así un cuadrado y un triángulo, uno dentro del otro, podrían simbolizar la materia prima. 
 
Otras veces el azufre y el mercurio, son representados por un hombre y una mujer (a veces desnudos 

para significar su pureza), ordinariamente por un rey y una reina, su unión constituía el matrimonio filosó-
fico, y que tomaba según otros el nombre de “rebis” (dos veces una cosa), un cuerpo humano coronado 
por dos cabezas, una de hombre y otra de mujer, un hermafrodita. 

 
Al azufre se lo ha representado también por el león, rey de la tierra, y al mercurio por el águila, rey de 

las aves, y la volatilización de lo fijo se podría representar como un águila devorando a un león, y a la 
inversa fijar lo volátil, se podría representar por un león derribando a un águila. 

 
Así mismo hay multitud de grabados representando al huevo filosófico, un matraz esférico de vidrio, 

que a veces se le llamaba, cámara nupcial pues es donde tenía lugar la conjunción entre el azufre y mer-
curio, otras veces matriz por analogía con el útero de una mujer. 

 
El huevo cerrado con los esposos adentro eran instalados en un horno especial, el athanor una espe-

cie de horno de reverbero. Athanor sale de la palabra griega inmortal, en clara alusión a que el fuego una 
vez alumbrado, debía brillar hasta el fin de la obra. 

 
Muchos alquimistas celosos en lo concerniente a la gran obra, no han tenido la precaución sobre los 

grados de calor necesarios para la obra, arruinando así sus intentos, de esta guisa se conocían tres cla-
ses de fuegos: el fuego húmedo (conocido como baño María), el fuego sobrenatural o artificial (designan-
do a los ácidos y representados por leones o similares) y por último el fuego natural. 

 
Algunos alquimistas desaconsejaban el uso del carbón para dar calor al huevo, por la dificultad en 

mantener con este procedimiento un calor constante, empleando en su lugar una lámpara de aceite con 
mecha de amianto, admitiendo varios grados en la intensidad del mismo en función del número de fila-
mentos que componían la mecha. 

 
En relación con los colores de la obra, en la mayoría de los escritos, se hablaba de que los colores 

principales eran 3, el negro, blanco y rojo. Entre los colores, el negro suele venir simbolizado por un cuer-
vo, el cisne por el blanco, y el ave fénix por el rojo. 
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“Al comienzo de la cocción, cuando la piedra está negra y casi cruda, se la denomina plomo, cuando 
habiendo perdido la negritud comienza a blanquear, se la llama estaño…., 

se la llama oro cuando ha llegado al rojo perfecto” 
(inscripción manuscrita en el Somme de Geber) 

 
“Entonces, yo le pregunté ¿de cuál color el Rey está hoy día? Y él me respondió que está hoy día 

vestido de paño de oro en el primero. Y además tenía un jubón de terciopelo negro y la camisa blanca 
como nieve y la carne tan sanguínea como sangre” 

(El libro de la Filosofía Natural de los Metales – Bernardo El Trevisano) 
 
También para algunos practicantes le añadían otro color, el amarillo o el anaranjado que lo llamaban 

cola del pavo real. Otras formas de simbolizarlos eran el negro como el carbón; blanco como la flor de lis; 
amarillo como los pies del pájaro llamado esmerejón (ave rapaz); rojo como el rubí. Se simbolizaban tam-
bién como las cuatro estaciones, o incluso asimilados a los cuatro elementos 

 
Suficiente con estas muestras para poder acercarse a estos escritos o representaciones gráficas sin 

abandonar rápidamente. Lo cierto es que la alegoría fue una forma de describir lo ocurrido en el proceso 
o desarrollo del arte. 

El sexto sentido 

Ramon Llull (nacido en Mallorca 1232-1315), fue escritor, cabalista, divulgador científico, misionero, 
teólogo, fraile franciscano y dicen algunos… alquimista entre otras cosas, nos 
quedan muestras de sus escritos en catalán, árabe y latín. Muchos de ellos pen-
dientes de traducción a otros idiomas aún. 

 
Se le supone influenciado por Juan de Peratallada, más conocido como “Ru-

pescissa” autor, entre otros, de una obra que se llama “El libro de la Luz” (Liber 
Lucis), en el que se describe entre otros, las características un horno alquímico 
de la época. Escrito también en sus capítulos finales de carácter profético qué 
según algunos autores toma como referencia el joaquinismo 52 

 
Es imposible no detenerse en una obra que se le atribuye a Ramón Llull, 

aunque en ningún caso se cuente con su firma en este sentido, me refiero al 
Testamentum (Testamento), escrito que hizo su aparición con fecha posterior a su fallecimiento, estos 
escritos llamados pseudolulianos, se suponen transcritos por sus discípulos a cuentas de sus prácticas. 

 
Tanto en su contenido como en su redacción, no se aprecia nada que pueda aportar cierta luz al de-

sarrollo del tema propuesto. El contenido se divide en dos partes principales una teórica y otra práctica. 
En la parte teórica no se aparta, a lo que se alcanza a entender, de lo descrito en los capítulos preceden-
tes y posteriores. Mientras que en la segunda aplica el método escalar que desarrollaremos de forma 
más simple a continuación, con la finalidad de hacerlo más digerible. 
 

Me quiero referir al "Libro del ascenso y descenso del entendimiento" ("Liber de ascensu et descensu 
intellectus") en el que se puede apreciar el desarrollo del método "escalar" del pensamiento luliano: hay 
"escalas místicas" que determinan "escalas del conocimiento" por las que se puede subir o bajar como si 
se tratase de amplias escalinatas. 

 

                                                           
52

  Corriente que hace referencia a las obras de Joaquín de Fiore (1135-1202), según las cuales la historia tiene tres partes 
o edades: 

 La primera “edad del Padre”. La edad del padre era la época de la Antigua Alianza. 

 La segunda “edad del Hijo”, y por lo tanto el mundo del cristianismo. 

 La tercera “edad del Espíritu Santo”.  
En esta última se sustituirá la Iglesia jerárquica y corrupta por la Iglesia del Espíritu. La primera y segunda edades han te-
nido cuarenta y dos generaciones. Se sugiere que estamos en la tercera. 

http://lh5.ggpht.com/_IVZszWi9Hz4/SeDltddrhHI/AAAAAAAAGRo/CnODzr-9pYs/s1600-h/ramon llull[5].jpg
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Por si alguien se inquieta, quede tranquilo ya que cuenta con el consentimiento del inquisidor de turno 
y de algún censor. 

 
En el se explica qué para subir, hay que pasar de lo sensible (lo que se percibe por medio de los sen-

tidos, esto es, el conocimiento empírico) a la inteligible, y de lo 
inteligible a lo intelectual. Por medio de otro proceso paralelo y 
simultáneo al anterior, se asciende de lo particular a lo general 
y de lo general a lo universal. 

 
Como se ve, establece entonces nueve modos escalares 

que, todos juntos, permiten desentrañar de un modo sucesivo, 
gradual y cada vez más específico la naturaleza íntima de los 
seres y los fenómenos naturales. La obra está dividida en diez 
Distinciones, a saber: escalas del entendimiento, de la piedra, 
de la llama, de la planta, del bruto, del hombre, del cielo, del 
ángel, de Dios, y en la última de "las cuestiones que se tra-
tan...", explicitando que en ellas se cierra "...cuanto tiene ser". 

 
“Los doce términos, con los cuales el Entendimiento pasa a entender las cosas, y los secretos, de ca-

da una: Estos son: el Acto, la Pasión, la Acción, la Naturaleza, el Accidente, la Substancia, la Simplicidad, 
la Composición, la Individuación, la Especie, el Género y el Ente: con los cuales doce términos asciende, 
y desciende el Entendimiento por la primera Escala…”53 

 
Nos diferencia como muestra, en la distinción segunda, de la piedra, que hay seis sentidos en el 

hombre, los conocidos como vista, oído, tacto, olfato, y gusto, más un sexto que llama “afato” 54 que por la 
descripción que de él hace, radica en la lengua que además de servir para gustar también sirve para el 
afato. La piedra es suceptible de ser percibida por cuatro de estos seis sentidos, es decir se la puede ver, 
escuchar, tocar y afatar. 

 
Al hablar de la pasión de la piedra, al verla y afatarla, y por la potencia auditiva vemos que tiene 

también esta pasión, es por tanto dos veces pasiva en el mismo instante, pasiones que se recogen por la 
imaginación, y de esta al entendimiento, haciéndola así inteligible. 

 
También a través del tacto se sientes sus pasiones, por su dureza, frialdad, peso, asperezade las que 

se sirven y solo a través de ellas, la imaginación y el entendimiento. 
 
Por las pasiones se conoce que en la piedra hay agua (por la frialdad) y tierra (por la dureza). La 

potencia visible ve salir fuego del pedernal herido con el hierrolo que alcanza a comprender que en la 
piedra hay fuego. 

 
Para percibir la diafaneidad, como la potencia que se ve en el zafiro, la esmeralda o el rubí que 

cuando son intensos colorean ela ire, por la diafaneidad vemos que el aire está en la piedra. 
 
Podemos concluir que lo sensible, lo sensitivo y el sentir son partes esenciales del sentido común. 
 

                                                           
53

  Libro del Ascenso y Descenso del Entendimiento – compuesto por el Iluminado Doctor… Raymundo Llull. Mallorquín. 
Impreso en Valencia en el año 1512 y reedición traducida al castellano… (original digitalizado por books.google.com). Fue 
escrito en Montpellier en 1304. 
Los modos escalares del entendimiento se organizan de la siguiente manera: 
a) Modalidad lógica: contiene las escalas de la diferencia, la concordancia y la oposición. 
b) Modalidad situacional: contiene las escalas del principio, el medio y el fin. 
c) Modalidad cuantitativa: contiene las escalas de la mayoridad, la igualdad y la minoridad. 

54
  Afato: es la manifestación del pensamiento, es un 6º sentido, y se usa para comunicarse con el alma racional, así para 

Llull afato y habla se convierten en sinónimos, se identifican. 
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Por la acción de la piedra, por su frialdad (como la del jaspe) queda reducida la piedra de acto en 
potencia, es decir que no podría sustentarse en un elemento existente solo en potencia. Por ello conoce 
el entendimiento que por razón del fin, la potencia se mueve con el objeto. Así el cristal no es otra cosa 
que después de mucho tiempo se transformó en agua helada. 

 
Queda así explicado como la piedra tiene actos, pasiones y acciones naturales. Y por medio de la 

imaginación y el entendimiento, se conoce que la piedra tiene naturaleza, mediante la cual, la piedra, tie-
ne su modo de obrar. Al discurrir sobre su naturaleza, el entendimiento, considera que los cuerpos celes-
tes son principalmente las causas naturales de ellas. 

 
Si se conoce que la piedra tiene naturaleza, se conoce también que en ella hay movimiento, ya que 

sin él no podría tener acto, pasiones o acciones naturales. Se inquiere si este el movimiento si es intrín-
seco o extrínseco. 

 
Así vemos como el agua tiene acción pues enfría la mano, la tierra también la tiene pues con su gra-

vedad o peso ofende a la mano. Pues de igual manera en la piedra hay movimiento. 
 
Una vez que el entendimiento alcanza a entender todo esto, vuelve a descender a los sentidos, y por 

medio del oído oye decir al Afato que ningún accidente existe por sí, sino por la substancia. Así dice el 
Afato nuevamente, ningún accidente existe sin substancia. Los antiguos filósofos han hecho una injuria al 
Afato, por no haberlo reconocido como uno de los sentidos, ya que privados de este no podría el oído 
escuchar la ciencia oyendo. Y sin ciencia no tendríamos noticias de cosas pasadas o futuras, tan solo 
tendríamos noticias del presente. 

 
Se entiende que en la piedra los accidentes no existen sin la substancia, y que la Piedra es una subs-

tancia en que se sustentan los accidentes. 
 
No obstante lo comentado hasta aquí, aún le queda alguna duda al entendimiento, ya que los otros 

sentidos no terminan de persuadirle que en la piedra están las cuatro substancias. Así duda que vista 
cuando ve que el fuego sale de la piedra, queme al leño o funda al oro. Pero por medio de la misma vista 
sale de la duda, ya que la frialdad del agua resiste a la acción del fuego. Y así el Afato ayuda al entendi-
miento a salir de la duda y comprender la verdad. El fuego no quema sino mediante la llama existente en 
acto. En la piedra no está la llama en acto sino en potencia, luego el fuego no puede quemar la piedra. 

 
Cae así el entendimiento en otra duda nuevamente, considerando que como muchos cuerpos no 

pueden estar a un tiempo en un cuerpo, de modo que uno exista dentro del otro. Muchas sustancias no 
pueden estar en una como es la Piedra. 

 
Pero ayudado por nuevamente por el Afato, oído y vista comprende la verdad. El Afato dice, si se 

hace un triángulo de plata y un cuadrángulo de oro, en tanto que las dos figuras existen no se puede de 
ellos formar una, por no permitirlo la situación. 

 
Aunque si se ponen a un baño de fuego, este las funde, derrite y separa, deshaciendo las situaciones 

que las componían pero sin destruir las esencias de estos metales, pues e igual manera obra el agente 
natural poniendo muchas substancias en una piedra, con lo que le hemos dado al entendimiento los sufi-
cientes ejemplos como para despejar la duda. 

 
Y así va siguiendo con todas las distinciones, hasta llegar al final. 
 
Traigo a este personaje a este escrito aún siendo fuera del siglo objeto del estudio, porque muchos se 

refieren a él como uno de los que introdujeron la alquimia en Europa, traída de oriente, a tal fin toma un 
criado de lengua árabe para aprender el idioma y así poder leer los textos en su texto original. Coetáneo 
y amigo personal según dicen historiadores, de Arnaldo de Villanueva, al que también se refieren muchos 
autores. Por lo que no le daremos mucha más relevancia. 
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Lo Inmortal no es mortal; lo mortal no es inmortal55 

Este escrito fue uno de los primeros libros que paso por la imprenta y por lo que conto con una difu-
sión más amplia que la de los monasterios, llegando a manos de otros adeptos, pero su redacción es 
anterior al siglo objeto de estudio. Comencemos con una pequeña introducción y algunas muestras. 

 
“Hermes el Dios, el filósofo y el adepto….” 

 
En relación a estos escritos podemos leer en su prefacio, qué no es fácil llegar a un acuerdo sobre la 

figura de Hermes, no es posible dibujarlo con la precisión del método historiográfico, ya que no encaja 
con los protocolos científicos. 

 
Según Eric John Holmyard56 concluye que hubo tres personajes históricos, a los que se les llamó 

Hermes: 
1) El primero vivió antes del Diluvio, era nieto de Adán, patrono de las ciencias, y constructor de las 

pirámides de Egipto. 
2) El segundo, fue un personaje Babilónico que destacó en las ciencias y fue maestro de Pitágoras. 
3) El tercero vivió en Egipto, era médico, filósofo y alquimista. 
 
Hay otros autores que hablan igualmente de diferentes personajes históricos, pero coinciden con la 

peculiaridad de que hay un mismo hilo conductor que unifica a estas personalidades diferentes. Una ex-
traordinaria adaptación a los siglos, las épocas y las formas religiosas de pueblos diferentes. 

 
Si bien el argumento parte de una revelación trascendental, una experiencia significativa podríamos 

decir, los planteamientos de la primera parte podrían corresponder a un griego alejandrino, mientras que 
en el segundo libro el hermetismo podría ser más sinónimo de esoterismo, pensamiento críptico, y por 
tanto a un Hermes más medieval. Para en un tercer libro, aparecer el Hermes adepto, que ha realizado 
en sí mismo y en el mundo la tarea de fijar lo espiritual y espiritualizar lo corporal. Qué se podría simplifi-
car hablando de un Hermes Dios, un Hermes filósofo y un Hermes adepto. 

 
Ya en su libro III, titulado como Fragmentos a Stobeo comienza así: 
 

“Concebir a Dios es difícil, enunciarlo imposible, incluso para quien es capaz de concebirlo. 
Pues es imposible para lo que es cuerpo significar lo incorporal” 

 
Continuando posteriormente en uno de sus párrafos de esta guisa: 
 

“¡Oh Padre!, si aquí abajo no hay nada verdadero, ¿cómo debe obrar 
(el hombre) para conducir noblemente la vida?” 

A lo que le responden: 
 

“Cultivará la piedad,./.. Siendo piadoso sabrá dónde está la verdad y lo que es, 
y mediante este conocimiento será aún más piadoso ./..” 

 
“Para que el alma (mientras se encuentra dentro del cuerpo) siga este camino, en primer lugar debe 

entrar en guerra consigo misma, someterse a una división y dejarse vencer por una sola de sus partes, 
una parte suspira por la liberación y la otra ama la esclavitud, si al final vences el combate de la vida, ya 

vencedor podrás comenzar el ascenso.” 
 

“Todos los seres están acompañados de 2 movimientos constantes, el del alma mediante el que los 
seres son movidos, y el del cuerpo mediante el que los seres crecen, se debilitan, y se disuelven una vez 

disuelto el cuerpo” 

                                                           
55

  Corpus Herméticum – Editorial Indigo. 
56

  Profesor inglés de la Universidad de Clifton, que impartió clases de ciencia y tecnología. (1891-1959). Entre sus trabajos 
históricos figura uno sobre alquimia. 



Aproximación a la alquimia en Europa, durante el siglo XV 

47 
 

 
“Toda alma es inmortal ya que tiene como movimiento su propia actividad, y cuando abandona a los 

seres vivos, separada de sus partes racionales, entra en el cuerpo divino, y pasa a ser impulsada por el 
movimiento circular del Todo.” 

 
Más adelante en el tratado X dice: 
 
“Del tiempo que pasó ha nacido el presente, así como el futuro nace a su vez del presente. Así pues 

un tiempo que no puede mantenerse quieto ni un guiño de ojo ¿cómo puede decirse de él que se mantie-
ne como presente, si no es capaz de mantenerse fijo? 

 
“Así pues el tiempo nace continuo y discontinuo a la vez, manteniéndose siempre uno y el mismo.” 

 
Por último resaltar, a modo de muestra, algunas sentencias breves: 
 

“Nada de lo que está en el cielo es esclavo, en la tierra nada es libre 
 

Lo inmortal no es mortal; lo mortal no es inmortal 
 

No hay comunicación desde los seres del cielo hacia los de la tierra, hay comunicación desde los se-
res de la tierra hacia los del cielo. 

 
El cuerpo disoluble tiene dos tiempos. Uno desde la concepción al nacimiento, otro del nacimiento a 

la muerte. El cuerpo eterno solo tiene un tiempo: a partir de su nacimiento. 
 

Lo que deja de ser, comienza a ser; lo que comienza a ser, deja de ser. 
 

Lo inmortal no participa de lo mortal; lo mortal participa de lo inmortal. 
 

Los seres de la tierra no tienen ninguna utilidad para los seres del cielo; los seres del cielo son total-
mente útiles para los seres de la tierra. 

 
La fortuna es un movimiento ciego y desordenado, el fantasma de una fuerza, una ilusión engañosa.” 
 
Hasta aquí he resaltado un contexto principalmente del tratado III, pero con un contenido más general 

que aplicado específicamente a los procesos alquímicos, esta lectura de la conversación de Poimandrés 
con su discípulo Hermes, muy probablemente sirviera de inspiración hacia otras búsquedas, más allá de 
la veleidades terrenas. 

 
Cuando mi impresión general se vio tocada súbitamente por un texto, que a continuación citaré, en el 

que la concreción puede ser inspiradora a los seguidores del arte. Va pues: 
 

“TRATADO XV” 
 

“Una vez movida la materia, se calienta y se convierte en fuego y agua, el uno lleno de vigor y de 
fuerza, la otra pasiva; el fuego al ser contrario al agua, seca una parte de ella y da lugar a la tierra que 

flota sobre el agua; el agua continua siendo secada y separándose del agua, del fuego y de la tierra, y da 
lugar a un vapor: así nace el aire. 

 
Estos elementos se combinan armónicamente: lo cálido con lo frío, lo seco con lo húmedo, y por este 

acuerdo nace un hálito y una semilla análoga al hálito que lo envuelve. 
 

Este hálito, después de caer sobre la matriz, no permanece inactivo en el interior de la semilla, que a 
causa de esta transformación crece y aumenta de tamaño. 

 



Aproximación a la alquimia en Europa, durante el siglo XV 

48 
 

Además la semilla atrae hacia sí algo parecido a una figura y es configurada, que sirve de vehículo a 
la forma específica. 

 
El hálito de este modo da lugar al nacimiento y el alma se adapta a lo nacido, según lo fijado por el 

Destino, como acto de obediencia a este, abastece al ser que nace del movimiento. El alma se insinúa en 
el hálito y se mueve con movimiento vital.” 

 
Poco resta decir después de estos breves pero significativos comentarios, tan solo quedarse con la 

sensación que nos dejan, para que sirva de alimento en nuestras búsquedas. Se aprecia en ellos en la 
descripción de los mismos la diferenciación entre el cuerpo, el alma y el espíritu. 

 
Aunque no se puede dejar este apartado sin hacer referencia necesariamente a la tabla esmeralda: 
 
Es verdad, sin mentira, cierto y muy verdadero: lo que está abajo es como lo que está arriba y lo que 

está arriba es como lo que está abajo para hacer los milagros de una sola cosa, y así como todas las 
cosas han sido y han venido de uno por mediación de uno, así todas las cosas han nacido de esta cosa 

única por adaptación 
 

El sol es su padre, la luna es su madre, el viento la ha llevado en su seno, la tierra es su nodriza; el 
padre del todo, el thelesma57 de todo el mundo, está aquí; su fuerza y potencia serán completadas si es 

convertido en tierra. 
 

Separarás la tierra del fuego, lo sutil de lo espeso, suavemente y con gran industria; subirá de la tierra 
al cielo y de nuevo bajará a la tierra: de este modo recibe la fuerza de las cosas superiores e inferiores. 

 
Por este medio tendrás la gloria de todo el mundo y toda oscuridad se alejará de ti. Es la fuerza fuerte 

de toda fuerza, pues vencerá toda cosa sutil y penetrará toda cosa sólida. Así fue creado el mundo. De 
esto se harán y surgirán admirables adaptaciones cuyo medio está aquí. 

 
Por eso he sido llamado Hermes Trimesgisto, porque poseo las tres partes de la sabiduría de todo el 

mundo. Lo que he dicho de la operación del sol está cumplido y acabado. 
 

Esta inspiradora incitación a una búsqueda puede resumir, ya que no describe más que generalida-
des, el trasfondo de cualquier practicante. 

Las doce puertas de la alquimia 

Algo parecido nos ocurre a los escritos pseudolulianos, con esta obra cuño de Georges Ripley (1415 
– 1490) alquimista inglés del siglo XV.  

 
En ellos apenas se pueden arañar algunas pequeñas referencias al arte, pero están plagadas de un 

lenguaje propio de la época, y muy difíciles de interpretar con cierta comprensión. Por lo que paso a 
transcribir algunos que hayan podido resonar, pero sin aportar desde mi consideración ningún significado 
de relevancia.  

 
“Y hace falta que nuestra Masa sea perfectamente fusible, después de que es extraída de nuestra Cal 

untuosa, de otro modo no servirá para nada. Pero esto no ocurre sino tras mucho tiempo, tal como los 
Profetas lo escriben. Pues nosotros ponemos un año, teniendo en cuenta que en un tiempo menor nues-
tra Cal no puede ser capaz de fusión, con un color que no se vaya en absoluto. En cuanto a la perfección, 

es necesario que pongas cuidado, pues muchos se han equivocado aquí: es por lo que a fin de que no 
gastes tu obra haz que los cuerpos sean sutilmente lavados antes de unirlos, con el Mercurio por igual 

proporción, a saber una parte de Sol y dos de Luna, hasta que todo sea reducido como a papilla. 
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 En Alquimia es el nombre dado al agente fluido energético universal denominado Azoth, que es el "padre de la armonía 
del Universo".  
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Entonces haz tu Mercurio del que unirás cuatro partes al Sol y dos a la Luna, como corresponde. Así 
empezarás tu obra en figura de trinidad, es decir tres partes y otro tanto de Espíritu, y para la unidad de la 

sustancia espiritual, una parte más de espíritu que de sustancia corporal. 
 

Según comprobación de Raimundo Lulio, es la verdadera proporción, y lo que en otro tiempo me ha 
sido mostrado por mi Doctor. Pero Roger Bacon toma tres partes de Espíritu por una parte de Cuerpo, 
por lo cual he velado muchas noches, antes de haberlo descubierto. Lo uno y lo otro es cierto, toma lo 

que quieras.” 
 

En estos párrafos hace alusión al primer momento de la obra, es decir al azufre y mercurio y la forma 
de unirlos en las proporciones adecuadas. Apuesta como se aprecia por dos materias primas para co-
menzar. Advirtiendo que de este modo se convertirán las cuatro naturalezas en la quinta, en alusión a la 
teoría de la quintaesencia de la que ya hemos hablado previamente. 
 

“Es por lo que bajo la humedad de la Luna, y bajo el calor templado del Sol, tus Elementos son todos 
reducidos en cenizas; y entonces habrás obtenido todo el Magisterio. Da gracias a Dios de que tu obra 
haya empezado, pues en esto tendrás el verdadero signo que te aparece en la negrura, que es llamada 
cabeza o el pico del Cuervo. Otros la llaman ceniza del árbol de Hermes, ya algunos la llaman sapo que 

se emborracha de Tierra; por la cual el Espíritu está aprisionado, mortificado e infecto de veneno./..  
Has entrado ahora en la primera Puerta de la obra de los filósofos, en la cual habitan; avanza pruden-

temente para poder entrar en las otras ./...” 
 

“La Disolución hace aparecer lo que antes estaba escondido a la vista, y por la virtud de nuestro pri-
mer Menstruo, claro y lúcido, que ha atenuado y sutilizado las cosas, que estaban antes especificadas; 
en cuyo Menstruo nuestros cuerpos se disipan y son sutilizados de su seca y dura compactación, para 

ser llevados naturalmente a su primera materia. Son uno en género, pero no es lo mismo en número. Así 
pues, el Sol es el padre y la Luna la madre, y Mercurio es el medio. Estos tres y no más son nuestra 

Magnesia, nuestro Adrop, y no otros, y no hay aquí nada más que hermano y hermana, es decir agente y 
paciente, Azufre y Mercurio, coesencial a nuestra intención. 

 
Entre estos dos contrarios en cualidades es engendrado un medio admirable, que es nuestro Mercu-

rio y Menstruo untuoso, nuestro Azufre secreto, el cual opera invisiblemente y quema los cuerpos con 
mayor violencia que el fuego, hasta que sean disueltos en Agua mineral: lo cual llamamos Noche, a cau-

sa de las tinieblas del Septentrión. 
 

Enseguida de Oriente sube a Mediodía, allí donde reposa en su silla ígnea, pues allí es la cosecha; es 
decir el fin de la obra que se ha cumplido según tu deseo; pues después del eclipse el Sol luce con rojez 

en su hemisferio, triunfante en su gloria como Rey y Emperador, sobre Mercurio y sobre los Metales. 
 

Todo esto se debe hacer en un solo vaso de vidrio, de forma parecida a un huevo, y bien cerrado con 
el sello de Hermes. Después has de saber la medida del fuego, ignorando la cual toda tu obra se pierde; 
es por lo que debes hacer de modo que tu Vaso no esté nunca tan caliente que no puedas tenerlo sobre 
la mano tanto tiempo como quieras, y esto durante la Disolución. Y guárdate bien de no abrirlo jamás, ni 
moverlo desde el principio hasta el fin. Y si haces de otro modo, jamás tu obra se hará. Por ello guarda 

bien esta doctrina.” 
 

En la tercera puerta podemos leer: 
 

La separación divide una cosa de la otra, lo sutil de lo grueso, lo espeso de lo fino, pero mira de poner 
aparte la Separación manual, pues es de locos hacer así, puesto que fuera de nuestra Separación no hay 

ningún provecho.  
 

Tampoco la naturaleza cesa jamás de hacer división de las cualidades elementales, hasta el quinto 
grado, y que sean todas transmutadas. La Tierra pasa al Agua en un color negro y lívido, y el Agua des-
pués al Aire en verdadera blancura, y el Aire al Fuego, y no hay más Elementos. De ellos nuestra Piedra 
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es hecha por un arte deleitable de esta Separación, tengo necesidad de escribir que se define así: Sepa-
ración es una cuádruple dispersión de los cuatro Elementos. 

 
La segunda manera es llamada triple, porque es una conjunción hecha de  tres cosas, del Cuerpo, del 

Alma y del Espíritu, hasta que sean unidos; cuya trinidad debes conducir a la unidad, pues como el Alma 
es lazo del Espíritu, así es necesario que el Cuerpo una el Alma a sí. No olvides pues lo que acabo de 

decirte. 
 

En otras de las puertas describe diferentes momentos del desarrollo de la obra: 
 

“La Putrefacción se puede así definir, a saber que es la mortificación de los Cuerpos, y la división de 
tres cosas en nuestro compuesto, conduciendo a corrupción los Cuerpos muertos, y después volviéndo-
los aptos a la generación. Pues todas las cosas son engendradas por la continua rotación o movimiento 

de los Cielos. 
 

De este principio, Guido, hombre sabio, dijo: que por Putrefacción el compuesto corporal muere, y 
según Morien y otros, resucita por nueva generación un Cuerpo simple y Espiritual; y que si el calor y la 
humedad no están en movimiento continuo, el esperma no permanecería en la matiz, y así no se haría 

ninguna generación. 
 

Después de esto Noé plantó la viña que floreció y trajo racimos; y cuando tú hayas obtenido esto no 
tienes que temer, pues de este modo nuestra Piedra germinará y florecerá. E inmediatamente después 
de que hayan pasado 30 días, tendrás racimos tan rojos como el Rubí, que es nuestro Adrop, nuestro 

Cinabrio, y nuestro Plomo rojo. 
 

Toda esta conversión de una cosa en la otra, y de un estado en el otro, se hace por discreta y natural 
operación de Naturaleza, como hace el Esperma del hombre en la matriz de la mujer. Pues el Esperma y 
el calor son el hermano y la hermana, que se convierten por ellos mismos y producen un hombre perfec-
to, según las operaciones de la naturaleza a actuar o a sufrir. Así, nuestra Piedra en su Vaso, nutriéndola 

por calor templado, se convierte en nuestra Piedra. El ejemplo del huevo que se convierte en pollo por 
calor templado, es un símil bastante conveniente a nuestra Obra. Del mismo modo que el ejemplo de las 

plantas vegetales, que no crecen sino por humedad y calor. 
 

Acuérdate bien de todo lo que te he dicho; y renueva el Sol y la Luna a fin de que puedan tener quin-
taesencia y naturaleza, y entonces su tintura renovará siempre. 

 
De estos párrafos podemos entresacar algunos indicadores en diferentes momentos el desarrollo de 

la obra, pero a lo abigarrado del lenguaje se mezclan confusamente otros contenidos, que no ayudarían a 
cualquier neófito, ni le podrían disponer adecuadamente a pesar de la mejor de sus intenciones. Si bien 
devela el sentido del practicante en la línea de lo conversado en otros apartados de este escrito. 

La palabra abandonada 

Bernardo el Trevisano (1406 – 1490) nacido en Padua, fue toda su vida un aventurero dedicado a la 
búsqueda de la piedra filosofal, su padre era médico, y desde muy joven se interesó por el estudio de la 
alquimia. Cita en sus escritos a Geber y a Raimundo Lulio por lo que es fácil suponer que su arte se vio 
influenciado por ellos. 

 
En el Sueño verde, una alegoría escrita por él, relata una historia de un hombre que en sueños visita 

una ciudad, Hagacestur, que tenía 7 reinos (se puede interpretar en alusión a los 7 planetas), y sus casas 
estaban hechas con un cristal purísimo ya que el sol las alumbra continuamente (alusiones al matraz 
esférico y a que el fuego debe permanecer encendido continuamente), uno de los departamentos estaba 
amueblada con un bello terciopelo negro, el segundo departamento tapizada con un muaré blanco, mien-
tras que le tercer departamento estaba ornado con una púrpura con fondo de oro. No pudiendo ver el 
cuarto apartamento, que por lo que le contaron sus muebles estaban tejidos por rayos de sol concentra-
dos en esa tela púrpura. 
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Posteriormente le explicaron cómo se realizaban los matrimonios en esta isla, consistían en una chica 

joven, pura y nítida con un anciano bueno, sano y vigoroso, que se introducían en una de estas viviendas, 
cerrándose la puerta con el mismo material (cristal) y permaneciendo encerrados 9 meses completos, en 
el que hacen estos bellos muebles. Al terminar salen los dos unidos en un solo cuerpo y con un alma úni-
ca, y se sirven de ellos para convertir a todos los malvados que están en lo siete reinos. 

 
Finalmente al parecer por el ruido de los carros de los labradores se despertó de este bello sueño. 
 
En otro de sus escritos se refiere al secreto nunca comentado por los practicantes del arte, por eso lo 

titula la palabra abandonada, ya que en ellos habla de los procedimientos a seguir para el desarrollo de la 
gran obra.  

 
Así en su primer grado podemos leer: 
 
“Tenemos que unir las dos semillas, a saber: la del macho y la de la hembra, hace falta que se mez-

cle al uno con la otra en un amor natural y en connatural esponjosidad, de modo que lo que haya de más 
en uno sea atraído por lo que haya de más en el otro, y, por consiguiente que el uno se mezclado con el 

otro, y que sean reunidos”  ./.. 
 

“Esta copulación es el matrimonio filosófico y el vínculo indisoluble. Por esta razón se ha dicho: Estos 
dos se hacen uno por conversión, a saber por nuestro mercurio, que es el anillo del vínculo soberano; por 

ello es llamado la hija de Platón que reúne los cuerpos unidos por amor.” ./.. 
 

Los filósofos le dan diversos nombres: Y según diferentes complexiones, algunos han llamado a este 
compuesto prensa que coagula o que espesa; otros lo han denominado azufre, arsénico, azogue, alún, 
tintura que ilumina todo cuerpo, huevo de los filósofos. Ya que como un huevo está compuesto de tres 
cosas, a saber: de la cáscara, de la clara y de la yema; del mismo modo nuestro huevo físico está com-

puesto de cuerpo, de alma y de espíritu,  
 
En un segundo grado cito alguno de los textos: 
 
“Después de hacer nuestro compuesto, hay que colocarlo en su vaso secreto, cocerlo con fuego muy 

lento, o seco, o húmedo y darle de beber nuestra agua permanente, poco a poco, disolviendo y tantas 
veces como la tierra suba follada, que luego debe ser calcinada y finalmente incinerada fijándola con el 
mismo agua que se llama aceite incombustible y fijo, hasta que fluya o se funda rápidamente como la 

cera” 
 
Qué según Raimundo Lulio al abrevar nuestra piedra con esta humedad vuelve claras sus partes, ya 

que después de una mindación (purgación) de todas las cosas corruptas… Cuando el compuesto es 
abrevado, con nuestra agua (llave) se vuelve como pez fundida, que él llama “el eclipse del sol”. 

 
Más adelante podemos leer: 
 
“Sin embargo, no hay más que tres (colores) principales con los que hay que tener gran cuidado, sin 

preocuparse demasiado de los otros; el color negro, que es el primero, la llave y el comienzo de la obra, 
el color blanco que es el segundo; y el color rojo que es el tercero. Por eso se dice que la cosa cuya ca-

beza es roja, los pies blancos y los ojos negros es todo el Magisterio.” 
 
“Para una vez terminada esta sublimación, la piedra es vivificada por su espíritu o alma natural de la 

que había sido privada a ennegrecer; es inspirada, animada, resucitada y llevada al fin último de toda 
sutileza, reducida a una piedra cristalina, blanca como la nieve. Se obtiene la tierra blanca follada” 
 
“Hay que calcinar, en un tercer grado, este azufre blanco con una decocción seca hasta que se vuel-

va un polvo impalpable y muy sutil,…., de un color citrino, qué según Geber debe ser abrevada por esta 
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agua celeste que convierte los cuerpos unidos en espíritus. El color será rojo como la sangre, escarlata o 
rubí, brillante.” 

 
Aquí se arriesga una mayor descripción de la obra, y la relacionan con la separación entre cuerpo, 

alma y espíritu, pero sin poderse sacar otras posibles interpretaciones de momento. 

La sal 

Theophrastus Philippus Aureolus Bombastus von Hohenheim58 (más conocido como Paracelso) nació 
en Einsiedeln (Suiza), hacia 1493. Hijo de médico rural, su padre le llevó a ver enfermos con él desde que 
era un niño, a la vez que fue su primer maestro enseñándole botánica y medicina. Más adelante recibió 
una educación humanística en centros religiosos; estudió latín, filosofía, y sobre todo religión, cuya prácti-
ca no abandonó jamás. Siendo aún un niño, su familia se trasladó a vivir a Villach (Austria) y allí observó 
la forma de trabajar en las minas de hierro y aprendió los principios de la metalurgia y de la química; des-
pués aumentó estos conocimientos en las minas de plata que poseía Fugger en el Tirol.  

 
Estudió medicina en varias universidades italianas, pero una vez finalizados tomo la decisión de 

transformar la medicina, declaró la guerra sin cuartel al intocable trío que veneraban sus contemporáne-
os: Celso, Galeno y Avicena. Viajando por Europa y, probablemente, por Oriente Medio, conviviendo en 
estos viajes con toda clase de gentes y observando su forma de vida, sus enfermedades, sus tratamien-
tos y su evolución frente a éstos. Sus observaciones de esta época, sobre las enfermedades de los mine-
ros y sobre las virtudes de algunos metales fueron notabilísimas; las que señalaron al mercurio como 
específico para curar úlceras sifilíticas, por ejemplo, pueden contarse como definitivas adquisiciones. 

 
Su vida estuvo plagada de incidentes y conflictos ocasionados principalmente por sus modales, un 

tanto groseros, y por su hablar demoledor. 
 
Su extraordinario y fino grado de observación le hizo substituir los viejos principios de la terapéutica al 

uso, por un nuevo arte, fundado en un conocimiento más exacto del hombre, considerado como una parte 
del Universo, a cuyas leyes no podía sustraerse. Así creó su principio del hombre como Microcosmos, 
dentro del Gran Orden Superior, o Macrocosmos. 

 
El principio vital fue llamado por él, “elemento misterioso, ignoto o Arcano”, cuya acción, espontánea-

mente favorable, debía ser favorecida, manteniendo al enfermo en una higiénica expectativa, exhumando 
el viejo aforismo de “primum non nócere”, con calmantes — como el láudano —, dietas y cantáridas y la 
proscripción de vomitivos, sangrías y demás medicaciones violentas, tan estimadas por los galenistas. No 
hay duda que con ello podía obtener y obtenía resonantes curaciones. Una Alquimia de especial digni-
dad, aunque un tanto pintoresca, diferente de la actual química biológica, fue otro de sus puntales, que 
muchos perfeccionaron y racionalizaron después, pero que nadie pudo ya suprimir de la esencia de los 
conocimientos médicos. 

 
Es considerado como un clásico: fundador de la terapéutica moderna y sembrador de la medicina ex-

perimental.  
 
Ya entre sus planteos podemos descubrir consideraciones que podrían ser precursoras de lo que hoy 

conocemos como patología médica y quirúrgica, como dos ramas de la praxis médica que en aquel mo-
mento no existía. A este fin el distingue entre afecciones que van del interior a la periferia que le corres-
ponde a la física (clínica) y por el contrario lo que parte de la periferia hasta alcanzar el centro correspon-
de a la cirugía, que por cierto no era considerada labor de un médico, asignándole la misma a barberos y 
sacamuelas. 

 
El atribuye que hay cinco entidades (Ens: astral, los venenos, los espíritus, la natural y la de Dios) 

como origen de todas las enfermedades, y consecuentemente determina cinco posibles tratamientos. Así 
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especifica que cinco fuegos invaden y surgen del organismo cada vez que una de las entidades lo alcan-
za. Mientras que sus criticados por él colegas solo trabajan sobre la natural. 

 
De forma agria describe acerca de la primera entidad, la astral lo siguiente: 
 
“Como se ha dicho que la Entidad Astral puede perjudicarnos (loedere) de diversas maneras, yo debo 

decir a mi vez que ello es falso y que ya es hora que desterréis de vuestros espíritus esos absurdos jui-
cios, basados en la naturaleza o en la posición de las estrellas, que sólo pueden mover a risa.” 

 
Reemplazando dicha influencia astral por lo que llama la entidad del semen (semilla), como demues-

tra la agricultura o el embarazo entre otros ejemplos. 
 

“El fuego necesita un combustible para arder, pongamos por caso la madera, sin el cual no puede 
existir. Considerad ahora que el fuego es la vida y que de igual modo necesita alguna madera para exis-
tir. Y recordad esto bien, pues por más que sea un ejemplo grosero, entiendo que resultará suficiente y 

hasta mejor para vosotros: el cuerpo es la madera y la vida su fuego. 
Es decir, que la vida vive del cuerpo.” 

 
“Vosotros creéis que el aire nace del movimiento de los astros, lo cual es falso, pues ocurre que con-

fundís el aire con el viento y la atmósfera con el soplo, lo que por otra parte explica perfectamente la me-
teorología. 

 
El aire proviene (defluit) del bien soberano y ha existido anteriormente a todas las criaturas; sólo des-

pués ha sido creado lo restante. El mismo firmamento vive del aire y se conserva en el aire como los de-
más seres y no resulta un producto de aquél sino al revés. Puede decirse que si todos los firmamentos se 
parasen, el aire seguiría existiendo, pues sólo por falta de aire podría perecer el Mundo y el firmamento 

entero, incluido por supuesto el hombre y todos los elementos. 
 

Venimos a concluir de esta manera con que la universalidad de las cosas se sostiene en el aire y por 
el aire.” 

 
En compensación a esto resulta necesario que el cuerpo posea algo que impida su consumición por 

la vida y que tienda a conservarlo. Este emana de los astros o del firmamento. Argumentando que si no 
existiese el aire todas las cosas todos los seres vivos perecerían por asfixia, por lo que existe algo que 
sostiene el cuerpo, cuya pérdida es similar a la pérdida del aire mismo. Este principio que hace vivir el 
firmamento, que conserva y calienta el aire y sin el cual se disolvería la atmósfera y perecerían los astros, 
lo llamo M59 (principio incorruptible e inalterable, refractario a todo veneno). En conclusión, lo que “M” 
corrompe existe en el cuerpo y sale de él únicamente. 

 
De esta manera, esta entidad aérea (astral) se compone de olor, respiración, vapor, sudor mezclado 

en el aire, deduciendo que los astros no ejercen influencia alguna salvo por su emanación (halitus) que 
pueda contaminar a “M” y envenenarlo. 

 
“Llegados a este punto vamos a terminar el estudio de la Entidad Astral añadiendo lo siguiente: 

Pretender curar las enfermedades astrales mientras se mantenga dominante en el firmamento la es-
trella específica del morbo, es tarea vana, trabajo inútil y tiempo perdido, pues el poder del astro es siem-

pre superior al poder del médico.” 
 
Al respecto de la segunda entidad, la del veneno, dice lo siguiente: 
 

“Hay una cosa cierta: y es que nuestro cuerpo nos ha sido dado exento de venenos, los que se en-
cuentran precisamente en los alimentos que ingerimos. Quiere decir que el cuerpo ha sido creado perfec-
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to y que las imperfecciones, o sea los venenos, están en los frutos y en los otros animales que nos sirven 
de sustento, si bien ellos, para sí mismos, tampoco contengan imperfección, como corresponde a obras 

del Creador igualmente perfectas. 
 
De esta manera, sólo cuando una cosa es tomada del exterior en calidad de alimento adquiere la pro-

piedad del veneno, de la que carece en sí y para sí misma.” 
 
Explicando en el desarrollo de esta entidad, lo que llama “el alquimista de la naturaleza”, es por ello 

que un animal como el pavo real se alimenta de alimañas que contienen venenos, en su caso el alquimis-
ta de la naturaleza es más sutil que el de sus alimentos. Pero no ocurre obviamente con el alquimista  de 
la naturaleza de los hombres, que evidentemente no pueden alimentarse de la misma manera. 

 
“El Alquimista, pues, se ocupa de separar lo malo de lo bueno, que transforma en tintura para así dis-

tinguirlo mejor. De ese modo tiñe el cuerpo dotado de vida y ordena y dispone todo lo sometido a la natu-
raleza, a la que tiñe y transforma en sangre y en carne.” 

 
Este alquimista por cierto lo emplaza en el ventrículo, en alusión al estómago. 
 
Hablando ya de la tercera entidad, la natural, comienza haciendo una diferenciación entre macrocos-

mos y microcosmos, haciendo una analogía entre el universo y el hombre. Pone como ejemplo que los 
alimentos elaborados en la tierra sufren, en el seno del microcosmos (hombre), una nueva elaboración 
que los transforma en un alimento muy puro, que es el quilo o linfa concentrada, único alimento especial 
de los miembros. Con lo que el estómago realiza así una operación análoga a la que lleva a cabo la tierra 
con las semillas. 

 
Estableciendo una comparación entre los órganos humanos y los planetas, a saber: Júpiter y el híga-

do, la Luna es el cerebro, el Sol el corazón, Saturno el bazo, Mercurio los pulmones, Venus lo riñones, 
etc., que para no extenderme mucho los resumo en los siguientes párrafos: 

 
“Será preciso, sin embargo, que conozcáis esto: El movimiento de los espíritus de los astros corpora-

les va desde su origen o principio de les miembros hasta la extremidad de dichos miembros, retornando 
luego a su origen, como una reflexión al centro de donde partió. 

 
He aquí un ejemplo: El corazón envía (diffundit) su espíritu por todo el cuerpo, exactamente como lo 

hace el Sol sobre la tierra y los demás astros; dicho espíritu (del corazón) sirve para el sustento del cuer-
po, pero no para el de los otros siete miembros. Va del cerebro al corazón y de aquí a su centro, por vía 
del espíritu, sin franquear otros limites. El hígado hace circular su espíritu hacia la sangre sin mezclarlo 
en ninguna otra parte. El bazo dirige su corriente por los flancos (latera) y los intestinos. Los riñones fra-
guan su camino los lomos, vías urinarias y partes vecinas. La vía de los pulmones se halla en el períme-

tro del pecho y en la garganta. Y la bilis toma su movimiento del ventrículo a los intestinos. 
 

Dado pues que cada una de estas partes tiene un destino perfectamente establecido, no podréis igno-
rar que si cualquiera de ellas se extravía y penetra en las vías que no le corresponden — por ejemplo 

cuando el bazo toma las vías de la bilis — necesariamente se producirán diversos trastornos” 
 
En lo referente a la cuarta entidad, la de los espíritus, prácticamente comienza diciendo: 
 

“El espíritu es lo que engendramos en nuestras sensaciones y meditaciones y carece de materia 
dentro del cuerpo vivo, siendo diferente también del alma, que es lo que nace de nosotros en el mo-

mento de morir (Quod ab obitu nostro nascitur id anima est).” 
 
Así explica que las tres entidades tratadas hasta ahora corresponden exclusivamente al cuerpo, mien-

tras las dos que quedan, la del espíritu y la de dios corresponden al espíritu. Distingue, expuesto de for-
ma gruesa, dos tipos de enfermedades; las materiales y las espirituales. 
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“Para aclarar aún más este discurso debo expresaros que los espíritus no están engendrados por la 
razón, sino por la voluntad. Todo lo que vive de acuerdo a su voluntad, vive en el espíritu, así como todo 

lo que vive de acuerdo a la razón lo hace contra el espíritu. 
 

De la razón nace el alma y no el espíritu, el cual es obra exclusiva de la voluntad, esto es, del querer. 
Vamos a ocuparnos, pues, del espíritu. Más adelante nos ocuparemos del alma.” 

 
Según aclara posteriormente, si el ser humano ha llegado a vivir según el libre albedrio, sería desea-

ble conseguir lo mismo para los espíritus, aunque conviene tener claro que cuando los cuerpos se hacen 
daño los espíritus no se ven afectados, no ocurre así al contrario, ya que cuando los espíritus se hacen 
daño los cuerpos se ven afectados.  

 
En este apartado habla de la nigromancia, del maleficio y de artes similares, y de la inutilidad de tratar 

el cuerpo, siendo necesario por tanto dar un medicamento del espíritu y el cuerpo sanará inmediatamen-
te. 

 
Finalmente y de forma breve hablaremos de las entidades morbosas, el tratado de la entidad de dios. 

Brevemente se desarrollan las enfermedades que representan un castigo por nuestras faltas y pecados, 
los castigos divinos. Aprovechando la ocasión para ser mordaz con los médicos inhábiles, a los que llama 
demonios del purgatorio y que dios a dispuesto para cada enfermo. 

 
Finalmente a modo de resumen de estas cinco entidades dice: 
 

“Observad en lo que vengo de deciros las dos partes o cosas que el hombre utiliza en su trabajo: el 
Arte y la Fantasía. El Arte, o sea la sabiduría, la razón y la inteligencia reunidas, actúan en y por la verdad 

y se basan sobre la experiencia. Los que se dan a la Fantasía carecen de base, ya que la opinión pre-
concebida (præsunta sententia) sólo es una forma de ambición de daros a conocer a vuestro alrededor, a 

fuerza de sostener las más insólitas afirmaciones.” 
 
Más o menos de esta rápida descripción podemos hacernos una idea simple del talante que se gas-

taba Paracelso. 
 
En los escritos titulados como libro de las paradojas, vemos un cambio sustancial en la interpretación 

que se ha venido haciendo al respecto de la materia prima, ya que el hombre (y prácticamente en todo) 
está compuesto por tres sustancias, como explica de forma grosera. 

 
“Lo que ocurre es que los médicos inhábiles han acabado por ensombrecer la luz de la Naturaleza a 

fuerza de ignorar sus tres substancias y de construir su ciencia sobre la única base de las fantasías que 
han producido sus pobres cerebros.” 

 
Estas tres sustancia, azufre, mercurio y sal al reunirse componen el cuerpo, a lo que habrá que añadir 

solamente el soplo de la vida “anima” (ver Anexo VIII). Pone como ejemplo lo que ocurre al quemar un 
trozo de madera, hay una sustancia que arde que es el azufre, la sublimación en humo le corresponde al 
mercurio y las cenizas son la sal. Afirmándose que es en estas tres sustancias donde asientan las enfer-
medades, y no en los cuatro elementos. Haciendo extensible lo que ocurre en el macrocosmos, al micro-
cosmos, que es la naturaleza del hombre, cuya primera materia resulta de la coagulación de las tres sus-
tancias y de los cuatro elementos. 

 
Por lo tanto a los entes causantes de la enfermedad habría que añadirle las alteraciones que inciden 

en cualquiera de las tres sustancias que componen la materia prima. Mientras estas tres sustancias se 
mantengan unidas, se mantendrá la buena salud, en la medida que se disgreguen estaremos en presen-
cia de la enfermedad. 

 
Ejemplificando en la rosa nos explica que es esplendida en su primera vida, cuando la anima su per-

fume, pero sin ninguna utilidad médica, siendo preciso para ello que se muera, pudra y renazca para que 
pueda tener propiedades medicinales. 
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En el pensamiento de Paracelso significa el arte de separar en los cuerpos los fermentos de su esen-

cia, únicos que debían ser empleados como medicina, excluyendo, por tanto, la masa envolvente, inacti-
va e incluso perjudicial. Desarrollando el concepto de principio activo que actualmente se usa en farmaco-
logía y quimioterapia. Algunos otros alquimistas emplearon para esto los términos "Solve" y "Coágula". 

 
“La razón por la cual no existen remedios para la primera vida está en que no hay en ella nada que 

escrutar, dado que toda su complexión y todo su ser está destinado a perecer sin dejar ningún rastro. Así 
pues nada de lo que no perdure y de lo que no se resuelva en una nueva natividad está sometido a la 
Medicina. De lo que resulta que todo el trabajo del médico no estará encaminado sino a conseguir una 
nueva natividad. Ahí están y de ahí provienen el verdadero Azufre, el Mercurio y la Sal auténtica, en los 

que se contienen (extent) todos los Arcano, obras, curaciones y fundamentos.” 
 
“Sólo cuando la segunda vida ha sido introducida y que la primera se ha retirado del cuerpo, estamos 

en condiciones de usar y aprovechar la primera materia y de encontrar allí mismo la última.” 
 
Es de destacar por tanto las descripciones del macrocosmos y microcosmos que son semejantes, así 

como la descripción de las tres sustancias que componen a los seres vivos. 

El carro triunfal del antimonio 

El alquimista Basilio Valentin (1565-1624), presentado a veces como el descubridor del antimonio, fue 
el primero en describir la extracción de antimonio de sus compuestos en su tratado “Triumph Wagens des 

Antimonij” (El carro triunfal del antimonio - ver Anexo IX). 
 
Pero comencemos dando unas precisiones químicas modernas. 
 
El antimonio en su forma elemental es un sólido cristalino, fundible, quebradizo, 

blanco plateado que presenta una conductividad eléctrica y térmica baja y se evapora 
a bajas temperaturas. Este elemento semimetálico se parece a los metales en su 
aspecto y propiedades físicas, pero se comportan químicamente como un no metal. 

También puede ser atacado por ácidos oxidantes y halógenos. 
 
Una peculiaridad es qué es auto inflamable a 900ºC, y una vez producido eso pierde sus cualidades 

originales para transformarse en otro elemento arrastrando tras de esa 
transformación los elementos impuros de los metales que están 
próximos a él, sin conocer aún exactamente en qué compuesto se 
convierte.  

 
El antimonio fue utilizado en medicina, por sus buenas cualidades 

expectorantes, eméticas y purgantes. Y se llegaron a escribir tratados 
sobre sus cualidades médicas. Hasta que se decidió declararlo veneno. 

 
Estudios arqueológicos e históricos indican que el antimonio y sus 

sulfuros han sido usados por lo humanos al menos durante los últimos 6 milenios. En la antigüedad la 
antimonita o estibina, la forma más común de sulfuro de antimonio fue el principal ingrediente del “kohl”, 
una pasta negra usada por los egipcios entre otros como maquillaje para los ojos. Los babilonios 
conocían la forma de obtener antimonio de sus compuestos y lo usaban como ornamento para vasijas. 

 
El nombre antimonio viene de una latinización de la palabra árabe "al-ithmīd", que a su vez consistía 

en una arabización de la palabra latina stibium. Otras teorías sugieren que antimonio es un compuesto de 
las palabras latinas “anti"(miedo) y “mono” (solo); lo que haría referencia a su existencia en la naturaleza 
normalmente como compuesto. 

 
El uso interno del antimonio vino motivado por sus buenas cualidades expectorantes, eméticas y 

purgantes. Cuando Louis de Launa, médico de Montpellier, escribió un tratado sobre las cualidades 
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médicas del antimonio, publicado en 1564 y que fue respondido por Jacques Grevin, médico de la 
universidad de París, quien consideraba al antimonio como un veneno 

 
Se decidió declararlo veneno, de forma oficial, el 3 de agosto de 1566. Tras un siglo de encendidos 

debates entre galenistas y paracelsistas, la Facultad de Medicina aprobó el uso del antimonio, en forma 
de vino emético, en 1666. La causante de tal aprobación fue una purga antimonial que curó a Luis XIV en 
1658 

 
Paracelso se refiere aquí a una característica asombrosa del antimonio: si se añade a una mezcla de 

metales fundidos, se asociará con el contenido de oro y se separará de los metales “impuros”. Debido a 
que el antimonio aparentemente “se come” y “extrae” de los metales preciosos, también fue llamado “el 
lobo de los metales” o “el imán del sabio” en tiempos antiguos. Esta aparente fuerza mágica del antimonio 
también ejerce un efecto similar en el hombre. Según el procesamiento alquímico, también separa lo 
“puro” de lo “impuro” y conduce lo “enfermo” (en el sentido de las “toxinas” depositadas, los productos 
metabólicos residuales y los agentes causantes de enfermedades) fuera del cuerpo. Según Paracelso, el 
aceite de antimonio, que suministra junto a la quintaesencia de los bálsamos (melissa), es el más intenso: 
“...igualmente el Antimonio sublimado, calcinado, reverberado y añadido al aceite, entonces date cuenta 
de la enorme utilidad, gran poder, gran virtud, y rápido efecto que revela y prueba” (Vol. III, p. 243). El 
aceite de antimonio “... será prescrito en Quinta Essentia Melissae” (Vol. III, p. 151). 

 
La descripción de la producción parece muy simple –dura muchas semanas-, sin embargo, contiene 

muchos peligros. Aunque Basilio Valentin fue muy preciso en comparación con otros escritos alquímicos, 
hoy en día el lenguaje antiguo y los códigos simbólicos son un estorbo suficiente para su simple 
realización. Por encima de todo, según el nivel de conocimiento actual en química, ciertos pasos de la 
producción son considerados simplemente impracticables o no razonables. Por ejemplo, la reacción 
descrita sobre los componentes del antimonio con el ácido acético y el alcohol es imposible según la 
opinión actual. 

 
Por ello, el Dr. Schein estaba preparado para llevarse sorpresas desagradables y fue una gran 

sorpresa para él, que todas estas reacciones químicas “imposibles” en realidad 
tuvieran lugar en la forma en que estaban descritas. Él sólo tuvo que seguir las 
antiguas instrucciones de forma precisa – lo cual prueba otra vez la observación 
tan precisa que los alquimistas hacían de la naturaleza y su asombroso gran 
conocimiento. 

 
El Dr. Schein sospechó que calentando y fundiendo el antimonio en cristal, 

la estructura física y espacial así como la disposición de las moléculas, el metal 
tóxico cambia, y ésta es la razón por la cual las reacciones químicas 
desconocidas se convierten en posibles. Mediante esto puede adoptar nuevas 
características. Al mismo tiempo, sin embargo, admite: “Hay un fenómeno cuya 
esencia no puede ser entendida con la ayuda del conocimiento actual.” 

 
Finalmente el médico pudo confirmar la no toxicidad de los componentes 

resultantes, ya que “las tint uras de antimonio no son químicamente entendidas 
ni como un compuesto de antimonio ni contienen antimonio disuelto”. En cambio 
son complejos compuestos orgánicos, que todavía no han sido examinados en 

detalle. Éstos probablemente surgen de reacciones desconocidas del vinagre y del alcohol, ambos de 
origen orgánico, y el antimonio actúa como una especie de catalizador. 

 
El orbe imperial simboliza el antimonio, es sostenido por Saturno (Dios de la agricultura), el cual vela 

por las fuerzas terrestres de los metales (de Isaak Hollandus: Hand des Philosophen” (La Mano del 
Filósofo). 

 
Respecto a esto, es asombroso que en el curso del proceso alquímico, el contenido tóxico del 

antimonio en la sustancia sólida que queda se ha reducido en un 60% y la parte que falta tampoco se 
halla en las tinturas extraídas. Así las sustancias sólidas contienen un 31% de antimonio puro antes de la 
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extracción en alcohol, y después del procesamiento sólo contiene un 11%. Pero el extracto en sí mismo 
no contiene nada en absoluto de antimonio puro. Por lo tanto tiene que haber sucedido una 
transmutación del elemento. 

 
Los alquimistas eran muy conscientes de esta transformación: “Así principalmente el antimonio no es 

nada más que un veneno puro, y no un veneno menor, flojo y suave, si no un veneno altamente noble, de 
arriba abajo, incluso el mayor veneno mediante el cual se pueden matar hombres y animales,” avisa, y 
continúa: “Después del procesamiento de cristal puntiagudo uno no puede ya encontrar el veneno, ya que 
el antimonio debe ser transformado completamente mediante el arte de la espagíria (el procesamiento de 
laboratorio alquímico) y un remedio debe surgir del veneno.” 

 
En su aspecto energético, el Antimonio es alquímicamente considerado el “remedio de base sólida” 

por excelencia. Así pues es capaz de reintegrar el cuerpo, el espíritu y el alma en ciclos rítmicos en la 
tierra. El símbolo tradicional del antimonio en la alquimia, el “orbe imperial” con la cruz encima del globo, 
representa el efecto integrador universal. Representa el poder de los cuatro elementos relacionados con 
los ciclos de la naturaleza. Los ritmos del hombre también le pertenecen como por ejemplo el ritmo de 
sueño y vigilia.  

 
El antimonio como el “lobo de los metales”: El antimonio separa el oro de 

los metales impuros, lo cual se simboliza mediante el lobo comiéndose al 
rey viejo y enfermo. Con una separación posterior fundiendo el oro y el 
antimonio, se obtiene oro puro, el cual se simboliza en el trasfondo por el 
lobo quemado y el rey renacido surgiendo del fuego (de Michael Maier: 
“Atlanta fugiens”). 

 
Muchos alquimistas lo relacionaron con la alegoría del Ave Fenix. 
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RESÚMEN 

Mi cabeza hierve mientras las ideas burbujean y explotan finalmente para dar paso a otras nuevas, 
me encuentro ante la ardua tarea de resumir lo hasta aquí escrito. Por donde comenzar… 

 
Como trasmitir la sensación que me invade en estos momentos, al verme contemplar el final de un 

mundo, el actual, que está tocando su fin, al igual que lo hace una vela que ya no le queda cera suficiente 
para enlentecer la combustión de la mecha. Un mundo que por otro lado comenzaron a vislumbrar entre 
tinieblas los que vivieron hace ya unos cuantos cientos de años, ¿donde se quedaron sus sueños de un 
mundo mejor? es una respuesta que hoy podemos dar con ventaja sobre ellos, pero paradojalmente sin 
embargo coexistimos con la misma incertidumbre ante un brumoso mundo que inevitablemente se va a 
desplegar ante nosotros. 

 
Me es imposible evitar la sensación de que se ha dado una vuelta de ciclo, y hoy los habitantes de 

este viejo continente, tan viejo como otros por cierto, se encuentran ante dos grandes épocas, en el vacío 
que se produce entre ambas. 

 
A pesar de que se interpreta la naturaleza de una forma diferente, no deja de venirme el sabor de la 

inevitable repetición, así hoy la raíz de la existencia se coloca en una cadena de aminoácidos ordenados 
y orientados de una forma particular (genoma), qué no me parece diferente de aquella interpretación, que 
por ser más simple no deja de tener su verdad, y nos habla de tres elementos (y cuatro cualidades) que 
constituyen el principio de la vida, el azufre seco y cálido, el mercurio húmedo y frío, y la sal mezcla de 
ambos y quintaesencia de los tres o de las cuatro. 

 
Si la imprenta popularizo lo que estaba reservado a los elegidos, la red virtual no deja de hacer otro 

tanto, así copistas y manuscritos dieron paso a los tipógrafos y los libros, que a su vez han sido 
suplantados por los informáticos y documentalistas, vulgarizando el pretendido conocimiento del rabioso 
momento. 

 
Cuando Colón en su búsqueda de una nueva ruta para las mercaderías, se vino a topar con un arduo 

deseo subyacente en el corazón de los oprimidos, y desembarco en un continente desconocido que no 
inexistente, hecho que no se diferencia cuando un astronauta puso por primera vez, el pide de la 
humanidad en nuestro bello astro la luna, abriendo la posibilidad con ello de una proyección tantas veces 
relatada, quien sabe con qué exactitud, por los visionarios. 

 
El mundo dejo de ser plano para pasar a la tridimensionalidad, y hoy aunque tridimensional en 

nuestras cabezas, se va más allá fuera de toda posible representación a un nuevo concepto 
espaciotemporal. 

 
El comienzo de los estados/nación pasando por los reinados desplazo a la organización feudal y 

monástica, que se ve desplazada a su vez por la regionalización en algunos casos más avanzada que en 
otros. 

 
Mientras los defensores a ultranza de un credo tachaban de herejes a quien no comulgaba con sus 

principios y dogmas, que diferencia podemos encontrar con los defensores del credo actual (el dinero) 
que etiquetan a las regiones en primer, segundo, tercer mundo, y lo defienden a ultranza, tachando de 
ignorantes a los que ven temblar su futuro. 

 
Estas y otras coincidencias me llevaron a comenzar el necesario contexto del siglo XV con una breve 

exposición del siglo XX. Siempre en breves pinceladas, para darle brevedad al texto, pero sin dejar de 
arañar esa asombrosa coincidencia cada vez que profundizaba en el siglo objeto de estudio. 

 
Qué mundo aquel que salía de una lenta digestión, sus dogmas de fe, su humanismo, neoplatonismo, 

con sus teorías humorales, los cuatro elementos, la quintaesencia, y todo por descubrir ante la nueva 
mirada que miraba el mundo. ¿Cuál es la diferencia con la lenta y pesada digestión de un racionalismo 
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travestido en pragmatismo, o con la estructurada división en sistemas y tejidos, o la teoría cuántica, o la 
solución global en la mundialización?. 

 
He aquí mi resumen, breve, concreto y simple. Queda en la cabeza de otros el ampliar esas 

similitudes cuan extenso sea su conocimiento. 
 
Si, tal vez pueda ser un poco decepcionante esta escasez, pero después de la sobrecarga 

informativa, cuanto menos tengamos un postre ligero no fuera que alguien acabe con alguna indigestión. 
 
Qué menos que concluir que mis descubrimientos han sido reveladores, en el trascurso de este 

extenso y algo aburrido relato. Descubrí no por enseñanza, si no por estudio y meditación, que las 
estrellas que vemos a lo lejos durante la noche, son otros soles que alimentan a su vez sus respectivas 
áreas de influencia. Descubrí en suma, que hay más de un sol, aunque el que me haya alimentado hasta 
ahora sea solo aquel del que disfrutamos todos, en el transcurso del tiempo. 

 
La primera consecuencia de este descubrimiento, ha supuesto agradecer el sol que cada mañana 

entra por mis retinas, y sin embargo no puedo dejar de sentirme deudor también con todos aquellos 
soles, que si bien nunca calentaron mi día a día, si son los prolegómenos de que hay algo más, que lo 
que mis ojos ven. 

 
En verdad hay mucho más, así que como buen samaritano mi existencia en alguna medida ha estado 

y está sujeta a la deuda pendiente, quiera que me dé el valor suficiente para poder resarcirla en el plazo 
que se me ha determinado, quiérase también que tenga la capacidad suficiente para ser certero en mis 
acciones, y así…. con unos cuantos pedidos más. 

 
¿Quién entonces podría volver a la vulgaridad de una vida corriente?. Solo queda coherentemente 

disponerme para ello, aprendiendo sin límites, tanto de mi propio que hacer, como del de otros, sellando 
con ello junto a otros aderezos, un propósito que dé cuanto menos dignidad, a esta efímera existencia. 

 
Pero hay otras cualidades como dijera Platón, y algún humanista del medioevo. Estas son el amor y 

una prima hermana la compasión, que andan rondando. No son ni de este mundo, ni del otro, esa es su 
principal vamos a decir característica, pero sin ellos no puedes unir a lo físico con lo divino, son por tanto 
una suerte de mediadores enzimáticos para que se produzcan unas proteínas que al estructurarse darán 
nacimiento al espíritu y que se registran con especial intensidad en los umbrales. Estos nacen en una 
fuente que se llama la inspiración, y una de sus principales características es la de enamorar, que no 
ilusionar (de ilusión o engaño), no sé qué nazcan de otras fuentes. 

 
Así que en ese mundo desvaído que algunos quieren dibujar, hay puntos de referencia o así lo 

experimento, donde al acudir a ellos, si bien no son el sentido propiamente dicho, si te acercan a él. No 
es tan pobre el desierto como lo pintan, tiene sus oasis, sus palmeritas, su peligrosa fauna oculta bajo la 
arena, y en la que, gracias a un defecto en la percepción, parece que puedas tocar cada una de las 
estrellas del infinito firmamento, como si pudieras alcanzar la eternidad. 
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CONCLUSIONES 

Así he procedido: 
 
En primer lugar cogí el máximo de datos posibles en un tiempo dado, y los fui depurando, tamizando, 

tantas veces como fue necesario, hasta conseguir una información acorde a lo que era necesario, que 
aunque desperdigadas en multitud de fragmentos en un primer momento, se fueron cohesionando de 
forma natural, puesto que eran de la misma consistencia. Así surgió el primer elemento húmedo y frio. 

 
En segundo lugar ordenamos los datos, estructurándolos de diversas maneras, qué finalmente resul-

taron ser una de ellas cronológicamente, y otra partiendo de lo más general a lo más concreto. Así surgió 
el segundo elemento, cálido y seco. 

 
Siempre trate de coger el material más puro que pude encontrar. 
 
Al unirlos, hoja a hoja…., capítulo a capítulo…., apartado a apartado….., párrafo a párrafo…., palabra 

a palabra…., letra a letra…., espacio a espacio…., se fueron entrelazando hasta conseguir no diferen-
ciarse el uno del otro, y ninguno por separado, se formó un único cuerpo, semejante a una noche estre-
llada sin luna, y comprendí que aún le faltaba algo. 

 
Comencé entonces a poner primero el título, para después ir nombrando cada uno de los capítulos y 

apartados, pero no nombres cualesquiera, sino nombres bellos, o enigmáticos, o con poesía, inspirados e 
inspiradores, que reflejarán de alguna manera la esencia de su contenido. De esos que inflaman el co-
razón. Hasta ir encontrando el suyo propio, a fuerza de ir subiendo gradualmente el fuego de la inspira-
ción, en las noches tormentosas, Hasta que fueron apareciendo cada uno de ellos, y a brillar por sí mis-
mos semejantes a rubíes encendidos.  

 
Con esto fui consiguiendo cambiar la cualidad de los datos y estructura iniciales, y conseguir un escri-

to que tenía un cierto sentido, y por tanto aquí lo di por concluido. La obra estaba finalizada. 
 
Pero lentamente una sensación de algo inacabado, me comenzó a dejar insatisfecho. Y si realmente 

hubiera dejado aquí la conclusión ¿hubiera quedado incompleto?. 
 
Esa es exactamente la sensación que me fueron trasmitiendo las diferentes lecturas de algunos al-

quimistas del siglo objeto de estudio, que aunque cargadas de inspiración, es decir con alma, pero sin 
embargo aún inacabada. 

 
No pude dejar de ponerme en la piel de aquellos alquimistas que se encontraron en esa situación, y 

que en el trascurso de muchos días, tal vez su vida entera no lograron alcanzar mayor destino que este. 
 
Por un lado las dos materias primas la mortificaban hasta conseguir un negro mortecino, si es que 

acertaban con los elementos correspondientes, seguramente imagino después e multitud de pruebas y 
desesperanzas, en el mejor de los casos, hasta llegar a la muerte de la misma. A eso lo llamaron pico de 
curvo desacertadamente o tal vez precipitadamente, eran el final del cuerpo y alma unidos, e incluso le 
dieron mil nombres diferentes, buscaron representaciones alegóricas de lo más disparatadas a lo más 
acertadas, pero en ese trajín incesante de un ir de aquí para allá, tratando de demostrar lo inacabado, 
volvían a los textos, enseñanzas y prédicas de cuanto se puso a su alcance. 

 
A esa materia prima ya muerta, la fueron sacando sus impurezas, destilándolas o sublimándolas o 

cuantas operaciones les pareciera oportuno a cada cual, hasta conseguir un blanco puro. Finalmente le 
agregaban otras sustancias y al aplicarle un calor progresivo conseguían un cuerpo rojo que lo llamaron 
polvo de proyección. Dando por finalizada la obra, mas por ilusión que por certeza. 

 
Y encima además, señalados de forma degradante por los que estaban instalados en la verdad, 

cuando no expulsados de sus credos por herejes y nigromantes. Por lo que no dejo aún de admirarles, e 
imitarles, en su persistencia e incesante búsqueda. 
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En ese hacer fueron descubriendo líquidos ardientes, nuevos metales o minerales, procedimientos de 

taller y otros, que hoy muchos cientificistas, no científicos, se acuñan impúdicamente como propios de su 
saber, sonrojándose y burlándose de ellos. Mi agradecimiento y admiración a su grandeza y a su buen 
hacer, aun dentro de la aparente confusión,  

 
Es pues en este contexto que tal vez les hubiera venido bien ordenar los procesos de otra forma, y 

darle a cada cosa un nombre diferente, tal vez si hubieran agregado una sustancia más a sus prepara-
dos, mercurio, azufre y sal, tal vez pienso les podría haber resultado de otra manera. 

 
Si a cada uno de esos elementos los hubieran llamado, cuerpo, psique y alma, en vez de cómo algu-

no los llamaron cuerpo alma y espíritu, tal vez algunos se hubieran dado cuenta de que les faltaba ese 
cuarto elemento que ellos llamarón espíritu60. 

 
Y tal vez al explicarme de esta manera, este escrito que me producía una sensación de insatisfacción, 

al dotarle en este instante de un significado, cobre una nueva luz que esclarezca del propósito del mismo, 
pudiendo solo entonces dar felizmente por concluida la obra. 

 
El abismo que separa a la ciencia moderna de la Gran Obra es absolutamente infranqueable y ésta 

es la razón por la que nuestra época ha perdido su nostalgia y casi su recuerdo. Mientras nos dirijamos 
hacia la Alquimia con los prejuicios de un hombre del siglo XX, esta ciencia nos estará "herméticamente" 
cerrada. 

 
Desde Descartes sobre todo, el alma humana sigue un proceso de desencarnación cada vez más 

acelerado que tiende a reducir el saber a fórmulas abstractas. La creciente influencia de la lujuriosa me-
tafísica hindú, mal comprendida por otra parte por muchos occidentales, no ha hecho sino reforzar esta 
tendencia. El prejuicio de la abstracción se ha vuelto una enfermedad de nuestro psiquismo, suplantando 
inmoralmente al espíritu. Y el hombre más ignorante de la calle hace "abstracción" como "Mr. Jourdain" 
hacía prosa sin saberlo, vive en lo abstracto y muere a causa de él como un sabio teólogo o metafísico, 

                                                           
60 Extracto de una transcripción de una charla con Silo en Drummond (IV)” del 9 de julio de 2000 

La conciencia separada se separa en algún tipo de entidad a la que llamamos “doble”, le llamamos de ese modo, pero 
distinguimos entre eso y un disparo energético o paranormal. Hay diferencia, porque estamos hablando de una suerte de 
conciencia unida con su propio sistema de registros independizada de las condiciones sicofísicas. El “doble” de algún lado tiene 
que partir para independizarse y separarse, será parte de la constitución del ser humano, hasta ahora nosotros hemos visto, 
una constitución psicofísica dentro de los esquemas más o menos antiguos, como si en el hombre existiera el cuerpo y la psique, 
pero pudiera existir el cuerpo, la psique y el alma, y otros decían mas; el cuerpo, la psique, el alma y el espíritu, entonces la 
constitución del hombre venía como en capas de cebolla, era bastante interesante y no esta cosa de una estructura psicofísica y 
pare de contar… 

Quiero decir que sería una conciencia dentro de un cuerpo que no es sicofísico. El espíritu es un principio más elevado 
todavía, en esta cosa que parece que no tiene fin, imagínate las capas de cebolla que podrías encontrar, sería lo más primitivo 
de ése envolvimiento. El alma sería ese cuerpo doble, una cosa bastante chata y la conciencia la pones o no la pones, porque las 
expresiones del doble pueden ser igualmente crepusculares y fantasmales, o pueden ser más o menos conscientes e ir en una 
línea interesante y ya ir incorporando espíritu a esa mezcla. Es la conciencia la que nos interesa, el espíritu tendrá una base 
cada vez menos material, no como el alma que está muy cerca del cuerpo y que incluso tiene manifestaciones sobre los cuerpos, 
esa alma que sería ese doble, como muy físico. 

Ese doble o alma no parte de un punto o de un nivel de conciencia, no desde un nivel, puede partir desde estados muy bajos 
de conciencia, crepusculares y puede exteriorizarse. Esos que hablan de los fantasmas y todas esas cosas, sin mucha conciencia, 
repitiendo una misma frase siempre, que andan con las cadenas, y suenan las doce en el reloj. Eso no tiene ligazón psíquica con 
esa imagen, quedó con esa imagen. Si modificas el paisaje no queda nada de eso. 

No necesariamente el tiempo de permanencia del estado de conciencia separada, es relativo a su unidad, sino a la 
intensidad del fenómeno que lo puso en marcha. Puede haber fenómenos de una gran intensidad que ponen en marcha esas 
imágenes, que se exteriorizan y que pueden durar bastante tiempo y no estamos hablando de una conciencia separada, 
estamos hablando de un sistema de imágenes, por ejemplo, de un tipo que lo mataron y quedó indignado con medio mundo, 
quedó ligado a éste “y ya verán”, y ahí quedó. No es tan interesante, no es una conciencia separada, no hay crecimiento, 
esfuerzos en otros niveles y en otros trabajos. 
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sin haber visto nunca que es el sol quien lo anima e ilumina. Ahí reside quizás el mayor mal y la más 
grande vanidad del mundo: en el orgullo del psiquismo. 

 
El intercambio, sin embargo, nos hace comprender que uno vive en un mundo diverso, es un acto de 

humildad ante lo soberbia del conocimiento. Hay una última reflexión a desarrollar, ante el hecho de que 
la conquista del fuego sirvió para protegerse de los demás animales, tal vez en un primer momento, para 
después pasar a su domesticación. ¿Ese acto de imponerse sobre el medio es el que previsiblemente 
debería de superarse o poner otro acto en su lugar? 61 

 
Como fórmula de despedida y punto final, os adjunto una máxima muy conocida entre los practicantes 

de la alquimia. 
 

“Ora, Lege, Lege, Lege, Relege,Labora et Inventes62” 
  

                                                           
61 Extracto de una transcripción de una charla con Silo en la oficina “La Pirámide” el 19 de noviembre de 2003, Santiago 

(Chile).El documento se conoce como La charla de la piedra. 
“A ver, cómo hacemos para sacar el fuego de ese bosque que está ardiendo, de esa lava que pasa y quema todo, de ese 

rayo que incendió ese matorral, cómo hacemos para tomar ese fuego antes de que se extinga, para llevarlo, conservarlo de un 
modo o de otro mientras se te apaga... y se te apaga, y siempre se te apaga y vas a buscar más, cuando puedes. Se apagó eso y 
de acá a encontrar otro han pasado 20 años y tú alcanzabas a tener 30 años de vida. O 20. Y si no te comía un oso antes. 
¡Acercarse al fuego!, ningún animal hizo eso. Y estos que hicieron eso, aprovecharon para poner a los otros a distancia. Si todos 
se asustan del fuego y nosotros también, tratemos de manejar el fuego para asustar a todos. Y ya empezó la gracia. Como de 
costumbre empezaron a imponerse a otros. Esa es la diferencia” 

62 “Ora, lee, lee, lee, vuelve a leer, trabaja y encontrarás” – Mutus liber – Altus (1677)  
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ANEXOS 
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ANEXO I - Fragmento De Amore - Comentario a El Banquete de Platón (Marsilio Ficino – 1433/1499)  

CAPITULO XVII 
Qué comparación hay entre la belleza de Dios, del ángel, del alma y del cuerpo 
La misma comparación que hay entre estos cuatro, la hay entre sus formas. En efecto, la forma del 

cuerpo consiste en la composición de muchas partes, está limitada a un lugar, se pierde con el tiempo. La 
hermosura del espíritu padece las variaciones del tiempo y contiene multitud de partes. La hermosura del 
ángel tiene sólo el número y está libre de las otras dos limitaciones. Pero la de Dios no padece ninguna 
de éstas. Tú ves, ciertamente, la forma del cuerpo, ¿quieres ver también la hermosura del espíritu? Quita 
a la forma corporal el peso de su propia materia, quita los límites del espacio, y deja el resto: ya tienes la 
hermosura del espíritu. ¿Quieres ver también la del ángel? Quita, te lo ruego, no sólo los límites espacia-
les, sino incluso el paso del tiempo y conserva la composición múltiple: y ya la habrás encontrado. ¿De-
seas incluso ver la belleza de Dios? Quita además aquella composición múltiple de formas y deja la forma 
enteramente simple: al instante habrás alcanzado la hermosura de Dios. Pero ¿qué me quedará ahora, 
eliminadas éstas? ¿Es que crees que la belleza es otra cosa que luz? Pues la belleza de todos los cuer-
pos es esta luz del Sol, que ves manchada por estas tres cosas, o sea, por la multitud de formas, pues la 
ves pintada de muchas figuras y colores, por el límite espacial, y por el cambio temporal. Quita su apoyo 
en la materia, de modo que más allá del lugar retenga las otras dos partes: tal es justamente la belleza 
del espíritu. Quita ahora si quieres el cambio del tiempo y deja el resto y te queda: la luz clarísima, sin 
lugar y sin movimiento, pero esculpida en todas las razones de todas las cosas. Esto es el ángel, esto es 
la belleza del ángel. Quita, por último, la multitud de las diferentes ideas, deja una luz simple y pura, se-
mejante a aquella luz que permanece en la esfera misma del Sol y no se dispersa en el aire: ya casi en 
cierto modo has captado la belleza de Dios, la cual supera al menos tanto las otras formas cuanto la luz 
del Sol en sí misma pura, una e íntegra, sobrepasa el esplendor del Sol disperso, dividido, manchado y 
oscurecido por el aire nebuloso. Por tanto, la fuente de toda belleza es Dios. Dios es fuente de todo amor. 

 
Además, la luz del Sol en el agua es como una sombra, en comparación a su luz más clara en el aire. 

El esplendor en el aire es igualmente una sombra con respecto al fulgor en el fuego, el fulgor en el fuego, 
sombra respecto a la luz del Sol, que refulge en el Sol mismo. La misma comparación hay entre aquellas 
cuatro bellezas, del cuerpo, del espíritu, del ángel y de Dios. Dios no se engaña de modo que ame la 
sombra de su belleza en el ángel y olvide su belleza propia y verdadera. Ni el ángel es jamás cautivado 
por el aspecto del alma, que es su sombra, de modo que retenido por su sombra, abandone su propia 
figura. Pero sí nuestra alma, lo cual es sumamente doloroso, porque es el origen de nuestra miseria, sólo 
el alma, digo, es tan seducida por los encantos de la forma del cuerpo, que pospone su propio aspecto, y 
olvidándose de sí misma, sigue la forma del cuerpo, que es su sombra. 

 
De aquí se sigue aquel destino cruel de Narciso que canta Orfeo. De aquí se sigue la miserable cala-

midad de los hombres. Narciso adolescente, esto es, el espíritu del hombre temerario e ignorante. No 
mira su rostro. No considera su propia sustancia y virtud. Pero persigue su sombra en el agua y se es-
fuerza en abrazarla, o sea, admira la belleza en el frágil cuerpo, que corre como el agua, y que es la 
sombra de su propio espíritu. Abandona su figura. No alcanza nunca la sombra. Porque el espíritu, si-
guiendo el cuerpo, se desprecia a sí mismo, y no se sacia con el uso del cuerpo. Pues él no apetece en 
realidad el propio cuerpo, sino que, como Narciso, seducido por la forma corporal, que es la imagen de su 
hermosura, desea su propia belleza. Y como no se da cuenta de este error, deseando una cosa y persi-
guiendo otra, no puede colmar jamás su deseo. Y por esto se consume deshecho en lágrimas, o sea, el 
espíritu, después que está fuera de sí y caído en el cuerpo, es atormentado por perturbaciones pernicio-
sas y corrompido por las bajezas del cuerpo, y muere, por así decirlo, porque ya parece ser más cuerpo 
que espíritu. De donde Diótima, queriendo que Sócrates evitase esta muerte, lo llevó del cuerpo al espíri-
tu, de éste al ángel, y de éste a Dios. 
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ANEXO II - Fragmento sobre la dignidad del hombre (Pico de la Mirándola - 1463/1494)  

En antiguos escritos de los árabes, padres venerados, he leído que Abdala, el Sarraceno, fue interro-
gado acerca de cuál era según su criterio el espectáculo más maravilloso en el escenario del mundo. El 
venerable había respondido que nada veía espléndido en el hombre. Coincide con esta afirmación aque-
lla conocida cita de Hermes: «Gran milagro, oh Asclepio, es el hombre». 

 
Mas luego, estos dichos me llevaron a reflexionar sobre su real significado y, debo decirlo, las profu-

sas razones aducidas a propósito de la grandeza humana no se me figuraron totalmente persuasivas: 
que el hombre, parte de las familias de las criaturas superiores y soberano de las inferiores, es el vínculo 
entre ellas; que por su sentidos tan agudos, por su razón de agudo poder indagador y por la iluminación 
de su intelecto, es intérprete de la naturaleza; que, siendo intermediario entre el tiempo y la eternidad es, 
como solían decir los persas, cópula, y también enlace de todos los seres del mundo y, según los dichos 
de David, apenas inferior a los ángeles. 

 
El hombre es una cosa grande, qué duda cabe, pero no tanto como para que reivindique el lugar de 

una ilimitada admiración. Por el contrario, ¿no debemos admirar más a los propios ángeles y a los beatífi-
cos coros celestiales? 

 
Sin embargo, debo coincidir, y a través de esa lectura comprender, que es el hombre el más afortu-

nado de todos los seres vivientes y dignos, por cierto, de profunda admiración. 
 
También comprendí en qué consiste la suerte que le ha correspondido en el orden universal, no sólo 

para envidia de las bestias, sino también de los astros y los espíritus ultraterrenos. 
 
¡Cosa singular y sorprendente!, ¿y por qué no?, el hombre es llamado y considerado justamente un 

gran milagro y un ser animado maravilloso. 
 
Pero escuchad, oh padres de la Iglesia, cómo es tal condición de grandeza y prestad atención, en 

vuestra cortesía, a este discurso mío.  
 
Recordad que ya el sumo Padre, Dios arquitecto, había construido con leyes de oculta sabiduría esta 

mansión mundana, augusto templo de la divinidad. 
 
Con su inteligencia había embellecido la región celeste, insuflada vida a los etéreos globos con almas 

eternas, sembrado una turba de animales de variadas especies las partes viles y efervescentes del mun-
do inferior. Pero no bien consumada la obra, el artífice deseaba que hubiese alguien que pudiera com-
prender la razón de una obra tan inconmensurable, alguien que amara su belleza y admirara su inusitada 
vastedad. Por eso, como testimonian Moisés y Timeo, una vez cumplido todo pensó finalmente en produ-
cir al hombre. 

 
Entre todos sus arquetipos, sin embargo, no quedaba ninguno sobre quien modelar la nueva criatura. 

Y entre los tesoros, ninguno para otorgar en herencia al nuevo hijo, ni territorio alguno en todo el vasto 
mundo donde pudiera residir este contemplador del Universo. Todo estaba repartido y lleno en los sumos, 
en los medios y en los ínfimos grados. Sin embargo, no hubiera sido digno de la potestad divina dejarse 
vencer, ni aun doblegarse, en su última creación; ni de su sabiduría permanecer indecisa en una obra 
necesaria por falta de proyecto; ni tampoco hubiese sido digno de su benéfico amor que aquel ser desti-
nado a elogiar la esplendidez divina en los otros estuviese reducido a lamentarla en sí mismo. 

 
Por eso es que el óptimo artífice estableció que aquél, a quien no podía proveer de nada propio, tu-

viese en común todo cuanto les había sido dado separadamente a los otros. Tomó entonces al hombre 
así concebido, obra de la naturaleza indefinida y, poniéndolo en el centro del mundo, le habló de esta 
manera: 

 
«No te he dado, oh Adán, un lugar definido, un particular aspecto ni, desde ya, una prerrogativa pecu-

liar. Esto persigue el objetivo de que tengas un lugar, un aspecto y las deferencias que conscientemente 
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elijas, y que, de acuerdo con tu intención, ganes y conserves. La naturaleza definida de los otros seres 
está constreñida por las precisas normas que he prescrito. 

 
Sin embargo tú, no limitado por carencia alguna, la determinarás según el arbitrio a cuyo poder te he 

consignado. En el centro del mundo te he colocado para que observes, con comodidad, cuanto en él exis-
te. Así, no te he creado ni celeste ni terrenal, ni mortal ni inmortal, con el propósito de que tú mismo, co-
mo juez y supremo artífice de ti mismo, te dieses la forma y te plasmases en la obra que eligieras. Tanto 
podrás degenerar en esas bestias inferiores como regenerarte, según tu ánimo, en las realidades supe-
riores que, por cierto, son divinas.» 

 
¡Oh, magnífica libertad de nuestro Dios padre! ¡Oh, admirable destino del hombre a quien le ha sido 

concedido el obtener lo que él desee, ser lo que él quiera!  
 
En el momento mismo de nacer, las bestias traen consigo del vientre materno todo lo que tendrán y 

necesitarán después. 
 
Los espíritus superiores, desde el principio, o poco después, fueron lo que serán eternamente. El Pa-

dre celestial, desde su nacimiento le confirió al hombre los gérmenes de toda especie y de toda la vida. Y 
según como cada cual los cultive, madurarán en él y le darán sus frutos. Si fueron vegetales, serán plan-
tas; si sensibles, serán bestias; si racionales, se elevará a animal celeste; si intelectuales, será ángel o 
hijo de Dios y, si no contento con la suerte de ninguna criatura, se repliega en el centro de su unidad, 
transformado en un espíritu a solas con Dios en la solitaria oscuridad del Padre, él, que fue colocado so-
bre todas las cosas, las sobrepujará a todas. 

 
¿Puede alguien no admirar a este camaleón nuestro? O, más bien, ¿quién podrá admirar más a cual-

quier otra cosa? 
 
Asclepio el ateniense, en razón del aspecto cambiante y de una naturaleza que se transforma hasta a 

sí misma, no se equivoca cuando afirma que, en los misterios, el hombre era simbolizado por Proteo.  
 
De aquí las metamorfosis celebradas por los hebreos y por los pitagóricos. También la más secreta 

teología hebraica, en efecto, transforma a Henoch ya en aquel ángel de la divinidad, llamado malakhha - 
shekkinah, ya, según otros, en diversos espíritus divinos. 

 
Por su lado, los pitagóricos transforman a los malignos en bestias y, si hemos de creer en Empédo-

cles, hasta en plantas. Por alguna razón también Mahoma solía repetir: «Quien se aleja de la ley divina 
acaba por volverse bestia». 

 
No es, desde ya, la corteza lo que define a la planta, sino por cierto su naturaleza ciega e insensible; 

la bestia de labor no está definida por su cuero, sino por el alma bruta y sensual. Tampoco el cielo con su 
curvatura celeste ni la separación del cuerpo hace el ángel, sino la recta razón e inteligencia espiritual. 

 
Por lo tanto, si llegas a ver a alguno arrastrarse por el suelo con su vientre pegado como una serpien-

te, no es un hombre eso que veis, sino una planta. Si te topas con alguien esclavo de los sentidos, ence-
guecido por sensuales halagos, no es un hombre lo que tienes enfrente, sino una bestia. Si hay un pen-
sador que, con recta razón, discierne todas las cosas, venéralo: es un animal celeste, no terreno. 

 
Si, por otra parte, hay puro contemplador ignorante del cuerpo, compenetrado totalmente en las hon-

duras de la mente, ese no es un animal terreno ni tampoco por cierto celeste: ese es un espíritu más au-
gusto; un espíritu revestido de carne humana. 
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ANEXO III - Fragmento del Itinerario del alma a Dios (Bonaventurae Bagnoregis - 1221/1274) 

VII Exceso mental y místico en el que se da descanso al entendimiento, traspasándose el afec-
to totalmente a Dios a causa del exceso 

 
1.- Habiendo recorrido, pues, estas seis consideraciones que son como las seis gradas del trono del 

verdadero Salomón, mediante las cuales se arriba a la paz, donde el verdadero pacifico descansa en la 
mente ya pacificada, como en una Jerusalén interior, o como las seis alas del querubín que el alma del 
verdadero contemplativo, llena de la ilustración de la celestial sabiduría, pueden elevarla a lo alto, o como 
los seis días primeros, en los que debe el alma ejercitarse para por fin llegar al reposo del sábado; 
habiendo nuestra alma, vuelvo a repetir, cointuído a Dios fuera de sí misma por los vestigios y en los ves-
tigios, dentro de sí misma por la imagen y en la imagen, y sobre sí misma, no sólo por la semejanza de la 
luz divina que brilla sobre nuestra mente sino también en la misma luz, según las posibilidades de estado 
vial y del ejercicio mental después que ha llegado en el sexto grado, hasta especular en el principio pri-
mero y sumo y mediador entre Dios y los hombres, a saber: en Jesucristo, maravillas que no teniendo en 
manera alguna semejantes en las cosas creadas, exceden toda perspicacia de humano entendimiento, 
esto es lo que le queda todavía: trascender y traspasar, especulando tales cosas, no sólo este mundo 
sensible sino también a sí misma, tránsito en el que Cristo es el camino y la puerta, la escala y el vehículo 
como propiciatorio colocado sobre el arca y sacramento escondido en Dios desde tantos siglos. 

 
2.- Quien a este propiciatorio mira, convirtiendo a él por entero el rostro, y lo mira suspendido en la 

cruz con sentimientos de fe, esperanza, caridad, devoción, admiración, alegría, honra, alabanza y júbilo, 
ése celebra con Él la pascua, es decir, el tránsito, de suerte que, en virtud de la vara de la cruz, pasa a 
través del mar Rojo, entrando de Egipto en el desierto, donde le sea dado gustar el maná escondido y 
reposar con Cristo en el túmulo cual si estuviera muerto al exterior, pero experimentando, sin embargo, 
en cuanto es posible en el estado de viador, lo que en la cruz se dijo al ladrón adherido a Cristo: Hoy es-
tarás conmigo en el paraíso. 

 
3.- Y esto es lo que se dio a conocer al bienaventurado Francisco cuando, durante el exceso de la 

contemplación en el alto monte -donde traté interiormente estas cosas que se han escrito-, se le apareció 
el serafín de seis alas, clavado en la cruz, relación que yo mismo y otros varios oímos al compañero, que 
a la sazón con él estaba; allí donde pasó a Dios por contemplación excesiva y quedó puesto como ejem-
plar de la contemplación perfecta, como antes lo había sido de la acción, cual otro Jacob e Israel, de ma-
nera que a todos los varones verdaderamente espirituales Dios los invitase por él, más con el ejemplo 
que con la palabra, a semejante tránsito y mental exceso. 

 
4.- Y en este tránsito, si es perfecto, es necesario que se dejen todas las operaciones intelectuales, y 

que el ápice del afecto se traslade todo a Dios y todo se transforme en Dios. Y esta es experiencia místi-
ca y serenísima, que nadie la conoce, sino quien la recibe, ni nadie la recibe, sino quien la desea; ni nadie 
la desea, sino aquel a quien el fuego del Espíritu Santo lo inflama hasta la médula. Por eso dice el Após-
tol que esta mística sabiduría la reveló el Espíritu Santo. 

 
5.- Y así, no pudiendo nada la naturaleza y poco la industria, ha de darse poco a la inquisición y mu-

cho a la unción; poco a la lengua y muchísimo a la alegría interior; poco a la palabra y a los escritos, y 
todo al don de Dios, que es el Espíritu Santo; poco o nada a la criatura, todo a la esencia creadora, esto 
es, al Padre, y al Hijo, y a Espíritu Santo, diciendo con Dionisio al Dios trino: Oh Trinidad, esencia sobre 
toda esencia y deidad sobre toda deidad, inspectora soberanamente óptima de la divina sabiduría, diríge-
nos al vértice trascendentalmente desconocido, resplandeciente y sublime de las místicas enseñanzas, 
vértice donde se esconden misterios nuevos, absolutos e inmutables de la Teología en lo oscurísimo, que 
es evidente sobre toda evidencia, en conformidad con las tinieblas y del silencio que ocultamente ense-
ñan, relucientes sobre toda luz, resplandecientes sobre todo resplandor, tinieblas donde todo brilla y los 
entendimientos invisibles quedan llenos sobre toda plenitud de invisibles bienes, que son sobre todos los 
bienes. Digamos esto a Dios. Y al amigo para quien estas cosas se escriben, digámosle con el mismo 
Dionisio: Y tú amigo, pues tratas de las místicas visiones, redoblados tus esfuerzos, deja los sentidos y 
las operaciones intelectuales y todas las cosas sensibles e invisibles, las que tienen el ser y las que no lo 
tienen; y cómo es posible a la criatura racional, secreta o ignoradamente, redúcete a la unión de aquel 
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que es sobre toda substancia y conocimiento. Porque saliendo por el exceso de la pura mente de ti y de 
todas las cosas, dejando todas y libre de todas, serás llevado altísimamente al rayo clarísimo de las divi-
nas tinieblas. 

 
6.- Y si tratas de averiguar cómo sean estas cosas, pregúntalo a la gracia, pero no a la doctrina; al 

deseo, pero no al entendimiento; al gemido de la oración, pero no al estudio de la lección; al esposo, pero 
no al maestro; a la tiniebla pero no a la claridad; a Dios, pero no al hombre; no a la luz, sino al fuego, que 
inflama totalmente y traslada a Dios con excesivas unciones y ardentísimos afectos. Fuego que cierta-
mente, es Dios, y fuego cuyo horno está en Jerusalén, y que lo encendió Cristo con el fervor de su ar-
dentísima pasión y lo experimenta, en verdad, aquel que viene a decir: Mi alma ha deseado el suplicio y 
mis huesos la muerte. El que ama está muerto, puede ver a Dios, porque, sin duda alguna, son verdade-
ras estas palabras: No me vera hombre alguno sin morir. Muramos, pues, y entremos en estas tinieblas, 
impongamos silencio a los cuidados, las concupiscencias y los fantasmas de la imaginación; pasemos 
con Cristo crucificado de este mundo al Padre, a fin de que, manifestándose en nosotros el Padre, diga-
mos con Felipe: Esto nos basta; oigamos con San Pablo: Bástate mi gracia; y nos alegremos con David, 
diciendo: Mi carne y mi corazón desfallecen, Dios de mi corazón y herencia mía por toda la eternidad. 

 
Bendito sea el Señor eternamente, y responderá el pueblo: Así sea. Así sea. Amén. 
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ANEXO IV - Fragmento de la Docta Ignorancia (Nicolás de Cusa – 1401/1464) 

LIBRO SEGUNDO 
CAPÍTULO XIII 
DEL ADMIRABLE ARTE DIVINO EN LA CREACIÓN DEL MUNDO Y DE LOS ELEMENTOS 
 
Es una sentencia unánime de los sabios que por las cosas visibles y por su grandeza, belleza y orden 

nos sumimos en la admiración del arte y de la excelencia divina y alcanzamos algunos artificios de la ad-
mirable ciencia de Dios, por los cuales conocemos elementalmente en la creación del universo algunas 
pocas cosas sobre el lugar y el orden de los elementos. Dios usó en la creación del mundo de la Aritméti-
ca, de la Geometría y de la Música, y también de la Astronomía, artes de las cuales también usamos no-
sotros cuando investigamos las proporciones de las cosas, de los elementos y de los movimientos. 

 
Por medio de la Aritmética reunió estas cosas. Por la Geometría les dio figura y, en consecuencia,  

firmeza, estabilidad y movilidad, según sus condiciones. Por medio de la Música las proporcionó de tal 
modo que no hay más cantidad de tierra en la tierra que de agua en el agua, de aire en el aire y de fuego 
en el fuego, en cuanto que ninguno de los elementos es totalmente resoluble en otro, por lo que ocurre 
que la máquina del mundo no puede perecer; y aunque una parte de uno puede resolverse en otro, sin 
embargo, nunca la totalidad del aire que está mezclado en el agua puede convertirse en agua, porque el 
aire circundante impide esto para que siempre haya mezcla de elementos. Por lo cual, Dios hizo que las 
partes de los elementos se resolvieran mutuamente, y cuando esto se retarda se engendra algo que pro-
duce lo generable por la concordia de los elementos, lo cual dura mientras dura esa concordia, rota la 
cual se rompe y disuelve lo engendrado. 

 
Y así todos los elementos han sido constituidos por Dios con un admirable orden, pues los creó a to-

dos según número, peso y medida. El número pertenece a la Aritmética, el peso a la Música y la medida 
a la Geometría. La gravedad se sostiene por la levedad que la constriñe, pues la tierra es grave y casi 
está suspendida en medio por el fuego; y la levedad soporta a la gravedad como el fuego a la tierra. Y 
cuando la eterna sabiduría ordenaba estas cosas utilizó una proporción inexpresable, en cuanto que sab-
ía de antemano cuánto debía preceder un elemento a otro, ponderando de tal modo todos ellos que el 
agua fuera tanto más leve que la tierra cuanto el aire lo es más que el agua, y el fuego que el aire; en 
cuanto que a la vez armonizó el peso con el tamaño, y que el continente ocupara un lugar mayor que lo 
contenido; y unió estas cosas entre sí de tal modo que una estuviera necesariamente en otra. Por ello la 
Tierra es casi un animal (como dice Platón), que tiene piedras en lugar de huesos, ríos en lugar de venas, 
árboles en lugar de cabellos, y hay animales que se nutren entre esos cabellos de la Tierra como los gu-
sanos entre los pelos de los animales. 

 
Y el fuego se dispone en relación a la tierra casi como Dios con respecto al mundo, pues el fuego tie-

ne muchas semejanzas con Dios respecto a la tierra, y su poder no tiene fin, actuando, penetrando, ilus-
trando, distinguiendo y formando por medio del aire y del agua todas las cosas en la tierra, que por la 
tierra son engendradas, en cuanto que no hay nada en las cosas que no se haga por una u otra opera-
ción del fuego, pues las formas de las cosas son por la diversidad del resplandor del fuego. El fuego está 
inmerso en las mismas cosas, sin las cuales ni él ni las cosas terrenas son. Pero Dios es absoluto. Por lo 
cual es casi un fuego que consume absolutamente, y una claridad absoluta. Dios era llamado por los an-
tiguos luz en la que no hay tinieblas, y en su igneidad y claridad intentan participar todas las cosas exis-
tentes, como vemos en todos los astros, en los que se halla esta claridad materialmente contracta. Esta 
separante y penetrante claridad está contracta en la vida de los vivientes casi ínmaterialmente por la vida 
intelectiva. ¿Quién no admira a este Artífice, que ha usado de tal arte en las esferas, estrellas y regiones 
de los astros que, sin exactitud total, con diversidad en todas las cosas, haya concordancia de todas, en 
el mundo? Que pondera las magnitudes de todas las estrellas, en su lugar y orden, y ordena de tal forma 
las distancias de las estrellas, sin lo cual ninguna región sería como es, ni sería ella misma, ni estaría en 
tal sitio y orden, ni siquiera podría ser el propio universo; y da a todas las estrellas diferente claridad, in-
fluencia, figura, color y calor, porque Él está íntimamente unido a la claridad. Y de este modo constituye 
proporcionalmente la proporción de las partes entre sí para que en cualquiera haya un movimiento de las 
partes hacia el todo, desde abajo hacia el medio en las cosas graves, y hacia arriba desde el medio en 
las leves, y alrededor del medio, como notamos en el movimiento de las órbitas. 
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En estas cosas tan admirables, tan varias y diversas, experimentamos por la docta ignorancia, según 

lo dicho antes, que no podemos saber ninguna razón de las obras de Dios, sino sólo admirarlas. Pues al 
Gran Señor, cuya grandeza no tiene fin, siendo la maximidad absoluta, en cuanto es el autor y sabedor 
de todas sus obras, así como su fin, siendo todas las cosas en Él y nada fuera de Él, principio, medio y fin 
de todas, centro y circunferencia de los universos sólo se le halla en todas las cosas; pues sin Él todas 
las cosas son nada, y sólo encontrándole a Él se encuentran todas, porque Él es todas las cosas y por Él 
todas son conocidas; porque Él, que es la verdad de todo, quiere que seamos conducidos por esta tan 
admirable máquina del mundo hacia la admiración, la cual está, sin embargo, tanto más oculta para noso-
tros cuanto más la admiramos, puesto que Él sólo quiere ser buscado de todo corazón y diligencia, y co-
mo habita en la luz inaccesible, que es buscada por todas las cosas, sólo Él puede abrir a los que llaman 
y dar a los que piden. Y ninguna de las cosas creadas tiene potestad para abrir al que a ellas llame y 
mostrar lo que son, no siendo nada sin Él, que está en todas las cosas. 

 
Pero en la docta ignorancia responden ciertamente al que las pregunta qué son o cómo son o para 

qué son. Nada podemos responder sobre nosotros, ni por nosotros, pues no tenemos la ciencia sobre 
nosotros, sino sólo Aquél por cuyo entender somos lo que Él quiere, manda y sabe. Todas las cosas so-
mos mudas y es Él el que habla en todas, y Él sólo es quien sabe lo que somos y cómo y para qué. Si 
deseas saber algo sobre nosotras búscalo en nuestra razón y en nuestra causa, no en nosotros. Allí en-
contrarás todas las cosas mientras busques lo uno. Y no te podrás hallar a ti mismo sino en Él. Haz de tal 
modo, dice nuestra ignorancia, que te encuentres en Él, y como todas las cosas están en Él nada podrá 
fallarte allí. 

 
Pero no se debe a nosotros el que lleguemos a lo inaccesible sino al que nos dio el rostro vuelto hacia 

Él y con un gran deseo de hallarle. Y mientras hagamos esto no se nos hurtará, pues es bondadosísimo, 
sino que se manifestará a nosotros y nos saciará eternamente, cuando aparezca en su gloria Aquél que 
sea bendito en los siglos. Amén. 
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ANEXO V – Fragmento de La Filocalia (Nicodemo el Hagiorita – 1749/1809) 

La Acidia 
Nuestra sexta lucha es contra el espíritu de la acidia, que está unido al espíritu de la tristeza y con él 

colabora, siendo éste un terrible y pesado demonio, siempre pronto a ofrecer una batalla a los monjes. 
Cae sobre el monje en la hora sexta produciéndole desasosiego y escalofríos, causándole odios hacia el 
lugar donde se encuentra y contra los hermanos que viven con él, así como respecto de su trabajo y de la 
lectura misma de las divinas Escrituras. Le insinúa también el pensamiento de cambiar de lugar y la idea 
de que, si no cambia y no se muda, todo será fatiga y tiempo perdido. Además de esto, le dará hambre 
alrededor de la hora sexta, un hambre tal como no le sucede después de tres días de ayuno, de un largo 
viaje o de una gran fatiga. Luego hará que surjan pensamientos varios, tales como que no podrá nunca 
liberarse de tal mal o de tal peso, si no sale frecuentemente visitando a tal hermano, para obtener una 
ventaja, se entiende, o visitando a los enfermos. Cuando el monje no se encuentra atado por estos pen-
samientos, lo sumerge entonces en un sueño profundo, tornándose el sentimiento aún más violento y 
fuerte en contra de él, y no podrá ser ahuyentado si no es por medio de la oración, evadiendo el ocio, con 
la meditación de las divinas palabras y con la resistencia a las tentaciones. Porque si este espíritu no en-
cuentra al monje defendido por estas armas, lo golpea con sus flechas y lo torna inestable, lo agita, lo 
torna indolente y ocioso, induciéndolo a recorrer varios monasterios, no preocupándose, no buscando 
otra cosa más que lugares donde se coma y se beba bien. Porque la mente del acidioso no piensa más 
que en esto o en la excitación que proviene de estas cosas. Y llegado a este punto, el demonio lo envuel-
ve en asuntos mundanos, y poco a poco lo engancha mediante estas peligrosas ocupaciones, hasta que 
el monje rechaza del todo su profesión monástica. 

 
El divino Apóstol, sabiendo cuán pesado es este mal, y queriendo, cual médico sabio, erradicarlo 

completamente de nuestras almas, nos muestra sobre todo las causas que lo originaron y nos habla así: 
Os rogamos hermanos, en el nombre del Señor nuestro Jesucristo, manteneros alejados de todo herma-
no que no cambie por la disciplina y siguiendo la tradición que habéis recibido de nosotros. Vosotros sab-
éis cómo imitarnos, puesto que no nos hemos portado desordenadamente entre vosotros: no hemos co-
mido gratuitamente el pan de nadie, sino que hemos trabajado día y noche con fatiga y afán para no ser 
una carga para vosotros; no porque tuviésemos potestades para no trabajar, sino con el fin de darles un 
modelo a imitar. Cuando estuvimos entre ustedes les pedimos esto: si alguno no quiere trabajar, que 
tampoco coma. Sentimos que algunos de entre vosotros caminan indisciplinadamente, sin hacer nada, 
pero inmiscuyéndose en todo. A éstos nos dirigimos y les recomendamos en Cristo Jesús que coman de 
su pan, trabajando con tranquilidad (2 Ts 3:6-12). 

 
Sabemos con cuanta sabiduría el Apóstol nos muestra las causas del tedio. Llama "sin disciplina" a 

los que no trabajan; pone en evidencia con esta sola palabra una gran malicia, porque el que lo hace no 
teme a Dios, no considera a su hermano al hablar y es presto al insulto: es decir, no sabe estar en paz y 
es esclavo del tedio. El Apóstol nos ordena mantenernos alejados de tales personas, es decir, separarnos 
como de un mal contagioso. Y no según la tradición que han recibido de nosotros (2 Ts 3,6), y con esta 
expresión indica cómo aquellos son soberbios, descriptores y malos difusores de las tradiciones apostóli-
cas.  

 
Aun dice: No hemos comido gratuitamente pan de nadie, sino que hemos trabajado día y noche con 

fatiga y afán (2Ts 3:8). 
 
El Doctor de las gentes, el heraldo del Evangelio, aquel que ha sido raptado hasta el tercer cielo, 

aquel que dice cómo el Señor ha establecido que aquellos que anuncian el Evangelio viven del Evange-
lio, trabaja de día y de noche para no ser una carga para nadie (2Ts 3:8). ¿Qué haremos nosotros, que 
frente al trabajo nos mostramos tediosos y buscamos el reposo del cuerpo? Nosotros, a quienes no nos 
ha sido confiado el anuncio del Evangelio ni la preocupación de las iglesias, sino apenas el cuidado de 
nuestra alma. Y el Apóstol agrega: mostrando claramente el daño causado por el ocio: ...sin hacer nada 
pero inmiscuyéndose el todo (2Ts 3:11). Del ocio viene la curiosidad, de la curiosidad, la falta de discipli-
na y de ésta toda malicia. Pero el Apóstol nuevamente prevé una cura para éstos y agrega: A éstos re-
comendamos que coman de su pan trabajando con tranquilidad (2Ts 3:12). Y de modo aún más impre-
sionante, agrega: El que no quiera trabajar, que tampoco coma (2Ts 3:10). 
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Los santos Padres que viven en Egipto, adiestrados por estos preceptos apostólicos, no permiten a 

los cristianos permanecer ociosos en ningún momento, sobre todo si se trata de jóvenes. Porque saben 
que sometiéndose al trabajo alejan el tedio, obtienen su propia comida y ayudan a los necesitados. Éstos 
no trabajan sólo para obtener su propia comida, sino para proveer a los extranjeros, a los pobres y a los 
presos con su propio trabajo; a causa de su propia fe, las buenas obras que hacen se convierten en un 
sacrificio santo, grato a Dios. 

 
También dicen esto los Padres: "El que trabaja, no tiene a menudo más que un solo demonio a quien 

combatir y por el cual está oprimido, mientras que el ocioso está atormentado por miríadas de malos 
espíritus. 

 
Pero es bueno agregar también una palabra del padre Moisés, hombre de privadísima virtud entre los 

Padres. Me refiero a una palabra que recibí de él. En un breve período transcurrido por mí en el desierto, 
fui atormentado por el tedio, por lo que acudí a su consejo contándole lo que me había ocurrido. Habién-
dome el tedio reducido a los extremos, logré superarlo acudiendo a san Pablo. El padre Moisés me con-
testó así: "Ten coraje. No te has liberado, sino que te le has entregado totalmente como esclavo. Debes 
saber que, puesto que has desertado, te hará una guerra aún más grave, si de ahora en adelante no te 
dedicas a combatirlo con celo por medio de la paciencia, de la oración y del trabajo manual." 
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ANEXO VI - Fragmento del Elogio de la locura – (Erasmo de Rótterdam – 1469/1536) 

CAPITULO LXVII 
LA SUPREMA FELICIDAD ES UNA ESPECIE DE LOCURA. EL MISTICISMO 
 
Lo que acabo de decir aparecerá más claro si, como os he prometido, demuestro en pocas palabras 

que esa suprema felicidad a que aspiran los devotos no es otra cosa que una especie de locura. 
 
En primer lugar, advertid que ya Platón hubo de vislumbrar algo parecido cuando escribió que el deli-

rio de los amantes era la mejor de todas las felicidades, porque el que ama ardientemente ya no vive en 
sí, sino en aquel a quien ama, y cuanto más se separa de sí mismo y más se acerca al otro, su gozo es 
mucho mayor. Pues bien: cuando el alma quiere separarse del cuerpo y ya no usa adecuadamente de 
sus órganos, hay evidentemente delirio. De otro modo, ¿qué significan estas vulgares expresiones: no 
está en sí, vuelve en ti y ha vuelto en sí? Por consiguiente, cuanto más perfecto es el amor, más profundo 
y delicioso es el delirio. ¿Qué será, pues, esa vida de los bienaventurados, tras de la cual suspiran tan 
ardientemente las almas piadosas? Porque el espíritu, como más noble y poderoso, absorberá al cuerpo, 
y esto con tanta más facilidad cuanto que el cuerpo habrá sido preparado ya para esta transformación 
ayudando y haciendo penitencia. El espíritu será después absorbido en la inteligencia soberana, que le 
es infinitamente superior, y así, el hombre estará totalmente despojado de todo lo material, será feliz por 
la sencilla razón de que, puesto fuera de sí mismo, se gozara de modo inefable en ese Sumo Bien que 
atrae hacia sí todas las cosas. 

 
Es verdad que tal felicidad no podrá ser perfecta hasta que, reunida el alma con el cuerpo en que es-

tuvo, goce la inmortalidad; no obstante, como la vida de los devotos no viene a ser otra cosa que una 
meditación, y en cierto modo una imagen de esa otra vida, son, a las veces, recompensados con una 
especie de goce anticipado de las delicias celestiales, que les trae algo así como el gusto y el aroma de 
ellas, y que, si bien no sea más que una gota pequeñísima en comparación de aquella fuente de felicidad 
eterna, vale más que todos los deleites del cuerpo, aunque se pusiesen juntas todas las delicias de todos 
los mortales. ¡Tanto aventaja lo espiritual a lo corporal y lo invisible a lo visible! 

 
Esto es, sin duda, lo que anunció el Profeta cuando dijo: “Ni el ojo vio, ni el oído oyó, ni el corazón del 

hombre sintió nunca lo que Dios ha preparado para los que aman.” Pero tales deliquios no son más que 
una parte de la necedad, que no se extingue con el tránsito de esta a la otra vida, sino que, por el contra-
rio, se perfecciona. 

 
A quienes les es dado experimentarlos (que son muy pocos) les acontece algo muy parecido a la lo-

cura, porque se expresan a veces con alguna incoherencia y no como la generalidad de los demás hom-
bres: hablan sin ton ni son y cambian bruscamente de fisonomía; ya alegres, ya abatidos, tan pronto llo-
ran como ríen o sollozan; en una palabra, están verdaderamente fuera de sí mismos; y cuando después 
recobran el sentido, no saben decir dónde se encontraban, si en el cuerpo o fuera del cuerpo, despiertos 
o dormidos; ni recuerdan más que como a través de un sueño, entre nubes, lo que oyeron, vieron, dijeron 
e hicieron; únicamente saben que han sido muy felices durante este delirio, y así deploran haber recobra-
do la razón, por lo cual no hay nada que más deseen que enloquecer perpetuamente de este género de 
locura. Tal es este ligero y anticipado saborcillo de su futura felicidad.  
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ANEXO VII: Otros continentes en el siglo XV  

Mientras durante siglos Europa estuvo encerrada sobre sí misma, en los bostezos de este despertar a 
su entorno, se fueron encontrando con otros lugares, culturas, etnias... 

El legado de los griots 

En el Siglo VII Ghana tenía un gran desarrollo gracias a su ubicación estratégica, manteniéndose esta 
situación hasta el siglo X, qué luego fue decayendo por la presión político militar árabe, dejando paso a la 
expansión de Malí, como muestra la historia/leyenda de Sondjata, un guerrero, que a la edad de 18 años 
consiguió una gran autoridad sobre los doce reinos, en una alianza conocida como el Manden Kurufa, por 
lo que se ganó el sobrenombre de Mari Djata - “Príncipe León”. 

 
Esta expansión comenzó su declive a finales del siglo XV, cediendo el terreno a países de África oc-

cidental como kenia, Zimbabwe, que junto a la expansión islámica, produjeron dos áreas naturales de 
enlace. Uno continental por el Sahara, y el otro marítimo por el océano Indico, que a su vez, junto a las 
redes internas de circulación, convirtieron a África en un gran eslabón de flujos comerciales internaciona-
les, especialmente entre los siglos XII y XVI. 

 
Un dato que podría llamar la atención es el que ya antes de la llegada de Colón a América, del África 

negra habían “exportado” 175.000 esclavos a Europa, a pesar de que su sistema social no era esclavista. 
Si bien existía esa figura social en África, la consideración hacia este estrato social era muy diferente a la 
connotación actual, pues muchos eran objeto del aprecio y la confianza de los soberanos, incluso algunos 
llegaba a ser Consejeros. Mientras que en Europa se convirtió al esclavo en un factor de explotación, 
aportando ganancias monetarias o en prestación de servicios. 

 
Con la expansión del Islam, a pesar de la aceptación de las clases dirigentes y comerciales de las so-

ciedades en el mundo negro-africano, no consiguieron alterar las estructuras culturales tradicionales de la 
mayoría de la población. 

 
De todas maneras, África, con una población cercana a los 200 millones de habitantes en el siglo XV63 

desarrolló importantes centros urbanos indispensables para la administración de las grandes entidades 
estatales, para la concentración de las relaciones culturales a gran distancia y para la ejecución de los 
negocios mercantiles. Tombuktú, El Cairo, las ciudades-estado Haussa y las de la zona del Gran Zim-
babwe están entre las aglomeraciones urbanas más relevantes. En el siglo XV Tombuktú, por ejemplo, 
tenía unos cien mil habitantes; en su mercado urbano los libros alcanzaban valores iguales o superiores 
al oro y en sus bibliotecas universitarias conservaban hasta 20.000 volúmenes, había también bibliotecas 
privadas hasta con 5.000 libros. La ciudad africana produjo, como era de esperarse, pensadores de gran-
des proyecciones, entre ellos, al gran cronista árabe Ibn Batuta y al filósofo de la historia Ibn Jaldún, que 
en el siglo XIV, concibió la historia como la sumatoria de procesos de cambio social y practicó una sim-
biosis analítica de la historia y la geografía para el estudio de los pueblos. 

 
La sociedad africana se caracterizaba fundamentalmente por una actividad agrícola, mientras que su 

cultura se trasmitía oralmente. En verdad, la palabra (en boca de los griots64 como los guardianes de la 

memoria colectiva), el poder comunitario (jefes locales o consejos de ancianos) y la colectividad como un 
todo (donde la agricultura y la propiedad comunitaria de la tierra eran el basamento social) representaban 
los tres pilares que fundamentaban la vida social africana, a la vez que determinaron su proyección cultu-
ral, en el momento en que América fue descubierta para Occidente. 

 
 

                                                           
63

 Historia General de África - D.T Niane, UNESCO 
64 TERANGA (hospitalidad). El legado de los griots del Senegal - de la edición 2009, Fundación “la Caixa” - Albert Gumí, 

    Bamba Lamine Mane y Sílvia Fàbregas. 
  “Wax ma ma fate. Yangal ma ma fateliku. Bokloma ba duma masa fate.” 
   (Explícamelo y lo olvidaré. Enséñamelo y lo recordaré. Hazme participar en ello y lo recordaré toda la vida.) 
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¡Probad suerte otra vez! ¡Probad a hacer la creación!  

Siglos antes de la llegada de los españoles, existían en el continente americano áreas pobladas por 
gran variedad de pueblos indígenas, muy civilizados (Mayas, Aztecas e Incas) y de culturas intermedias 
(Tainos, Araucanos, Guaraníes, Charruas, Pampas). De las más avanzadas surgieron tres grandes cen-
tros de civilización: el de los mayas, en Guatemala y Yucatán; el de los aztecas en México; y el de los 
Incas, en el Perú, que han dejado un legado artístico admirable (templos, palacios, cerámicas, esculturas, 
pinturas, industria del tejido, orfebrería y tallas en madera). En términos generales eran de base socieda-
des con un gran desarrollo agrícola, especialmente en el cultivo del maíz.  

 
Desde el siglo XIV hasta el siglo XVI. Tras la caída de la civilización tolteca que había florecido princi-

palmente en Tula entre los siglos X y XI, oleadas de inmigraciones inundaron la meseta central de Méxi-
co, alrededor del lago de Texcoco. Los aztecas se expandieron por el centro y sur del actual México, en 
Mesoamérica. Fueron capaces de consolidar un imperio poderoso, establecieron organizaciones civiles y 
militares, hacia 1325 fundaron la ciudad de Tenochtitlán. 

 
A principios del siglo XV Tenochtitlán gobernaba conjuntamente con las ciudades-estado de Texcoco 

y Tlacopan bajo la denominación de la Triple Alianza. En un periodo de unos 100 años los aztecas logra-
ron el poder total. Al final del reinado de Moctezuma II, en 1520, se habían establecido 38 provincias tri-
butarias; sin embargo, algunos pueblos de la periferia del Imperio azteca luchaban encarnizadamente por 
mantener su independencia. Estas divisiones y conflictos internos en el seno del Imperio azteca facilitaron 
su derrota frente a Cortés en 1521, ya que muchos pueblos se aliaron con los españoles. Es posible que 
la interpretación de antiguos presagios sobre el regreso del dios Quetzalcóatl indujera a Moctezuma a 
confundirlo con Cortés, si bien lo que más interesaba al emperador era colmar de regalos a los españoles 
para que se retiraran. 

 
Son conocidas diversas muestras de sus expresiones culturales y artísticas en ese siglo, como Coa-

tlicue (diosa de la tierra), la cabeza de Coyolxauhqui (diosa de la Luna e hija de Coatlicue), la Piedra del 
Sol o Calendario azteca, enorme bloque circular trabajado en relieve y dedicado a la divinidad solar. 

 
La escritura azteca o náhuatl, fue video gráfica o jeroglífica, y estaba en la última etapa de elabora-

ción, es decir, la fonética, cuando llegaron los españoles. Los aztecas no habían podido todavía repre-
sentar los sonidos con letras, o al menos, no se ha podido comprobar. La literatura náhuatl es conocida, 
sin embargo muchos códices de la época aborigen, fueron destruidos por los españoles, para evitar la 
supervivencia de las regiones.  

 
Por su parte los Incas, establecieron un vasto imperio en los Andes en el siglo XV. Cuenta la leyenda 

que eran años en que gobernaba el Inca Viracocha, los chancas un pueblo muy belicoso de la sierra cen-
tral rodearon la ciudad del Cuzco, destruyéndola, por lo que Viracocha huyó. Frente a las ruinas del viejo 
templo solar, el Inticancha, el general Yupanqui imploró su ayuda al dios Sol, el cual convirtió a las pie-
dras que rodeaban la ciudad en soldados y éstos derrotaron a los enemigos. La gente aclamó a Yupanqui 
como su nuevo inca y éste asumió el cargo con el nombre de Pachacutec “el que transforma el mundo”. 

 
A Pachacutec le sucedió Túpac Inca Yupanqui. Posteriormente, ya como inca, se dirigió al sur, donde 

avanzó hasta el río Maule, punto que se convertirá en la frontera sur del Imperio. Éste, no obstante, al-
canzó su mayor extensión con el reinado (1493-1525) del hijo de Túpac, Huayna Cápac. Hacia 1525, el 
territorio bajo control inca se extendía por la zona más meridional de la actual Colombia, por Ecuador, 
Perú y Bolivia y por zonas de lo que hoy en día es el norte de Argentina y Chile, abarcando un área de 
más de 3.500 Km de norte a sur, y de 805 Km de este a oeste.  

 
Esta inmensa región estuvo habitada por una población de entre 3,5 y 16 millones de personas de 

distintas culturas andinas. La muerte de Huayna Cápac en 1525 provocó la división del Imperio. Sus dos 
hijos aspiraban al trono. La consiguiente y encarnizada lucha entre ambos, debilitó seriamente al Imperio. 
En este crítico momento el conquistador español Francisco Pizarro desembarcó en la costa con una fuer-
za de unos 180 hombres dotados de armas de fuego. Pizarro, apoyado por distintos grupos de indígenas 
descontentos por la dominación inca, logró controlar el Imperio, altamente centralizado, haciendo prisio-
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nero a su jefe, Atahualpa. Temeroso de que Pizarro pudiera ordenar su destitución en favor de Huáscar, 
Atahualpa dio la orden de ejecutar a su antiguo rival, lo que sería una de las causas de su propia conde-
na en el proceso al que le sometieron los españoles un año después. 

 
Los Incas carecieron de un sistema de escritura ideográfico o fonético. Las fuentes de la primitiva lite-

ratura quechua, además de la tradición oral, son los libros escritos por los españoles del tiempo de la 
conquista, quienes han dejado transcriptas muchas composiciones de la época y aun anteriores. Convie-
ne distinguir al referirse a las letras incaicas, entre el arte incaico puro, propio de la época de la conquista, 
y el arte mestizo o cholo, fruto de la mezcla de las culturas aborigen y española. Los cantos indígenas se 
mezclaron con los católicos, y de esa fusión surgió un arte nuevo o mestizo. Los españoles, del mismo 

modo que lo habían hecho en México, Guatemala y otros paí-
ses, destruyeron los elementos paganos de las civilizaciones 
indígenas. 

 
Por último en los orígenes de la civilización Maya comenzó, 

hacia el 1500 a.C. Durante el periodo clásico, aproximadamen-
te entre el 300 y el 900 d.C., los mayas extendieron su influjo 
por la zona sur de la península de Yucatán y el noroeste de las 
actuales Guatemala y Honduras. Se construyeron entonces los 
grandes centros ceremoniales como Palenque, Tikal y Copán. 
Los centros maya fueron abandonados de forma misteriosa 
hacia el año 900 y algunos individuos emigraron al Yucatán. 

Desde el 900 hasta la llegada de los españoles, la civilización maya tenía su centro en el norte de Yu-
catán. Entre sus manifestaciones artísticas quizás la más representativa sean los paneles de los edificios 
de Palenque.  

 
El texto más representativo es el Popol Vuh65, que se trasmitió oralmente, hasta que en el siglo XVI se 

escribió en lengua quiche pero con alfabeto latino. Narra la historia de la creación de los pueblos quiches. 
 
Durante el siglo XV, dos civilizaciones indígenas americanas se encontraban en su apogeo: la azteca 

y la inca. Con el descubrimiento del nuevo mundo realizado en 1492 por Cristóbal Colon, la América indí-
gena se fue convirtiendo en la América hispánica. 

El Conocimiento como Acción 

Las descripciones e imágenes traídas por la familia Polo a finales del siglo XIII animaron algunos na-
vegantes, comerciantes, religiosos y aventureros, hacia el Oriente, y más allá de donde estaba apuntala-
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  Hunahpú-Vuch, Hunahpú-Utiú 
(¡Probad suerte otra vez!, ¡Probad a hacer la creación!) 

En un lenguaje simbólico el Popol Vuh alegoriza una cosmología, es la revelación producida a través de nombres de dioses 
mayores o menores que representan la fuerza de la naturaleza, o nombran a los seres que pondrán la vida sobre la faz de la 
tierra. Los llamados constructores y los que traerán por primera vez la palabra. 

 Primera creación 
Los dioses crearon la tierra y la poblaron de animales dándoles a cada uno un lenguaje, pero como no fueron capaces de 
pronunciar los nombres divinos, fueron destruidos. 

 Segunda creación 
Los dioses crean figuras humanas de barro que hablan, pero carecen de pensamientos. Vieron que no estaba bien y las 
destruyeron. 

 Tercera creación 
Los dioses fabricaron muñecos de madera con forma humana, los cuales hablaban y tuvieron descendencia, pero al ca-
recer de sangre se secaron. Los utensilios de cocina y los animales domésticos se rebelaron contra ellos y una espesa 
lluvia que bajo del cielo termino por destruirlos. Los sobrevivientes huyeron a los montes convertidos en monos. 

 Cuarta creación 
Después de celebrar nuevo consejo, se produce la creación definitiva del hombre, fortalecido con la sustancia blanca del 
maíz, con el cual forman la carne de los que serán los primeros padres de la humanidad. Estos como tenían inteligencia 
capaz de comprender los secretos del universo, agradecieron su creación a los dioses.  
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do el poder del Islam. Había ricos pueblos, grandes ciudades, milenarias tradiciones. Desde la era greco-
latina clásica, las rutas entre Oriente y Occidente habían estado abiertas por varios siglos, interrumpidas 
durante otros, pero nunca habían estado realmente aislados unos de otros. De hecho los árabes habían 
continuado como intermediarios privilegiados entre ambos uniendo el Pacífico (Asia Oriental) con el Medi-
terráneo. 

 
Pero durante el siglo XV las relaciones con el mundo cristiano quedaron muy reducidas, debido tam-

bién a la inestabilidad política en Asia Central, por una serie de transformaciones políticas y económicas. 
 
La región de Asia Occidental o Medio Oriente pasaba por el ascenso del dominio turco otomano y por 

la reestructuración del poder islámico en Persia. Más al sur, en el subcontinente Indostánico, el sultanato 
de Delhi vivía sus últimos momentos de poder frente a la resistencia política hindú tradicional y a las pre-
siones de nuevas migraciones provenientes de Afganistán. 

 
En Asia Oriental, la transición política agobiaba al archipiélago japonés, sumido en la guerra feudal, 

mientras en la parte continental, la China Ming disfrutaba uno de sus momentos más gloriosos y podero-
sos, desplegando una influencia que alcanzaba hasta las aguas del Indico y cada vez más hacia el oeste 
y el sur del continente. 

 
Por su parte, Malasia e Indonesia vivían pujantes momentos políticos y económicos alrededor de sus 

reinos costeros y comerciales y de sus poderosas ciudades mercantiles. El Islam terminaba por imponer-
se sobre el Hinduismo y el Budismo, y por proveer a las familias y gobernantes un nuevo marco para sus 
proyectos políticos y económicos. Finalmente, Indochina veía la reducción del espacio de los reinos cam-
boyanos (Khmer) a manos de la expansión de los Thai. 

 
El Imperio Otomano a partir de la toma de Constantinopla en 1453 se expandió a lo largo del Danubio 

y el Mar Negro. 
 
En medio de este complejo panorama político y militar, en 

1498 arribó la primera expedición portuguesa al mando de 
Vasco de Gama, quien alcanzó la costa de Malabar y la ciudad 
de Calicut; los sultanatos y rajputs verían a estos nuevos pro-
tagonistas económicos y militares como aliados en sus luchas 
internas e interregionales, y como socios en la lucha por el 
control de rutas y puertos en las travesías comerciales entre el 
este y el oeste, ampliadas a partir de entonces. 

 
Durante la primera mitad del siglo XV, la región era vista 

por la dinastía Ming como tributaria del imperio chino, bajo su 
gobierno durante el primer cuarto del siglo se crearon una vas-
ta flota y ejército, a la par que se realizaron numerosos proyec-
tos de construcción como el Gran Canal, la Gran Muralla y la 
Ciudad Prohibida en Pekín. Estimándose una población a fina-
les del reinado de los Ming era de entre 160 y 200 millones de 
personas. 

 
Wang Yangming (1472-1529) oficial y general de tiempos 

de la Dinastía Ming se le considera como uno de los represen-
tantes del neoconfucianismo. Desarrolló la idea del “conoci-
miento innato”, sosteniendo que cada persona conoce desde 
su nacimiento la diferencia entre el bien y el mal. 

 
Hasta entonces la visión tradicional del pensamiento chino declaraba que una vez que una persona 

obtenía un conocimiento, tenía el deber de poner ese conocimiento en acción. Wang pensaba que era 
imposible utilizar el conocimiento después de obtenerlo, pues el conocimiento y la acción estaban unidos, 
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eran uno solo. Cualquier conocimiento que fuera obtenido y luego puesto en acción lo consideraba una 
ilusión o falsedad. 

 
Afirmaba que los objetos no existen por completo aparte de la mente, porque la mente les da forma. 

Creía que no es el mundo el que le da forma a la mente, sino que es la mente la que le da razón al mun-
do, en consecuencia, cada mente por sí sola es la fuente de toda razón. Entendía a la mente como una 
luz interior, una bondad moral y conocimiento innatos de lo que es bueno. 

 
China vivió por tanto dos ritmos diferentes durante el siglo, en su primera mitad, Asia conoció la fuer-

za política y cultural de la dinastía Ming. Durante la segunda mitad se prohibieron las expediciones y se 
unificaron los esfuerzos en sus dominios continentales, concentrando la defensa también a lo largo de las 
costas, 

 
En Japón, el siglo XV vivió igualmente dos momentos diferentes; el primero dadas las rivalidades en-

tre las casas Hosokawa y Yamana arrastraron al shogún a una cruenta guerra que los dejó arruinados y 
debilitados. El segundo, se caracterizó por las guerras civiles, la inseguridad económica y social y las 
transformaciones familiares y militares, los nuevos jefes militares adquirieron nuevos poderes y diseñaron 
una nueva relación parecida a un sistema feudal.  

 
La ceremonia del té evolucionó en este siglo, a una "práctica transformativa" y comenzó a desarrollar 

su propia estética, en particular el wabi (quietud o refinamiento) sobrio, o gusto sometido66. Son los tiem-

pos en que tomó nuevo auge el Zen gracias al maestro Ikkyu Sojun67, que ejerció dicho sea de otra parte, 

una profunda influencia en la ceremonia del té. 

Dedícate al dhikr... 

A pesar de su aridez, la península arábiga ha sido desde antaño sede de varias culturas y reinos, na-
cidos alrededor de las rutas comerciales, y muy particularmente del monopolio mundial del incienso, que 
sólo se producía en Yemén y Etiopía. Es conocido en este sentido el Reino de Saba, (en lo que actual-
mente es el Yemén) aunque también fueron importantes las ciudades de Petra y Palmira.  

 
Mahoma inició su prédica hacia el año 610, al tiempo que empezó a revelársele el Corán; su religión 

pasó a ser llamada el islam (esto es, "sumisión" a la Voluntad de Dios). Viéndose obligado a refugiarse en 
la ciudad de Medina (evento llamado la "Hégira", y que marca el comienzo del calendario musulmán), 
conquistando más tarde La Meca. Para los musulmanes, la experiencia mística por excelencia es la que 
tuvo el Profeta Mahoma en las dos grandes noches que conmemora el calendario islámico. La primera es 
la "Noche de la Potestad", cuando Mahoma recibió la primera revelación coránica por intermedio del 
ángel Gabriel, y la segunda la "Noche de la Ascensión", cuando el Profeta pudo antever brevemente la 
Resurrección. A su muerte en 632 se instauró el califato. Sus sucesores unificaron Arabia y llevaron sus 
tropas contra los imperios bizantino y sasánida. 
 

Después de una cruenta guerra, el califa desplazó la capital, desde La Meca a Damasco. Bajo los 
omeyas, los antiguos conquistadores árabes se transformaron en administradores de un vasto imperio 
que iba desde España a la India.  

                                                           
66

 Chanoyu, el Arte del Té, en la introducción Urasenke de Seattle: "es caracterizado por la humildad, moderación, simpli-
cidad, naturalidad, profundidad, imperfección, y simples objetos y arquitectura, sin adornos, enfatizantemente asimétricos, y la 
celebración de la belleza suave que el tiempo y el cuidado imparten a los materiales".  

67
 Ikkyu Sojun – Un puñado de poemas  - en traducción de Aurelio Asiain. Monje y maestro Zen. 

 
Vine a nacer Altas, muy altas, Son silenciosas 
en un mundo de sueños, las nubes, qué calladas, las flores y el silencio, 
igual que un sueño. hasta allá arriba es silencioso  
Qué descanso, extinguirse llegaron sin decir  el espíritu: flor 
lo mismo que el rocío. una sola palabra. del mundo que se abre. 

 

http://es.wikipedia.org/wiki/Mente
http://es.wikipedia.org/wiki/Raz%C3%B3n_(filosof%C3%ADa)
http://es.wikipedia.org/wiki/Est%C3%A9tica
http://es.wikipedia.org/wiki/Wabi
http://es.wikipedia.org/wiki/Ikkyu
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A inicios del siglo VIII, se produjeron fuertes rebeliones contra el poderío omeya, qué dio origen a la 

dinastía y califato de los abasidas, que renunciaron a expandir los límites del islam por la fuerza de las 
armas, trasladando la capital desde Damasco hasta Bagdad, ciudad fundada por los propios abasidas en 
las cercanías de Ctesifonte (y por tanto, cerca de las ruinas de Babilonia), se produjeron varios cambios 
sociales. El orden social cambió hacia una autocracia absoluta, en donde el Califa pasó a ser la "sombra 
de Dios sobre la Tierra". Se produjo un gran desarrollo las ciencias, la teología y la filosofía, enriquecien-
do el legado cultural griego con aportes propios. 

 
Desde el mar Mediterráneo, por su parte, avanzaron los bizantinos, y a continuación los cruzados. La 

figura del califa fue recluida en su palacio de Bagdad, pasando a ser el Visir la verdadera cabeza de go-
bierno. En el siglo XI, una tribu de turcos, los selyúcidas, se apoderaron del gobierno. 

  
Los selyúcidas detuvieron los avances bizantinos, los expulsaron a Anatolia, y luego conquistaron Pa-

lestina (1078). Los cristianos de Europa lo consideraron una afrenta, y en represalia, lanzaron el movi-
miento de las Cruzadas contra Tierra Santa, hasta que el fracaso de las mismas puso dichas tierras bajo 
el dominio del sultán Saladino, quien gobernó la región desde su base de operaciones en Egipto. 

 
A inicios del siglo XIII, siguiendo los pasos de los invasores turcos, llegaron los mongoles. Capitanea-

dos por Genghis Khan qué conquistaron Persia.  
 
El Medio Oriente quedó convertido, a consecuencia de ello, en una multitud de pequeños reinos de 

distintos contendientes que batallaban entre sí. Destacamos una de las tribus turcas, la de los otomanos, 
instalada en Anatolia, que a diferencia de otras tribus turcas que intentaron hacerse fuertes en el Medio 
Oriente. Los otomanos tendieron a conquistar los principados y estados sucesores del Imperio bizantino, 
a partir del siglo XIV. Iniciando una serie de conquistas que en 1520, fecha del advenimiento del sultán 
Solimán el Magnífico, iba desde los alrededores de Viena en Europa, hasta Mesopotamia y Egipto. 

 
En el siglo XIII, en otro sentido, Rumi en Anatolia funda la Orden sufí de los Mawlawi, más conocida 

en Occidente con el nombre de "los derviches giradores" qué junto a Ibn Arabi en España, llevan el su-
fismo a su esplendor68.  

 
Hablando del Corazón, Rumi dice: "¿Sabes por qué tu espejo no refleja nada? Es porque no se ha 

limpiado el orín. Si hubiera sido purificado de todo orín y de toda suciedad, reflejaría el brillo del sol de 
Dios... 

Ibn Arabi propone “Dedícate al dhikr hasta que te desparezca el mundo de la imaginación, y se te re-
vele el mundo de los significados abstractos libres de materia” 69. 

 
Ibn Arabi nació en Murcia (España) en 1165, aunque vivió la mayor parte de su vida en Damasco, 

después de varios viajes a diferentes lugares del medio oriente. Simplificando,  el “dhikr” es la represen-
tación de Dios, según este místico, de la que hay 100 posibles, pero solo se conocen 99, ya que la 100 
solo la conoce Dios El practicante debe elegir una de ellas de acuerdo a su especial sentir o consejo de 
alguien más avanzado. La más elevada de ellas, es decir “Alá, Alá” y nada más que “Alá”. Se desarrollan 
a continuación recomendaciones de diversa índole, así como consejos para el viaje interior del practican-
te. 

 
En la gnoseología musulmana se habla de cuatro formas posibles del conocimiento que, según Nasir 

ai-Din Tusi, filósofo chií persa del siglo XIII, están simbolizadas por cuatro bebidas70. 

                                                           
68

 La vía devocional del sufismo en Irak del siglo VIII al IX - Alain Ducq - Parques de Estudio y de Reflexión La Belle Idee 
69

 Viaje al Señor del poder – Ibn Arabi – Editorial Sirio (traducción del inglés). 
70

 Rahmatullah – Revista de la UNESCO – El Islam. Siglo XV de la Hégira. 

 La primera forma es el conocimiento sensible de los fenómenos por medio de los cinco sentidos del cuerpo y de la 
facultad racional del espíritu; es lo que llamamos ciencia, y está simbolizada por el agua, bebida transparente y fácil 
de absorber. 
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La Realidad suprasensible no puede ser conocida sino por la eclosión en el hombre de una facultad 

de percepción espiritual llamada el Ojo del Corazón, que es una gracia de Dios y que no se adquiere por 
la simple voluntad humana. "Yo he visto a mi Señor con el Ojo de mi Señor", dice el Profeta. Y Attar ex-
plica: "Tú debes conocer a Dios por Sí mismo y no por ti; Él es quien abre el camino que conduce a Él, y 
no la sabiduría humana". 

 
El Corazón, o Alma espiritual, no hacen más que reflejar su propia Alma, que es el Espíritu santo (ruh 

al-qods), dice Attar71 "El Alma está oculta en el cuerpo, y Tú estás oculto en el Alma, oh Alma del Alma, 

Tú eres más que todo y estás antes de todo. Todo se ve por Ti y se Te ve en todo". 
 
Ya en el siglo XV destacamos a Yami, autor de dos grandes poemas amorosos, “Laila y el loco de 

amor” y “Yusuf y Zolaija”, en los que un amor apasionado prepara al hombre para el Amor divino: "Si 
quieres ser libre, sé cautivo del amor. Si quieres el gozo, abre tu pecho al sufrimiento del amor. El vino 
del amor calienta y embriaga; sin él, reina el egoísmo helado... Puedes perseguir muchos ideales, pero 
sólo el amor te liberará de ti mismo...” 

 
A finales del siglo XV, el caos imperante en el Medio Oriente fue aprovechado por los chiitas para ini-

ciar una serie de guerras. En respuesta, el sultán Selim II lanzó una campaña militar contra Persia en la 
que detuvo el avance safávida, y de paso conquistó Egipto (1517), pero no pudo abatir al Imperio safávi-
da. Ambos inauguraron entonces una tensa convivencia política, que han marcado el equilibrio en la re-
gión durante dos siglos completos. 

  
La principal consecuencia de este orden, es que el chiismo, antaño una secta minoritaria del islam, se 

arraigó profundamente en Persia y pasó a formar parte de su sentimiento nacional, algo que sigue pre-
sente en Irán hasta el día de hoy, mientras que en casi todo el resto del mundo musulmán, la forma ma-
yoritaria de los sunitas sigue prevaleciendo. 
  

                                                                                                                                                                                                               
 La segunda es el conocimiento intuitivo mediante la facultad de la imaginación; es el campo del arte, de la literatura 

y de la filosofía en la acepción corriente del término, es decir la especulación, y está simbolizada por la leche, bebida 
más nutritiva. 

 La tercera es el estudio objetivo de la experiencia suprasensible de los profetas y de los místicos y de sus enseñan-
zas; se trata de la filosofía en el sentido etimológico de la palabra, o sea el amor por la sabiduría divina (theosophia 
hikma ilahiya), simbolizada por la miel, alimento más nutritivo aun y delicioso por añadidura. 

 La cuarta forma del conocimiento es la experiencia directa decir sin participación de las facultades del cuerpo ni del 
espíritu de la realidad suprasensible, gracias a la activación en el hombre de una facultad de percepción espiritual 
hasta entonces latente; es la revelación o inspiración divina o incluso el sueño místico. Está simbolizada por el vino, 
bebida que trasporta al hombre hasta lo más profundo de sí mismo. Es este Conocimiento celestial el que ha canta-
do Omar Khayyam, el célebre poeta persa del siglo XII, en sus Rubaiyat. 

71
 Attar, fue un célebre poeta, místico musulmán de origen persa, vivió durante la segunda mitad del siglo XII, continuador 

y reconocido sucesor literario de Rumi. 
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ANEXO VIII: interpretación de los términos “anima”, “mens”, “spíritus”  

El erudito traductor francés Grillot de Givry incluye en este punto una nota del mayor interés e impor-
tancia, cuyos lineamientos generales vamos a transcribir y comentar.  

 
Alude a las considerables dificultades interpretativas de los términos: "anima", "mens", "spíritus"... 

etc., que provienen —dice— de la pobreza del vocabulario psicológico de las lenguas modernas.  
 
Claro es que, por más ricos de sentido imaginativo que sean estos idiomas -—y el francés lo es en 

grado sumo—, no hay que olvidar que en la época en que este autor acometió la traducción de las obras 
de Paracelso (1910 a 1912), la psicología y psiquiatría modernas, así como el psicoanálisis, no habían 
salido de la fase de alta investigación especulativa, intensamente encerrada en las fronteras científicas de 
Alemania, muy reducidas en aquel entonces, dadas las dificultades del idioma alemán y el estrecho sen-
tido de especialización que presidía estos estudios.  

 
Al variar hoy día esta situación por la popularización de dichos conocimientos, nos encontramos con 

que los diversos idiomas han asimilado una serie de términos y de conceptos del alemán, lo cual, si bien 
es lógico en cierto modo, no ha aclarado mayormente el hecho etimológico y filológico puro, por lo que la 
nota de Grillot de Givry conserva toda su utilidad primitiva. 

 
Esa múltiple terminología, en efecto, no era sino la expresión clara de la anatomía de los principios 

superiores e invisibles del hombre. Así, los latinos colocaban frente a un solo elemento material hasta 
seis elementos invisibles, que eran: el "Animus", la "Anima", la "Mens", el "Spíritus", el "Intellectus" y la 
"Ratio". 

 
En vez de esta sutil diversidad y estas complejas diferencias, la barbarie formativa de los idiomas 

propios de los francos y de los sajones sólo supo conservar el simplismo teológico de los dos principios 
inmanentes. Cuando hemos oído y aprendido, desde los colegios confesionales, que el hombre posee 
"un cuerpo y un alma", apenas hemos recogido el eco debilitado de lo que los antiguos enseñaron y que 
vemos todavía incluido en la Epístola a los Tesalios, de San Pablo (Cap. V, 23). 

 
Del mismo modo, cuando hablamos del término ―alma‖, solemos aplicarlo a las más diversas situa-

ciones expresivas. El espíritu, por ejemplo, nos sirve en una misma entidad idiomática para referirnos al 
Espíritu Santo, al espíritu de determinado autor, al espíritu del vino o al de una conversación (especial-
mente en francés, ―esprit‖, ya que en castellano se prefiere decir ―espiritualidad‖). 

 
El matiz que llega a dar a estas modalidades el idioma alemán queda de manifiesto cuando dice: 

Ghost o Geist, para el Espíritu Santo; Soul o Seele, en el sentido del alma; Mind o Kopf, para el espíritu 
del entendimiento: Sense o Sinn, para el de una persona o autor; Wit y Witz, para las ingeniosidades u 
ocurrencias (―sprit‖ francés), y Spirit para el producto de la destilación. 

 
Según los autores latinos clásicos, el "Animus" sería un principio localizado en el corazón y el plexo 

solar, que producirla en el hombre el coraje, el valor, el heroísmo y el arrojo e impetuosidad en las gran-
des empresas, y que se corresponde exactamente con el "Lebab" de las Sagradas Escrituras. 

 
El término "Anima" se aplica a la porción de fluido universal que cada hombre posee dentro del círculo 

de la vida, correspondiente a la palabra "Nephesh" de los hebreos. Aparte de esto, "Anima" no tiene tra-
ducción actual en ninguna de las lenguas cultas modernas. Sólo buceando en la interpretación de lo po-
pular podríamos decir, por ejemplo, que en España los campesinos de diversas regiones, hablan a me-
nudo de las "ánimas" de los muertos, dotándolas de condiciones y propiedades precisas, como ser la de 
no estar purificadas del todo (almas de penitentes. . ánimas del purgatorio. . . o almas en pena), por lo 
cual andan todavía por la tierra y son susceptibles de ser vistas en determinadas condiciones, especial-
mente en forma de humos o lenguas de fuego (fuegos fatuos), lo que identifica un poco este concepto 
con el de "flúido vital". Estos mismos campesinos españoles, sin embargo, no confunden "animas" y "al-
mas", dando a estas últimas un sentido más elevado, puro y ultraterreno y a las primeras cierta idea de 
estado intermediario o de subproducto.  
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En todo caso, ni "Animus" ni "Anima" corresponden a "Alma", que expresa totalidad de facultades in-
materiales. En ese sentido, las burlas prodigadas a los autores antiguos cuando hacían referencia a la 
llamada por los modernos "Alma del Mundo", carecen de verdadera justificación pues lo cierto es que 
jamás han dicho aquéllos "Intellectus Mundi" ni "Mens Mundi", sino "Anima Mundi", lo que expresaba un 
coeficiente de vitalidad y no un alma pensante. 

 
"Mens" es el principio que corresponde, aunque imperfectamente, al "Alma" de la Teología católica, 

ya que en ella se verifica el discernimiento del bien y del mal, por más que representa en todo caso cierto 
elemento de inercia dirigido por la "Ratio" y el "Intellectus". El principio "Mens", en efecto, sólo puede per-
cibir la luz por la intuición o la contemplación, pero no por el estudio. Tampoco se lo concibe unido sis-
temáticamente al cuerpo, y es curioso el hecho de que, cuando los hierólogos conceden un alma a Dios, 
dicen siempre "Mens Divina" y no "Anima Divina" ni "Animus Divina". Los hebreos expresaron este princi-
pio con la palabra ―Neshamah‖.  

 
Nosotros en cambio solemos confundirla con demasiada frecuencia con el entendimiento a causa de 

las derivaciones modernas "mental" y "mentalidad", cuando en realidad expresa solo la parte inconsciente 
del mismo.  

 
Cuando decimos, por ejemplo: "Tal hombre no es inteligente", conservamos intuitivamente la diferen-

cia con el concepto que nos ha hecho definir genéricamente al hombre como "una criatura inteligente", 
notoria contradicción que sólo traduce una simple limitación idiomática. 

 
Spitus es el soplo que los hebreos llaman Ronah, cuerpo astral de los hermetistas y lazo que mantie-

ne el equilibrio de los demás principio. Intellectus es exactamente lo que nosotros llamamos entendimien-
to, para lo que los hebreos tienen varias expresiones como "Ahetsah", "Zimmah" y "Binah", que se puede 
aplicar también a la Divinidad. 

 
Finalmente, la "Ratio", que es la más hermosa y superior propiedad del ser pensante, no es lo que los 

modernos llamamos razón, que apenas nos sirve para proferir afirmaciones y negaciones más o menos 
deductivas y para negar o reírnos de las leyendas populares, sino que es el verdadero principio ilumina-
dor del entendimiento que busca la verdad y que percibe la sutileza de los conceptos, que los hebreos 
llamaron "Hhaschbôn". 

 
Aparte de esto, los libros del Talmud contienen hasta 72 expresiones para designar los principios in-

materiales o sombras astrales del hombre, que, genéricamente, llaman "Zelem". Así, dicen por ejemplo 
"Hhaiiah‖ a la vida superior, "Iehhidah" a la unidad contemplativa del trance o éxtasis anagógico, "Hebet 
Garmin" al soplo que los huesos emiten después de la muerte... etc. 
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ANEXO IX: Fragmento del prefacio  Del carro triunfal del antimonio – Basilio Valentín 

Análisis de las Grandes Virtudes del Antimonio  
 
Vengamos ahora a nuestro Antimonio.   
 
Y antes es preciso saber que todas las cosas del mundo contienen en ellas mismas espíritus activos y 

vivificantes que habitan en los cuerpos, los cuales se alimentan de ellos, se nutren, se mantienen; los 
mismos elementos no están sin espíritu. Esa morada es preciso buscarla en todos los cuerpos, sea bue-
na o mala. Los hombres y todos los animales tienen en ellos un espíritu activo y vivificante el cual siendo 
separado de sus cuerpos, no deja más que un cadáver. Todas las plantas contienen en ellas un espíritu 
de la salud humana, de otro modo uno no podría servirse de ellas en la medicina. Los metales, semejan-
temente, y todos los minerales, mantienen con ellos un espíritu imperceptible en el que residen principal-
mente todas sus facultades y virtudes, en lo que pueden servir a la vida del hombre. Porque todo lo que 
está despojado de esto espíritus no es más que un cuerpo muerto y no puede producir ninguna operación 
vivificante.   

  
Es por esto que es preciso concluir que hay en el antimonio un espíritu que reina. El cual debe ejecu-

tar todas las operaciones y virtudes que vemos salir de tal cuerpo mineral, lo que se hace sin embargo 
invisiblemente, lo mismo que la calamita tiene también una virtud escondida de atraer hacia sí el hierro, 
que conserva totalmente en sus espíritus, de los que hablaremos en mi tratado sobre el imán.   

  
Los espíritus de los cuerpos son de varias clases. Porque los hay que son visibles a los sentidos exte-

riores, que tienen alguna inteligencia y un razonamiento espiritual. Los cuales, sin embargo, se vuelven 
imperceptibles cuando quieren y se despojan de su cuerpo. Tales son los espíritus de los elementos y los 
que habitan cerca de ellos, como los espíritus del fuego que parecen chispas en el aire y tienen formas 
visibles de diversas clases. Hay otros que son los espíritus del aire, que permanecen siempre en él. Por 
lo mismo hay espíritus en el agua, que se llaman acuáticos. Finalmente los hay en la tierra, los cuales se 
muestran en lugares grasos, alrededor de las minas y de las montañas. Yo los dejaría tal como son hasta 
el día del juicio universal, en el cual deben recibir sus sentencias como nosotros las nuestras. Dejo este 
secreto a la inescrutable y divina sabiduría del Todopoderoso.   

  
Los otros espíritus, que no hablan y no pueden aparecer en formas visibles o perceptibles, son los 

que habitan en el cuerpo de las bestias y de los hombres, de las plantas y de todas las cosas vegetativas, 
así como de los minerales, los cuales no dejan de tener una virtud activa y una naturaleza vivificante, que 
se manifiesta por las operaciones que ejercen, y que hacen aparecer cuando son separados de sus cuer-
pos por medio del arte.   

  
Semejantemente, el espíritu activo del antimonio manifiesta sus admirables virtudes y las comunica a 

los hombres, cuando anteriormente, para ser más penetrante, se le ha extraído o separado de su cuerpo 
como de una prisión, y se le ha dado la libertad de ejercer más ampliamente sus fuerzas; a lo que sirve 
mucho la disposición del maestro y de la Naturaleza. Porque es preciso que Vulcano y el químico se 
acomoden juntos.   

  
El fuego separa los espíritus y el maestro forma la materia. Y lo mismo que un mariscal herrero no se 

sirve más que de un fuego y una sola materia, que es el hierro, del cual forma diversos instrumentos, de 
manera que de una sola materia prepara diversas formas para diversos usos, por lo mismo se pueden 
formar del antimonio varias cosas útiles. El Artista es el herrero que forma (la materia); Vulcano suminis-
tra la clave; la operación y la utilidad proveen la preparación y la experiencia.   
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